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Estimado lector,

Es para el Banco Bilbao Vizcaya Argentaria (BBVA) un motivo de satisfacción y orgullo

presentar al público el primer volumen de la serie “El Campo de las Artes y las Ciencias en

Andalucía”. Como bien sabes, BBVA es un banco global que se encuentra intensamente ligado a

Andalucía y fuertemente enraizado en el territorio. Es por ello que, desde BBVA, pensamos que

no hay mejor forma de reafirmar nuestro importante compromiso de interacción con la sociedad

en muy diversos ámbitos que implicándonos y participando en el desarrollo socioeconómico de

la región.

Así pues, ponemos en marcha con este libro una iniciativa de carácter regional desde BBVA

en lo que se refiere a la serie de “El Campo de las Artes y las Ciencias en Andalucía” como

continuación de la publicación de las revistas de divulgación económica “Situación Andalucía”

que se vienen haciendo desde Junio de 2008. La motivación que nos ha llevado a emprender este

importante proyecto se articula desde la necesidad de ofrecer un punto de vista de regional en este

mundo cada vez más internacional y globalizado y, más concretamente por la necesidad de:

- Reconocer espacios económicos diversos en España configurados a partir de las distin-

tas situaciones y realidades, las políticas económicas y sociales diferentes y las distintas

regulaciones existentes.

- Tomar conciencia de que el mundo económico es cada vez más abierto y el éxito del

desarrollo empresarial requiere de la posibilidad de disponer de información cada vez

más amplia que permita proyectarse a ámbitos geográficos cada vez más extensos.

Por lo tanto, desde BBVA tenemos como objetivo la firme intención de tratar de añadir y

aportar en ambos ámbitos, tanto en lo referente a Andalucía como región, como al mundo empre-

sarial que nos rodea, comprometiendo y poniendo a disposición de este fin más medios, la capa-

cidad de análisis económico realizada desde nuestro Servicio de Estudios, la experiencia interna-

cional y el conocimiento de otras economías y otros mercados a los que resulta necesario

proyectarse. Todo esto sólo es posible gracias al esfuerzo, dedicación e ilusión de José Luís Escrivá,
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de María Teresa Ledo y de Rafael Domenech, y a su desinteresada colaboración desde el Servicio

de Estudios Económicos de BBVA.

En estos tiempos de elevada incertidumbre, resulta de vital importancia articular una estra-

tegia que guíe nuestros esfuerzos en materia financiera y empresarial, de forma que esta energía

resulte proyectable a la sociedad, especialmente en términos de desarrollo económico y bienestar.

Más allá de las fluctuaciones a corto plazo de la economía y de las difíciles circunstancias que, en

particular, afectan a la española y a la andaluza en la actualidad, los cambios tecnológicos e

institucionales en curso están modificando profundamente nuestro entorno y requieren una estra-

tegia que combine la visión global de la economía internacional y la acción local que aproveche

todas las oportunidades de desarrollo de nuestros recursos.

Para poner en práctica esta estrategia resulta imprescindible contar con la participación de

los principales agentes de la sociedad andaluza. El éxito económico en el marco global en el que

opera el BBVA y en el que se inserta nuestra economía depende no tanto de la dotación de facto-

res productivos materiales, como la tierra y el capital, como de las características de nuestra

población, de su conocimiento, su creatividad y su capacidad de asimilación de las nuevas tecno-

logías; es decir, de lo que los economistas denominan el “capital humano”.

Pero el desarrollo de este capital humano solo es posible sobre la base de su inserción en

una cultura y una sociedad concretas. Lograr un cabal conocimiento de nuestro rico y diverso

entorno es un objetivo ambicioso pero fundamental. La riqueza de nuestra región es un elemento

muy importante que es necesario saber explotar y, para ello, resulta de vital importancia conocer

a fondo las características, la historia más reciente, la situación y la cultura de nuestro territorio

andaluz.

De esta forma, BBVA se reafirma en su intención de crear valor y generar dinamismo en

nuestra sociedad, apostando por la innovación, el desarrollo y la formación, herramientas indis-

pensables para el mejor conocimiento del potencial de desarrollo de nuestra región en un marco

de competencia global.

La aportación de BBVA a la creación y desarrollo del capital humano se basa en la colabo-

ración entre el mundo empresarial y académico de la región, articulada a través de la Cátedra

BBVA DT.Sur de Análisis Económico, desde la que se ha coordinado la publicación de diversos

trabajos de investigación económica. Es por ello que no podíamos dejar pasar la oportunidad de

agradecer su entusiasmo a todas las personas que han hecho posible la puesta en práctica de este

proyecto: desde el Rector de la Universidad Pablo de Olavide D. Juan Jiménez Martínez, los

profesores que han colaborado en la elaboración de los capítulos: José Ignacio García Pérez,

Manuel Hidalgo, Alfonso Sánchez, Virginia Sánchez, Jesús Sánchez, Joaquín Aurioles, María del

Carmen Fernández, Elena Manzanera, Santiago Carbó y Francisco Rodríguez y a las diversas

universidades implicadas: Universidad Pablo de Olavide de Sevilla, Universidad de Cantabria,

Universidad de Málaga, Universidad de Granada y al Instituto de Estadística de Andalucía (IEA).
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Y para esto no podemos sino mantener, perseverar y fortalecer nuestra idea de escuchar a

las personas de relevancia en la región en general, y a  nuestros clientes en particular, tanto del

ámbito académico, empresarial, institucional como de los medios de comunicación, para poder

absorber todas las ideas y sugerencias que permitan al BBVA ofrecer un mejor servicio.

En definitiva, desde BBVA queremos presentar este proyecto como un proyecto abierto que

no hubiera sido posible sin la colaboración del Consejo Editorial que participó en la decisión de

los temas que en este libro se desarrollan, en la amplia y profunda discusión que se llevó a cabo y

que facilitó la adopción del enfoque definitivo derivando del mismo una valoración de la realidad

y de la situación que trasciende un análisis puramente académico. En este sentido, queremos

agradecer su generosa y desinteresada colaboración a los miembros de este comité: D.Álvaro

Rodríguez Guitart, D. José Manuel Rodríguez Bordallo, D. Javier Sánchez Ramade, D. Luís

Miguel Martín Rubio, D. Miguel Rus Palacios, D. Manuel Ángel Martín López, D. Ignacio Rojas

Marcos, D. José Ramón Bécares Lozano, D. Federico Beltrán, D. Juan Manuel Román Lahuerta,

D. Francisco Javier Jerez Basurco.

Este agradecimiento también hemos de hacerlo extensivo al equipo de BBVA que ha traba-

jado en la coordinación de todos los trabajos realizados para poder llegar a este momento y

especialmente a D. Juan Manuel Pérez Mesuro y D. Antonio Marín Campos.

Por último, no podíamos dejar de agradecer la intensa y cuidadosa labor de coordinación

que ha llevado a cabo el Profesor Ignacio García Pérez, sin cuya participación no habría sido

posible llevar este proyecto a buen término.

Esta idea, fundamentada en nuestra profunda convicción de que el debate y la interacción

sientan las bases que capacitan el desarrollo, se vuelve a hacer explícita a través de la serie “El

Campo de las Artes y las Ciencias en Andalucía”. Esta publicación conforma una serie compuesta

por tres volúmenes que pretende incidir, capacitar y mejorar el conocimiento de la realidad socio-

económica en Andalucía desde la  implicación del BBVA con esta, nuestra comunidad autónoma,

a través de nuestra relación con el mundo académico. Para BBVA, esta publicación supone el reto

de dar continuidad a un intangible que muestra a nuestra entidad como una Institución Global y

que nos permite afirmar con orgullo que BBVA es algo más que un banco. Y esto se materializa

tanto en el compromiso que hemos adquirido de producir y ofrecer servicios financieros como en

el de colaborar y desarrollar instrumentos de crecimiento económico y Know How empresarial.

“Situación Socio-económica en Andalucía: retos para el futuro en un contexto global”, pri-

mer volumen de la serie “El Campo de las Artes y las Ciencias en Andalucía” que estas páginas

tienen el privilegio de abrir, se compone de cuatro capítulos escritos por diversos expertos en la

materia pertenecientes al ámbito universitario:

- La paradoja de la economía andaluza: crecimiento y convergencia en el período 1996-

2007: Manuel Hidalgo (UPO).
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- Demografía y mercado laboral: Alfonso Sánchez (UPO), Virginia Sánchez (U. Cantabria)

y A. Jesús Sánchez (UPO)

- La dinámica sectorial de la economía andaluza: Joaquín Aurioles Martín (U. Málaga),

Mª Carmen Fernández Cuevas (IEA) y Elena Manzanera Díaz (IEA).

- El sistema financiero en Andalucía: Santiago Carbó y Francisco Rodríguez Fernández

(Universidad de Granada).

Educación, formación e información son los elementos más importantes para incidir en el

desarrollo económico y generación de bienestar de cualquier región. De esta manera, BBVA

pretende tender la mano a la sociedad en su conjunto para tratar de conseguir, con el esfuerzo y el

trabajo de todos en común, superar los retos que la situación económica global ha puesto en la

vida de todos y cada uno de nosotros especialmente a partir de su contribución a la creación de

“capital humano” como medio de producción diferencial a la generación de riqueza y desarrollo.

Esperamos que lo disfruten.
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La economía andaluza se encuentra inmersa en una situación coyuntural cuya dificultad

está alcanzando rápidamente los límites de la última gran crisis económica vivida a principios de

los años noventa del pasado siglo y que tiene visos de superar también la intensidad de la crisis de

los años setenta. No obstante, la situación de la que partíamos en el año 2008 era totalmente

distinta a la del pasado reciente en Andalucía: más de 3.2 millones de empleados y casi 3.8

millones de trabajadores activos son cifras nunca vistas en Andalucía, cifras que nos han hecho

disfrutar de niveles de bienestar muy importantes y que han ayudado a que Andalucía muestre

síntomas de clara convergencia con el conjunto de regiones españolas más avanzadas, sobre todo

en los primeros años de la presente década. Sin embargo, la intensidad de la crisis vivida desde

mediados del año pasado están haciendo que nuestra región esté perdiendo a un ritmo rapidísimo

todo lo ganado en términos de empleo y bienestar durante los últimos 15 años.

El presente libro, que surge fruto de la colaboración entre la Dirección Territorial Sur de

BBVA y el Área de Análisis Económico de la Universidad Pablo de Olavide, emerge como una

oportunidad única de revisar los fundamentos estructurales y sectoriales de la economía andalu-

za. Para ello, se realiza, en primer lugar, una pormenorizada revisión de su evolución reciente en

términos macroeconómicos, poniendo el énfasis en el análisis de las causas de la citada conver-

gencia económica a nivel agregado pero deteniéndose particularmente en el análisis de la no

convergencia en términos de productividad. En este primer capítulo se destaca como principal

déficit estructural de la economía andaluza la nula convergencia en las últimas décadas en térmi-

nos de intensificación o mejora relativa en el uso de los procesos productivos de nuestra econo-

mía. Así, se concluye que el principal déficit de estos años de intenso crecimiento ha sido la

inferior inversión en capital físico y humano en nuestra región lo que ha derivado en unos pilares

poco sólidos de nuestro modelo de crecimiento que, ante las dificultades coyunturales actuales,

se está mostrando incapaz de evitar la mayor intensidad de los efectos negativos de la situación

actual en Andalucía frente al resto de España.

La población activa y empleada en Andalucía ha crecido a un fuerte ritmo en los últimos

años, mostrando a principios de 2008 ratios casi comparables con los del conjunto de España. Sin

embargo, como se destaca en el segundo capítulo de este libro, las diferencias del mercado de

trabajo andaluz respecto al conjunto español siguen siendo aún muy importantes en aspectos tales

como el capital humano incorporado en su fuerza laboral, la especialización en sectores poco
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productivos a nivel agregado y, sobre todo, por la intensa dualidad existente en sus formas de

contratación: la tasa de temporalidad andaluza es la más alta del Estado, reflejando un modelo

productivo muy basado en empleo poco cualificado y muy expuesto a la incertidumbre en cuanto

la situación económica se vuelve más difícil. Este segundo capítulo ayuda a entender mucho

mejor algo que está siendo totalmente novedoso en la actual situación recesiva de la economía

andaluza: la población activa no deja de crecer lo que está provocando que el total de desempleados

esté en niveles nunca vistos en Andalucía. La razón de esta intensidad en el crecimiento del

desempleo es la nula tendencia al abandono de la población activa de los trabajadores nacionales

en nuestra región, especialmente de las mujeres. Seguramente la situación financiera de muchas

familias hace que actualmente no se observe, como en situaciones críticas anteriores, efectos

desanimo que lleven al abandono de la población activa sino todo lo contrario, un notable fenó-

meno de trabajador añadido que está haciendo que las familias, lejos de abandonar la búsqueda

activa de empleo, estén incorporando más miembros a dicha búsqueda, lo que sin duda está

introduciendo una presión adicional a la hora de ajustar la demanda de trabajo a esta creciente

oferta de mano de obra.

Pero para entender completamente los fundamentos del modelo de crecimiento seguido en

Andalucía en los últimos años, hay que estudiar con detalle la estructura sectorial de su economía

real. Esto es lo que se hace en el tercer capítulo de este libro donde se presenta un análisis de la

especialización sectorial de la economía andaluza y un análisis del componente sectorial de su

crecimiento que complementa al realizado en el capítulo inicial. La principal conclusión de este

análisis es que la economía andaluza ha sustentado su intenso crecimiento económico reciente en

una especialización en varios sectores productivos que han crecido más en Andalucía que en el

resto del Estado: la construcción, la agricultura y los servicios de mercado junto con el mayor

tamaño de las Administraciones Públicas han sido los pilares fundamentales del crecimiento eco-

nómico andaluz de los últimos 15 años. Un análisis comparativo y de simulación, comparando el

crecimiento real de Andalucía con el que se hubiera obtenido si la estructura sectorial de la misma

fuera la del conjunto del Estado nos muestra como Andalucía se ha venido especializando en

sectores poco abiertos al comercio exterior, lo que le han ido haciendo perder competitividad.

Será, según los autores de este capítulo, un giro hacia actividades con un componente de produc-

tividad y de competitividad más elevado, como son todas las industriales, las que deberán llevar

a Andalucía a una senda de nuevo crecimiento que, si se fundamenta en una mejor dotación de su

capital humano, harán sin duda que se recupere el mismo con unos fundamentos más sólidos.

Finalmente, el cuarto capítulo de este libro presenta un sector que está teniendo un

protagonismo especial en la actual situación económica: el sector financiero. Se demuestra en

este capítulo como dicho sector ha sido fundamental para las bases del rápido crecimiento econó-

mico andaluz disfrutado en los últimos 15 años. Una mayor competencia bancaria en nuestra

región junto con una disponibilidad nunca vista de crédito bancario han sido fundamentales para

desarrollar un dinámico sector de pequeñas y medianas empresas que han aportado muchos pun-

tos a la mejora del nivel de bienestar de la región. Concretamente, se obtiene el interesante resul-
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tado de que al menos un tercio del crecimiento económico de los últimos años habría sido expli-

cado por el crecimiento del crédito bancario de acuerdo al modelo estimado en este capítulo. Sin

embargo, esta mayor dependencia del crédito en nuestra región está haciendo que las actuales

dificultades financieras se reflejen de manera más intensa también en Andalucía.

Pero, aparte de identificar las debilidades del modelo de crecimiento y especialización pro-

ductiva de los últimos años, este libro trata de aportar recomendaciones para retomar más pronto

que tarde y en las mejores condiciones posible la senda de crecimiento que se detuvo a mediados

del año pasado. En cada uno de los capítulos de este libro se constata la evidencia de que, si se

llevan a cabo las reformas necesarias, la anhelada recuperación económica se sustentará en Anda-

lucía en bases más sólidas de lo que ha sido en el pasado. Por tanto, el mensaje principal de este

volumen es claro: es posible salir de esta crisis económica pero para ello hay que implementar

reformas que, aunque difíciles en el corto plazo, darán rendimientos sin duda más sólidos y dura-

deros en el futuro.

Así, en el primer capítulo se dividen las recomendaciones entre las basadas en el cambio de
nuestro modelo educativo de cara a aumentar el nivel de capital humano de nuestra fuerza
de trabajo, hasta las reformas laborales necesarias para la necesaria nueva creación de empleo,

la ayuda al emprendedor de cara a mejorar nuestro tejido productivo y aumentar el capital
físico de nuestras empresas para terminar en las necesarias reformas organizativas que son
necesarias en las Administraciones Públicas de cara a limitar los altos costes de transacción
debidos al exceso de regulación en algunos campos de nuestro entorno económico.

En el segundo capítulo se profundiza aun más sobre la necesidad de reformar nuestro
mercado de trabajo de cara a aumentar su eficiencia y así poder crear empleo de más calidad.

Se dividen las recomendaciones de actuación en este capítulo entre aquéllas que son necesarias

en el más corto plazo, de cara a reducir la extrema incidencia de la crisis económica actual y

aquéllas que se deben implementar también pero que tendrán efectos más a medio plazo. Entre

las primeras destacan la sugerencia de un mayor apoyo a PYMES, especialmente en los secto-
res de más crecimiento potencial, y la de ampliar la cobertura de los parados que están agotando

sus prestaciones en un contexto de crisis económica aún muy intensa. Las reformas que son

necesarias en nuestro mercado de trabajo y que son sugeridas en este segundo capítulo se centran

en la eliminación de la dualidad existente entre contratos temporales e indefinidos mediante
la introducción de un nuevo y único contrato para las nuevas contrataciones que lleve apareja-

do unos costes de despido crecientes con la antigüedad. También son especialmente interesantes

las recomendaciones de modificar la organización de nuestro sistema de protección al des-
empleado de cara a incentivar una búsqueda de empleo más intensa por parte de los parados de

larga duración.

El tercer capítulo centra sus recomendaciones en las medidas necesarias para cambiar el

modelo de crecimiento andaluz de los últimos años que ha estado basado en una especialización

en sectores productivos de baja cualificación y poco valor añadido incorporados. Por ello, se
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indica que es crucial para los próximos años que Andalucía se centre en actividades industria-
les con mayor valor añadido y en aquéllas de mayor proyección internacional como un turis-

mo que vuelva a centrarse en la pernoctación en establecimientos hoteleros, como actividad prio-

ritaria.

Finalmente, el capítulo cuarto aporta la visión de futuro sobre la reestructuración necesaria

en nuestro sistema financiero. Esta reestructuración será tanto más rápida cuanto mejor y
más pronto se adapten nuestras instituciones financieras a la mayor regulación que segura-

mente se avecina. También será necesaria una mejor dotación en recursos propios de nues-
tras entidades financieras para que éstas contribuyan, a su vez, a una mejor y más rápida salida

de la actual situación de crisis económica y al fundamento de un nuevo modelo de crecimiento en

Andalucía.

En definitiva, con este volumen, primero de una serie en la que desde la Cátedra BBVA-DT

Sur de Análisis Económico pretendemos analizar las principales oportunidades de desarrollo en

Andalucía, se llega a importantes conclusiones en cuanto a los retos futuros de nuestra región en

el actual contexto global de crisis económica. El avance en el nivel educativo y de cualificación

de nuestra mano de obra es fundamental y para ello es muy importante diseñar adecuadamente

nuestro sistema educativo. También es muy importante que el mercado de trabajo avance hacia

una menor dualidad, eliminando nuestra excesiva dependencia del contrato temporal que, como

parece demostrado, ha lastrado de manera importante el avance en productividad de nuestra fuer-

za de trabajo. Finalmente, también parece fundamental volcar el énfasis de nuestro modelo de

crecimiento hacia actividades con más valor añadido incorporado y más enfocadas hacia merca-

dos internacionales. Para alcanzar estos importantes retos serán necesarias, sin duda, un amplio

abanico de medidas de política económica basadas muchas de ellas en políticas adoptadas por el

gobierno central. Pero también se deberán acometer reformas importantes a nivel regional donde,

por ejemplo, reside la competencia en materia educativa y de formación ocupacional. También se

debe acometer de manera decidida desde el ámbito andaluz una política de claro apoyo a la

economía productiva, intensificando las medidas que favorezcan la aparición, consolidación y

fomento de actividades industriales y de servicios de mayor valor añadido donde se aprovechen

las ventajas productivas de nuestra región.
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La paradoja de la economía andaluza. Crecimiento y
convergencia 1996-2007

1. Introducción

En parte una economía puede definirse por su pasado más cercano. Por ello, dada la tarea de

este libro consistente en analizar la economía andaluza tras más de tres décadas de democracia y

dos y media de autonomía, es primordial entender su comportamiento más reciente: la última fase

de crecimiento iniciada en 1996 y recientemente finalizada.

Sobre el crecimiento económico andaluz se han escrito muchas líneas. El hito democrático

y autonómico unido a la gran variedad de información estadística disponible, han motivado mul-

titud de trabajos con el objeto de entender el reciente proceso económico andaluz. Este capítulo

trata de analizar el último período de crecimiento que se iniciara a mediados de los noventa.

Durante esta última década, la economía andaluza ha mostrado una vitalidad sin comparación

desde los sesenta, por lo que le otorga una especial relevancia en cuanto a su conocimiento,

entendimiento y análisis.

Más concretamente vamos a fijar el período de análisis entre los años 1996 y 2007. Esta

decisión no es casual. Finalizada la fase más dura de la crisis de 1993, no es hasta 1996 cuando

tanto la economía española como la andaluza empiezan a mostrar una tasa de crecimiento más

elevada. Aunque tanto 1994 como 1995 son años de crecimiento, los efectos derivados de la crisis

de liquidez mexicana limitaron el esperado rebote de la crisis del 93. Una vez disipada la negativa

coyuntura financiera internacional, en 1996 se inicia, por tanto, una nueva fase de crecimiento.

En el otro extremo, el año 2008 marca claramente el final de este ciclo expansivo. Aunque

ya en 2007 son evidentes las claras muestras de agotamiento, es al año siguiente cuando realmen-

te acaba la expansión. La crisis financiera internacional y sus efectos específicos en la economía

andaluza ponen punto y final a este ciclo expansivo. Se inicia también en 2008 un período de

crisis económica que ya a finales de año se torna en recesión. Se abre en 2009 la puerta a un

período de retos considerables para Andalucía, cuyo crecimiento en el pasado, como se verá más

adelante, se ha basado en pilares poco solventes.

Dada esta realidad, este capítulo persigue dos objetivos. En un primer lugar, describir la

evolución macroeconómica de la economía andaluza para este período. Para ello se detallarán la

evolución del Producto Interior Bruto (PIB), el empleo, la productividad, la tasa de ocupación, el
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consumo de las familias, la renta bruta disponible de los hogares y la remuneración de los asala-

riados, entre otras magnitudes. Este análisis se pondrá en referencia a las economías de nuestro

entorno, particularmente respecto a la española.

En segundo lugar, el capítulo pretende ahondar en el análisis de esta fase de intenso creci-

miento. Para ello extenderemos el discurso al terreno de la convergencia económica. Dicho en

otras palabras, veremos si esta fase de crecimiento se ha traducido en una reducción de las

disparidades económicas andaluzas respecto a las españolas. Aunque la primera impresión es que

esta década de crecimiento ha legado el mejor y más prolongado proceso de convergencia anda-

luza desde la década de los cincuenta y sesenta, un estudio no necesariamente profundo revela

que dicha convergencia no se ha basado en unas bases sólidas. Concretando, los resultados mues-

tran que gran parte de la convergencia ha sido fundamentada por un mercado de trabajo  muy

dinámico. Por el contrario, la mejora de las capacidades relativas y de la eficiencia de la econo-

mía andaluza no han aportado a la convergencia, sino más bien lo contrario. Las reformas labora-

les de los noventa unidas a un mayor uso de la contratación a tiempo parcial y a la especialización

productiva andaluza explicarán esta tendencia. En pocas palabras, describiremos lo que el profe-

sor Aurioles llamó la paradoja de la convergencia (Aurioles, 2007). Estos resultados nos valdrán

para certificar dos cosas. La primera, que es admisible considerar estos doce años como una

“década paradójica” en cuanto a la convergencia. Esto es así porque, como se ha dicho, este

período a pesar de corresponder al de más intensa convergencia desde hace treinta años, ha tenido

unos fundamentos que parecen no ser los más adecuados para su mantenimiento a largo plazo. En

segundo lugar, al comprobarse que las bases de la convergencia no son sólidas, muy posiblemen-

te gran parte de lo conseguido en este período pueda perderse en la recesión que se ha iniciado a

lo largo del año 2008.

Por último, la descripción de la evolución de la productividad andaluza relativa a España no

es suficiente para entender el crecimiento y la convergencia andaluza en esta década. Es necesa-

rio sumergirse a mayor profundidad para observar las fuerzas motoras de esta no convergencia

relativa en términos de productividad. Es por ello que en el último apartado de este capítulo

llevaremos a cabo una descomposición factorial de la evolución de la productividad. Para ello se

realizará un pequeño análisis de contabilidad del crecimiento, basándonos en que los cambios en

la productividad son motivados por cambios en la dotación de capital físico y humano por traba-

jador y por el incremento tanto del uso de las nuevas tecnologías como de la productividad total

de los factores. Este análisis se hará comparando los resultados regionales con los nacionales, con

el objetivo de mejorar el análisis sobre la divergencia en productividad.

En definitiva, este capítulo pretende no sólo explicar el comportamiento de la economía

andaluza a lo largo de estos últimos doce años. El objetivo último es el de entrar en las razones no

sólo de este comportamiento sino de su aprovechamiento o no para la convergencia.

El resto del trabajo se distribuye de la siguiente manera. En la sección 2 se describirán los

datos utilizados para el análisis. La sección 3 describe el ciclo económico andaluz para este perío-
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do. La sección 4 incide de forma más concreta en los efectos que esta evolución ha podido tener

en la convergencia andaluza. Por último, la sección  5 llevará a cabo un ejercicio de contabilidad

de crecimiento para identificar por qué razón la productividad andaluza no ha convergido durante

este período. La sección 6 presenta nuestras principales conclusiones.

2. Datos

Para alcanzar los objetivos marcados por este capítulo necesitaremos información tanto de

los agregados macroeconómicos habituales, como PIB, empleo, consumo, renta, población, etc,

así como de ciertos factores productivos. Por ello dos son las grandes fuentes estadísticas consul-

tadas.

Para el análisis de la evolución macroeconómica se ha utilizado la información existente en

la Contabilidad Regional de España elaborada por el INE, y de la cuál se obtiene el Producto

Interior Bruto, en términos corrientes y constantes, medido como índices de volumen. Esta infor-

mación ha sido extendida por la base de datos BD-Mores, elaborada por el Ministerio de Econo-

mía y Hacienda a partir de la primera, para obtener información de agregados como la renta bruta

disponible de los hogares, del consumo y población. Los datos de empleo son los que la propia

Contabilidad Regional presenta, y que mide el empleo en términos de puestos de trabajo equiva-

lentes a tiempo completo. Como es habitual trabajar con ocupados, para complementar la infor-

mación anterior se ha obtenido la serie de ocupados de la Encuesta de Población Activa (EPA)

elaborada por el INE. Estas dos medidas de empleo se utilizarán para obtener un análisis más

amplio. También de la última base se obtienen la información sobre población activa y mayor de

16 años.

Para realizar el análisis de descomposición del crecimiento hacen falta datos sobre el nivel

y la evolución de los factores productivos en Andalucía y España. Para ello se obtienen del Insti-

tuto Valenciano de Investigaciones Económicas (IVIE) dos series, una para el capital humano y

otra para el capital físico. La base de datos de Capital Humano elaborados por el IVIE en colabo-

ración con Bancaja, posee información a nivel provincial y regional sobre población, empleo y

ocupación para distintos niveles de educación y homogéneos ante los cambios de planes de estu-

dio. A su vez, el IVIE elabora un indicador sintético de capital humano que es el utilizado por este

trabajo. Para más información sobre esta base de datos ver Serrano y Soler (2007).

Por último para valorar el stock de capital utilizamos la base de datos de capital físico

elaborado en colaboración entre el IVIE y el Banco Bilbao Vizcaya Argentaria (BBVA), con

información de inversión y stock de capital para numerosos activos productivos (BBVA, 2007).

Como a su vez necesitamos también información detallada de precios del capital para realizar

correctamente el ejercicio propuesto, acudimos a la base de datos internacional EU-Klems

(www.euklems.net), elaborada para España también por el IVIE.



24

La paradoja de la economía andaluza. Crecimiento y convergencia 1996-2007

3. Cuadro macroeconómico andaluz, 1996-2007:
evolución comparada

El año 2007 pasará a la historia como aquél en el que finaliza una década de intenso creci-

miento económico tanto en España, como en gran parte del Mundo. Salvo un breve intervalo de

indefinición entre 2000 y 2002 (debido al golpe de la crisis  derivada de las empresas “puntocom”

y el atentado del 11 de septiembre), la mayoría de los países han vivido un proceso de crecimiento

continuado e importante.

Por un lado, los Estados Unidos iniciaron ya en 1992 una senda de crecimiento continuado

hasta 2006 con la excepción de esos dos años. Europa, con mayores diferencias internas dado su

crisol de economías también ha disfrutado de una década de relativa bonanza, aunque sin alcan-

zar los niveles conseguidos por los Estados Unidos. Otras economías como la rusa, la brasileña (a

partir de superada la crisis de 1998), y especialmente China e India, han participado, e incluso

han liderado todos los ranking de crecimiento. Sin embargo, la crisis financiera iniciada en 2007

y consolidada en 2008 ha puesto punto final a esta etapa con una recesión mundial.

Gráfico 1. Crecimiento del PIB a precios constantes, 1996-2007

Fuente: IEA, INE, Eurostat y elaboración propia.
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La Comunidad Autónoma andaluza no ha sido una excepción. Como puede observarse

en el Gráfico 1, Andalucía ha participado sin duda alguna en este período de crecimiento

económico, lo que le ha permitido elevar los niveles generales de bienestar. Al igual que otras

economías de su entorno, la andaluza ha pasado por una fase de crecimiento de la actividad y

creación de empleo que eran inéditos desde hacía ya varias décadas. Esto es así no tanto por la

intensidad sino por la duración de la misma. Desde el año 1996 hasta 2007, el crecimiento

anual medio del Producto Interior Bruto (PIB) a precios de mercado constantes de 2000 para

Andalucía fue del 4,1%1  Además de crecer a esta intensidad, Andalucía ha aprovechado para

1
 BD-Mores y Contabilidad regional de España, Instituto Nacional de Estadística.
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crecer por encima de las economías de su entorno. Por ejemplo, durante el mismo período, el

crecimiento del PIB español fue del 3,8% medio anual, el europeo del 2,4%, el norteamerica-

no del 3,1%, mientras que el mundial ascendía al 4,0%. Todavía aún durante el tornadizo

2007, el crecimiento del PIB andaluz se mantuvo en cotas cercanas a esta media, 3,8%, igual

que para España y aún superior al europeo, 2,6%. En términos de Valor Añadido Bruto, el

crecimiento fue asimismo más beneficioso para Andalucía que para España, con un 3,6 frente

a un 3,3%.

Este crecimiento de la actividad productiva ha tenido un fiel reflejo en el empleo. Lejos han

quedado aquellos años en los cuáles la economía española, y en concreto la andaluza, no eran

particularmente capaces de transmitir el incremento de actividad productiva al mercado de traba-

jo. Por el contrario, durante este período Andalucía ha vivido un proceso intensísimo de creación

de empleo. Según los datos de la Contabilidad Regional del INE, el empleo en Andalucía medido

en puestos de trabajo creció en 1,01 millones desde 1996 hasta 2007, frente a los 7,14 millones en

España, lo que supone el 14,12% del total de los empleos creados. Este incremento ha supuesto

un crecimiento de la ocupación para el conjunto del período de algo más del 49% en ambos casos,

lo que implica crecimientos medios anuales del 3,9% tanto para España como para Andalucía. Si

evaluamos el incremento en ocupación-EPA, y no en puestos de trabajo-CREG, el crecimiento ha

sido algo distinto entre ambas economías. Mientras que Andalucía creaba entre estos dos años

1,34 millones de empleos, con un crecimiento del 70% en la ocupación, España creaba 7,49

millones, con un crecimiento del 58%. En este caso, el empleo andaluz creado supuso el 17,8%

del total creado en España.

Para poder cuadrar ambas variables, y aunque no se dispone de datos específicos para ello,2

la única posibilidad es que las horas trabajadas por los contratos a tiempo parcial en referencia a

un contrato a tiempo completo haya evolucionado a la baja en Andalucía respecto a España.

Dicho de otro modo, la equivalencia en puestos de trabajo a tiempo parcial respecto a puestos de

trabajo a tiempo completo ha debido caer en Andalucía, respecto a España, al incluir aquéllos un

menor número de horas en Andalucía que en el conjunto de España.

Aunque la población activa creció a un ritmo medio importante, con tasas medias del 2,5%,

el mayor incremento de la ocupación ha permitido reducir la tasa de paro andaluza desde el 32%

en 1996 a poco más del 12% en 2007. Mientras, en España caía desde el 22,1 al 8,3%. A su vez,

la tasa de ocupación respecto al total de la población con más de 16 años y respecto al total de

andaluces se incrementó considerablemente, al crecer 15,4 puntos porcentuales, desde .el 33,7 al

49,1 por ciento del total de activos. En España la tasa de ocupación se elevó en 14,1 puntos

porcentuales, desde el 40,0% al 54,1%.

2
  Ni la Encuesta de Coyuntura Laboral publicada por el Ministerio de Trabajo ni la EPA del INE nos permite conocer las horas efectivas

trabajadas por tipo de contrato ni el número de asalariados para las regiones durante este período. En la primera, aunque no del conjunto de
la economía (falta la agricultura) y a través de la información en parte derivada de los convenios, es posible obtener información de
jornadas efectivas trabajadas así como de horas extraordinarias.
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Dadas las cifras anteriores dos consecuencias destacan respecto al crecimiento vigoroso de

la ocupación en Andalucía. En primer lugar, el total de las rentas del trabajo crecieron intensa-

mente durante este período, debido en gran parte al crecimiento de la tasa de ocupación. Sin

embargo, en segundo lugar, dada la escasa diferencia entre el crecimiento de la producción y del

empleo, la productividad aparente del trabajo medido en términos de ocupación ha aumentado a

ritmos excepcionalmente negativos,  -0,9 y -0,4 respectivamente para Andalucía y España (Mar-

chante y Ortega, 2007). Debemos fijar éste como el gran pasivo de esta etapa. Como consecuen-

cia, las rentas del trabajo aumentaron casi exclusivamente por un efecto escala, más trabajadores,

frente a un incremento de las retribuciones, mejores salarios. De hecho, la retribución media por

puesto de trabajo asalariado, en términos de Contabilidad Nacional, mostró una caída, en térmi-

nos reales, del -0,4% anual. Este es sin duda la anotación que hay que realizar en el debe de este

período de crecimiento. Como veremos más adelante en este mismo capítulo, este escaso incre-

mento de la productividad ha generado una pérdida no sólo de competitividad, sino de base para

un crecimiento sostenido y estable en el futuro.

La demanda ha sido el gran motor impulsor de la economía andaluza en este período. En

particular la demanda interna impulsada especialmente por un crecimiento del consumo especial-

mente intenso así como por la Formación Bruta de Capital, especialmente en viviendas residen-

ciales. La elevación del empleo, y por lo tanto de la renta salarial, del endeudamiento y el de otras

rentas, elevó la demanda interna de la región. Entre 1996 y 2007, el crecimiento medio anual del

consumo en términos reales fue de 3,5%, lo que supone una mejora sustancial del bienestar de las

familias andaluzas. También la inversión y el gasto público se elevaron a tasas importantes.

Esta fase de crecimiento económico finaliza en 2007. Como ya se ha adelantado, desde

pasado el verano de dicho año y especialmente durante todo el año 2008, se ha observado un

deterioro considerable del entorno económico y por lo tanto del crecimiento económico, no sólo

andaluz, sino también español, europeo y mundial. Este deterioro en Andalucía es consecuencia

de tres elementos no necesariamente independientes pero que en nuestra comunidad muestran

una peculiaridad importante. Por un lado, la crisis financiera internacional ha restringido la capa-

cidad de financiación de la economía andaluza. Al ser Andalucía una economía muy necesitada

de los ahorros exteriores para sostener su modelo económico, la restricción a la liquidez le ha

supuesto un golpe muy duro que se ha traducido en unas caídas intensísimas en su ritmo de

crecimiento. El crecimiento del crédito durante la primera mitad de 2008 fue la mitad de lo que

crecía anualmente entre 1996 y 2007 (10% frente a 19%). Es más, el dato para el último trimestre,

era ya casi un tercio de lo habitual en los años anteriores (7%). En segundo lugar, el sector de la

construcción, principal responsable del crecimiento pasado, ha entrado en una recesión muy im-

portante como consecuencia del ajuste después de los excesos vividos. En el tercer trimestre de

2008, este sector caía al -5,8%. Dado que, alrededor de un tercio del empleo creado en estos años

ha sido en la construcción o actividades adyacentes, su freno tiene un efecto importante y en

cadena en el resto de la economía. Por último, la falta de una alternativa para sostener el creci-

miento a través de sectores dinámicos e importantes a nivel regional, impide la búsqueda de una



27

La paradoja de la economía andaluza. Crecimiento y convergencia 1996-2007

segunda vía que permita a la región mantener tasas de crecimiento importantes. Todas estas cau-

sas han determinado que a finales de 2008 la economía andaluza esté ya técnicamente en rece-

sión, lo que supone un freno inusitado al crecimiento.

3.1. El componente sectorial del crecimiento.

Aunque todos los sectores económicos andaluces han participado en esta dinámica de cre-

cimiento, uno de ellos, la construcción, ha caracterizado especialmente el proceso. Sin embargo

es exagerado hacer recaer toda la culpa de lo ocurrido en esta década a la actividad constructora.

No lo es, sin embargo, señalar su especial importancia en el ciclo recientemente finalizado. Aun-

que en el siguiente capítulo se analizará con detalle el efecto sectorial en el crecimiento y en la

eficiencia de la economía andaluza, sí es necesario hacer algunos comentarios del posible efecto

que ha tenido este modelo de crecimiento sobre lo que más adelante trataremos de analizar.

Ciertos condicionantes han fomentado intensamente el crecimiento de este sector. Sin des-

cartar que tanto la producción como  los precios inmobiliarios han respondido a cambios en la

oferta y demanda del mercado, la reciente coyuntura vivida por este sector, tanto en España como

en Andalucía, representa un claro ejemplo de lo que tradicionalmente denominamos burbuja es-

peculativa (Bielsa y Duarte, 2008). Varias son las razones para ello. En primer lugar, nuestra

incorporación a la Unión Monetaria ha conseguido que, por primera vez en su historia, España

participe en un mercado financiero importante y estable. Una consecuencia es que las posibilida-

des de financiación se han incrementado, facilitando la canalización de créditos a las familias.

Por otro lado, el acceso a mercados financieros más completos y sofisticados ha permitido el

aumento de la liquidez suficiente como para abastecer la creciente demanda de crédito. En segun-

do lugar, el aumento del empleo ha permitido elevar la renta de las familias, lo que ha ayudado

tanto a la inversión en vivienda como a su mayor capacidad de endeudamiento. En tercer lugar, la

inmigración, ha incrementado la escala del mercado, aumentado por lo tanto la demanda de vi-

vienda. En cuarto lugar, un proceso especulativo fundamentado en unas expectativas de creci-

miento de los precios de las viviendas, ha fomentado también la inversión en activos inmobilia-

rios (García-Montalvo, 2008). En quinto lugar, las compras de viviendas de segunda mano en las

costas, fomentadas tanto por la alta rentabilidad de la inversión como por las miras puestas en

este mercado por inversores y/o compradores extranjeros, ha fomentado el aumento significativo

de la oferta, entre otros lugares, en la costa andaluza. Todas estas y otras razones han fomentado

el impresionante impulso de este sector tanto en la economía española como en la andaluza. De

esta manera, el sector de la construcción define gran parte de este último ciclo expansivo, con un

relevante crecimiento medio del 6,6% anual. Como ya se ha comentado, estas cifras suponen una

aportación al crecimiento medio andaluz de 0,7 puntos del total (4,1%).

Muy alejados de estos ritmos de crecimiento se encuentran el resto de los sectores. En

segundo lugar, por tasa de crecimiento, se encuentra el sector servicios. Su crecimiento ha sido

del 3,9%, con una aportación de 2,7 puntos a la tasa de crecimiento de la economía andaluza.
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Claramente el efecto positivo de los servicios inmobiliarios y financieros, así como de aquellos

impulsados por el crecimiento del consumo, explican este importante crecimiento. En tercer lu-

gar, la industria energética creció un 3,5%, aportando una décima más al crecimiento de la región

y algo menos el resto de la industria, que con un crecimiento del 2,9% y una aportación de 0,3

puntos ha seguido perdiendo peso en el total de la actividad de la región. Por último la agricultu-

ra, con un comportamiento alternado por años de importante crecimiento con otros de menor

intensidad o retroceso, creció de media un 2,1%, lo que implicó una aportación de una décima

más al crecimiento del VAB andaluz.

Gráfico 2. Crecimiento sectorial y aportación al crecimiento del VAB andaluz, 1996-2007

0

1

2

3

4

5

6

7

8

Agricultura Energía Industria Construcción Servicios VAB

%
 m

ed
io

 a
nu

al

Crecimiento anual Aportación al crecimiento

4. La economía andaluza en el contexto español:
crecimiento y convergencia 1996-2007.

Desde hace ya varias décadas la literatura económica ha estudiado las causas de la  conver-

gencia o divergencia económica entre regiones y/o países. En particular para España, y como

Rodero, Martínez y Pérez (2004) señalan, este interés existe además por varios motivos. Desta-

can entre otros el efecto que el proceso de descentralización autonómica ha podido tener en la

convergencia regional. También la importancia de los posibles efectos que las ampliaciones hacia

el este de la Unión Europea pudieran tener en el proceso de convergencia o divergencia. A estos

podemos añadir otras dos razones específicas para Andalucía. Primero, con la perspectiva de un

cierto tiempo transcurrido desde la autonomía, suscita interés cómo un período de crecimiento

como el recientemente finalizado ha podido favorecer la convergencia de Andalucía a niveles

nacionales. Segundo, la convergencia es un concepto que ha trascendido desde el mero discurso

económico hacia el político. Pero desde la política el discurso ha sido que la convergencia es

buena siempre que la haya, independientemente de las razones o fundamentos que la generen.
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Por todo ello, en este apartado y en el siguiente se pretende aclarar si el proceso de convergencia

en Andalucía existente entre 1996 y 2007 se ha fundamentado en fuerzas sólidas, o si por el

contrario, ha dependido de factores coyunturales.

4.1. La convergencia andaluza a España, 1996-2007.

Se define la convergencia económica real como la eliminación de las disparidades econó-

micas a nivel regional a lo largo del tiempo. Para entender los fundamentos de ésta, numerosos

modelos económicos han sido desarrollados. En particular, los modelos de crecimiento económi-

co son los que más han trabajado en analizar cuáles son los factores que pueden determinar si

puede existir o no convergencia entre dos zonas geográficas distintas. Entre estos modelos, Emerson

(1990) distingue aquellos modelos que favorecen la convergencia y aquellos que no la favorecen.

Dentro del primer grupo destacan los modelos neoclásicos de crecimiento con rendimientos de-

crecientes, como los basados en el modelo de crecimiento de Solow (1956) y Swan (1956) y sus

derivaciones regionales de los años sesenta (Borts, 1960; Borts y Stein, 1964; Romans, 1965 o

Siebert, 1969). También en los basados en modelos más actuales impulsados por los nuevos

trabajos de Abramovitz (1986), Barro y Sala i Martin (1992) o Mankiw, Romer y Weil (1992)

entre muchos otros. Entre aquellos modelos que no aseguran convergencia, destacamos los traba-

jos de Myrdal (1957) con su causación acumulativa, los modelos de rendimientos crecientes,

como los de  Romer (1986, 1987 y 1990), los que incorporan capital humano (Lucas, 1988 y

1993) o modelos de nuevas tecnologías (Grossman y Helpman, 1991). También pueden incluirse

en este segundo grupo los modelos de comercio internacional, como el desarrollado por Krugman

(1979) que, retomando a Myrdal, indica como las economías de escala y  la competencia imper-

fecta fomentarían las concentraciones de las actividades industriales en zonas centrales frente a

las periféricas, generando divergencia. No es objeto de este capítulo ahondar en las cuestiones

que definen estos modelos, aunque sí plantear que cualquier posibilidad puede ser conveniente-

mente respaldada por la teoría. Ésta, por lo tanto, nos puede dar los argumentos coherentes para

entender la evolución de la convergencia entre dos espacios económicos a lo largo de un período.

Como se ha dicho, no cabe duda de que uno de los mayores retos de la economía andaluza es la

convergencia hacia los niveles de bienestar españoles y sobre todo europeos. Para ello, existe la

arraigada conciencia sobre la necesidad para Andalucía de aprovechar su crecimiento económico con

el objeto primordial de converger económicamente a los valores medios de las economías de su

entorno. La consecución de este objetivo ha puesto en liza multitud de esfuerzos, públicos o privados

y ha centrado gran parte del debate de los agentes económicos y sociales de la región desde hace más

de dos décadas. La importancia de este tema, es por lo tanto, máxima. Durante el período que nos

ocupa es tanto más interesante y por ello más importante que nos preguntemos sobre si el crecimiento

ha podido favorecer o no la convergencia de Andalucía con el resto de España.

Para cumplir con el objetivo marcado al principio de esta sección y del capítulo seguiremos

una línea de análisis sencillo y estándar para estos casos. En primer lugar se compararán los
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niveles regionales del PIB per cápita con respecto al nacional. Éste debe ser el indicador básico

para cualquier análisis de convergencia. A continuación, se extenderá a otras variables la compa-

ración, concretamente el consumo y la renta bruta. Posteriormente se estudiará la convergencia

en productividad, tasa de ocupación y remuneración de los asalariados. Esta comparación des-

criptiva terminará confirmando que tanto la productividad como la tasa de ocupación en Andalu-

cía explican tanto la dinámica como la situación de la convergencia andaluza para el conjunto de

las variables aquí estudiadas. No obstante, los resultados serán sensibles como se verá más ade-

lante a la definición de ocupación que se haga, puestos de trabajo o población ocupada.

Tabla 1. Índices de los agregados macroeconómicos andaluces, respecto a España.

% Población Renta bruta disponible Consumo
española PIB pm de los hogares (RBDH) per cápita

% España España=100 % España España=100 % España España=100
(per cápita) (per cápita) (per cápita)

1.996 18,07 13,50 75,97 14,55 80,49 15,05 86,14
1.997 18,09 13,61 75,85 14,52 80,29 15,22 85,87
1.998 18,10 13,51 75,02 14,47 79,92 15,30 85,57
1.999 18,10 13,43 74,51 14,41 79,61 15,51 86,29
2.000 18,08 13,59 75,16 14,52 80,30 15,63 86,42
2.001 18,04 13,61 75,32 14,58 80,82 15,86 88,02
2.002 17,97 13,70 76,16 14,56 81,01 15,56 86,66
2.003 17,89 13,84 76,07 14,64 81,86 15,59 87,60
2.004 17,84 13,89 77,09 14,76 82,78 15,59 87,64
2.005 17,80 13,91 78,11 14,85 83,42 15,59 87,78
2.006 17,84 13,91 77,99 14,93 83,68 15,60 87,67
2.007 17,83 13,90 78,04 - - 15,63 87,86

Fuente: Contabilidad regional de España, INE, BD-Mores, Ministerio de Economía y Hacienda y elaboración propia

4.2 Convergencia en PIB per cápita, Renta Bruta Disponible de los Ho-
gares andaluces y consumo de las familias

Como ya se ha adelantado, el crecimiento del PIB andaluz fue de un 4,1% durante el perío-

do considerado. Este dato superó al valor alcanzado por el conjunto de la economía española, un

3,8%, por lo tanto Andalucía elevó en un 0,3% anual su capacidad productiva comparado a cómo

lo hizo España. La segunda columna de la tabla 1 muestra el efecto que este crecimiento diferen-

cial ha tenido sobre el peso que representa el PIB andaluz en el total nacional. Si en el año 1996

la actividad productiva andaluza representaba el 13,50% del total nacional, en 2007 este porcen-

taje se había incrementado hasta el 13,90%,  0,4 puntos porcentuales más en 11 años.

Hay que señalar, sin embargo, que este incremento es el resultado de un comportamiento

diferenciado en dos períodos. Entre 1996 y 1999 el crecimiento no se consolida a favor de la

economía andaluza. Tras un crecimiento del peso en 1997, éste inicia una caída que alcanza un
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mínimo, con un 13,48%, en 1999. Desde entonces sólo se observan incrementos, con alguna

excepción, hasta alcanzar el máximo del 13,90% en 2007, compensando más que sobradamente

la caída inicial.

Esta mejora en el peso de la economía andaluza durante estos años contrasta con la pérdida

de peso poblacional. Si en 1996 Andalucía representaba el 18,07% de la población española, en

2007 bajaba al 17,83%. Esta pérdida en importancia demográfica ha sido el resultado de un

crecimiento anual de la población del 1,07% andaluz frente al 1,19% español. Por primera vez

desde los cincuenta y sesenta, la población andaluza creció a un menor ritmo que la nacional, lo

que la ha beneficiado en términos de convergencia económica. En particular esta diferencia viene

motivada en gran parte por la menor inmigración más que por el crecimiento natural de la pobla-

ción. De hecho este diferencial a favor de los valores nacionales es especialmente intenso a partir

de 2001-2002, pues hasta esa fecha la población andaluza crecía más rápidamente.

La diferente evolución entre el PIB y la población determinan la evolución del PIB per

cápita relativo andaluz. Como se muestra en la tercera columna de la tabla 1, en el año 1996 el

PIB per cápita andaluz era casi del 76,0% del nacional. En 2007 este valor relativo alcanzaba el

78,0%, lo que representa una mejora de dos puntos. Aunque no pareciera gran cosa, este incre-

mento no es baladí, ya que entre estos dos años se ha producido el crecimiento más duradero y

constante de este indicador desde 1980. Debemos recordar que en 1980 el PIB per cápita relativo

andaluz era el 76,3%. Esta mejora en el ratio puede justificarse gracias a un crecimiento medio

anual del PIB per cápita andaluz del 3,0% frente al 2,6% español.

En una economía de mercado mixta como la española, y por extensión la andaluza, la renta

disponible de los hogares no coincide con el ingreso derivado de la actividad económica. Los

impuestos y transferencias del Estado a las familias pueden elevar o reducir la capacidad de gasto

de estas dependiendo de si el saldo neto de dichos impuestos y transferencias es positivo o nega-

tivo respectivamente. La existencia de una solidaridad interregional garantizada por un sistema

tributario en gran parte nacional y la caja única de la Seguridad Social, garantizan que aquellas

regiones con menor nivel de renta reciban saldos positivos del Estado, lo que les permite compen-

sar en parte su déficit en bienestar.

Por supuesto Andalucía no es una excepción. Según el informe emitido por el Ministerio de

Economía y Hacienda Pública en 2008, las transferencias netas a Andalucía (la llamada balanza

fiscal andaluza) fue de entre el 3,05% y el  4,65% del PIB regional dependiendo de la metodolo-

gía usada. Es decir, en 2005 el saldo neto fiscal  andaluz fue de entre 3,9 y 5,9 miles de millones

de euros (Ministerio de Economía y Hacienda, 2008). Esto permite que el peso económico de los

andaluces se incremente en el valor medio nacional cuando utilizamos este indicador de conver-

gencia. Las columnas 4 y 5 de la tabla 1 reproducen este hecho

Nuevamente observamos dos tendencias. Una hasta 1999 de ligera caída, y otra hasta 2006

de crecimiento claro (último año disponible para este agregado a nivel regional). Se puede obser-
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var cómo la solidaridad regional opera claramente a favor de Andalucía, ya que el peso de la

Renta Bruta Disponible de los Hogares (RBDH) andaluza respecto del total nacional es del 14,6%

de media entre 1996 y 2006 mientras que en términos del PIB fue de 13,7%. Las transferencias

mejoran por lo tanto el peso específico de Andalucía en términos de renta. Respecto al valor per

cápita, si durante este período un andaluz generó un PIB un 76,1% del valor medio de un español,

la renta bruta disponible que disfrutaba alcanzaba el 81,3%. Esto es, las transferencias mejoraban

en más de cinco puntos porcentuales las diferencias económicas entre andaluces y resto de espa-

ñoles.

El patrón de crecimiento tanto del PIB como de la RBDH hace suponer que las transferen-

cias a Andalucía se han intensificado durante este período. El crecimiento en términos constantes

de la Renta Bruta Disponible per cápita fue en Andalucía del 2,4% entre 1996 y 2006. Para

España el incremento fue sensiblemente menor, un 1,8%. La diferencia, pues, entre estos valores

son mayores que en términos de PIB, lo que nos indica que el saldo de transferencias ha jugado

un papel importante en la dinámica de la renta disponible andaluza, intensificando en dos déci-

mas anuales la labor conseguida por la actividad productiva.

Las dos últimas columnas de la tabla 1 muestran el peso y la convergencia en términos del

consumo per cápita andaluz. Al igual que hemos observado una mejora en términos de PIB y

Renta, observamos una mejora en el consumo de las familias. Exceptuando el breve receso en el

año 2002, el patrón ha sido de tendencia creciente, especialmente antes de dicho año. En segundo

lugar, hay que hacer notar el mayor peso específico de Andalucía en términos de consumo que de

renta. Si como decíamos en renta el peso medio en el valor español fue del 14,6%, en consumo,

hasta 2006 este peso fue del 15,5%, esto es 0,9 puntos por encima de la renta y 1,8 puntos por

encima del PIB. Respecto a los valores per cápita, el consumo medio por andaluz fue del 86,9%

del español, 5,6 puntos mayor que en renta per cápita y  10,8 puntos en términos de PIB.

Estos valores muestran una evidencia para la economía andaluza que viene siendo tradicio-

nal. Por un lado, la menor capacidad para generar riqueza es compensada por las transferencias

públicas, lo que eleva el bienestar andaluz. Por otro lado, la existencia de un sistema financiero

único permite drenar recursos hacia Andalucía para que pueda financiar un mayor consumo y un

menor ahorro. Este superávit en una posible cuenta de capital para la economía andaluza se com-

pensa con un fuerte déficit en su balanza por cuenta corriente, es decir, por importaciones de

bienes y servicios del resto de España. Todo ello ha determinado un acusado crecimiento del

consumo durante todo este tiempo. Este hecho se ha intensificado aún más en esta última década.

En definitiva, el crecimiento de la Renta Bruta así como del consumo y su convergencia a

niveles nacionales viene fundamentado por un mayor endeudamiento de los andaluces, por unas

transferencias públicas en virtud de la solidaridad interregional española y por una convergencia

sin paliativos en términos de PIB per cápita. Las dos primeras razones se escapan nuevamente del

análisis de este trabajo. Es sin embargo el entendimiento de por qué ha habido convergencia en

PIB per cápita lo que va a centrar el siguiente apartado de esta sección.
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4.3 Productividad, tasa de ocupación y remuneración de los asalariados

La base del crecimiento sostenido a largo plazo de la riqueza de un país o de una región es

la productividad  (Barro y Sala-i-Martin, 1991; Cuadrado Roura et al., 1999; Cuadrado Roura et

al, 2000; De Lucio et al.,  2002). Mediante la mejora de la eficiencia económica, ya sea por un

mejor uso de los factores o por un cambio en el peso de los sectores productivos, se eleva la

competitividad y la remuneración de los participantes. Por lo tanto, la capacidad a largo plazo que

tiene una economía para sostener un crecimiento equilibrado depende de la evolución de su pro-

ductividad.

El PIB per cápita crece porque la productividad lo haga, porque crezca la tasa de ocupación

respecto a la población, o por ambos motivos. Por lo tanto, a largo plazo un crecimiento sostenido

de la productividad y de la ocupación elevará el PIB per cápita y por ello la riqueza de la región.

Como hemos comprobado, el PIB per cápita de Andalucía ha mejorado en los últimos años

respecto a su homólogo nacional, lo que ha permitido, con la innegable ayuda de un sistema de

transferencias públicas, elevar la renta bruta disponible de los andaluces. Por extensión también

la demanda interna, consumo e inversión, ha crecido. La pregunta pertinente es saber qué ha

impulsado en realidad al crecimiento del PIB per cápita andaluz por encima de los valores nacio-

nales, ¿la productividad?, ¿la ocupación?, ¿ambos?

Para poder contestar a esta pregunta, al menos de forma inicial, no es necesario más allá que

descomponer al PIB per cápita entre varios componentes de sencilla interpretación. Para ello

unos simples pasos nos llevarán a descomponer su evolución entre los cambios de la productivi-

dad y los de otras variables asociadas al empleo y a la población.

Para empezar, el Producto Interior Bruto per cápita (PIBpc) es el resultado de la siguiente

expresión:

.

donde Pob es la población y t el año. Para descomponer este agregado relativo podemos

multiplicar y dividir por varias variables de forma consecutiva de tal manera que obtengamos el

PIBpc como el resultado de la multiplicación de varios ratios. Así, multiplicando y dividiendo

consecutivamente por el número de ocupados, la población activa y la población mayor de 16

años, obtendremos que el PIBpc puede expresarse de la siguiente manera:

(1)

donde Ocu mide el número de ocupados, Act el de activos y P>16 es la población mayor de

16 años. De esta manera cada uno de los cuatro términos de la parte de la derecha de la expresión

(1) significan lo siguiente:
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•  es la productividad aparente del trabajo para el año t.

•  es la tasa de ocupación para el año t.

•  es la tasa de actividad para el año t.

•  es una aproximación de la estructura poblacional para el año t.

Es decir, los niveles del PIBpc cambian en función de la productividad, del número relativo

de personas que participa en el mercado de trabajo (porque aumente la tasa de ocupación y/o

actividad) así como debido a la estructura poblacional.

La tabla 2 vuelve a explicar la evolución del PIB per cápita andaluz en términos relativos al

total nacional. En el panel A se mide la productividad en términos de ocupación utilizando los

datos de la EPA, mientras que el panel B lo hace en términos de puestos de trabajo equivalentes,

obtenidos de la Contabilidad Regional de España. A modo de recordatorio, el PIB per cápita

andaluz en términos relativos creció desde el 76% hasta el 78% entre 1996 y 2007. Este incre-

mento ha significado uno de los avances más importantes en convergencia de Andalucía respecto

a España en toda la democracia.3

La descomposición mostrada en ambos paneles enseña una realidad mucho más rica y va-

riada. Según el panel A, mientras la ocupación se ha encargado de impulsar la convergencia, la

productividad relativa ha retrocedido durante este período, convirtiéndose esta última en un claro

motor de divergencia. Mientras la productividad aparente del trabajo en Andalucía era de un

93,8% del valor medio nacional en 1996, en 2007 este ratio bajaba hasta el 88%. Por lo tanto se

observa una caída de más de 5 puntos porcentuales. Por el contrario, la tasa de ocupación relativa

aumentaba desde un 86,8% hasta un 95,1%, un incremento de más de nueve puntos. De forma

residual, la tasa de actividad y la estructura de la población han jugado papeles contrarios, con

efectos mucho más limitados que los dos primeros y que han terminado compensándose entre

ellos (-1,61 y 1,63 respectivamente).

La divergencia de la productividad aparente del trabajo de casi seis puntos refleja un dete-

rioro de la fortaleza, la eficiencia y la competitividad de la economía andaluza, lo que la limita no

sólo en la convergencia pasada sino además en la futura. Esta evolución ya ha sido señalada

anteriormente por Peña (2006) y por Marchante y Ortega (2007).

Las razones para esta divergencia pueden ser varias, aunque se han señalado algunas como

las más importantes.  En primer lugar, un crecimiento económico basado en una deficiente es-

tructura factorial, con niveles inferiores de capital físico y humano por trabajador y, sobre todo,

3
 Ver Mella Márquez (1998) para otros períodos.
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un menor uso y deficiente de las nuevas tecnologías por trabajador respecto a los parámetros

nacionales, y que se estima en un 40% del nivel nacional (Marchante y Ortega, 2007). Respecto

a esto último, Andalucía forma parte del grupo de regiones y países en dónde el uso de las nuevas

tecnologías no ha provocado el mismo efecto sobre la evolución de la productividad de los facto-

res que en otros países, como los Estados Unidos. Las razones pueden ser muy variadas, desde la

dotación de capital humano hasta regulación de los mercados de trabajo. Sea cual fuere, el efecto

impulsor de estas nuevas tecnologías, parecen no haber generado el efecto esperado si lo compa-

ramos con otros países (ver Hidalgo, O’ Kean y Rodríguez, 2008 para un amplio resumen).

Una segunda explicación posible de la caída de la productividad relativa puede ser una

mayor segmentación del mercado de trabajo en términos de tipo de contrato, mayor temporali-

dad, en Andalucía, y sobre todo a partir de 1995. Esto puede ser debido tanto a un crecimiento

económico orientado a actividades intensivas en mano de obra temporal como a un mayor efecto

de las sucesivas reformas laborales, especialmente las de 1994 y 1997. Estas reformas pudieron

facilitar la contratación de trabajadores poco cualificados. Por ejemplo, Beaudry y Collard (2001)

argumentan que las reformas laborales llevadas a cabo en varios países europeos a lo largo de los

años 90 han podido reducir el coste relativo de la contratación de trabajadores poco cualificados.

Este hecho habría elevado tanto su contratación como, por complementariedad, la inversión en

capital asociado a este tipo de trabajadores. Es más, estos autores relacionan la flexibilización

laboral con el escaso incremento de la productividad durante esta época. Aunque esto no está

demostrado para el caso andaluz, sí se puede considerar como una explicación factible no sólo

para la región sino para el resto de España.

Por último, la estructura sectorial de la economía andaluza, con una participación relativa

más intensa de sectores de escaso nivel de eficiencia, no es la más adecuada para afrontar y

aprovechar avances en productividad. Puede por lo tanto existir un claro efecto composición que

explicaría el menor avance en la productividad de la economía andaluza.

Contrario a la productividad, la tasa de ocupación ha favorecido la convergencia. Mientras en

1996 el valor relativo de este indicador respecto a la media española era del 86,83%, en 2007 llegaba

hasta el 95,1%. Esto supone una mejora muy importante, ya que por poco no se alcanzan los niveles

medios españoles, y es tanto más importante al vivirse también en España un proceso de incremento

intenso de la tasa de ocupación. Sin embargo nuevamente este hecho muestra una realidad preocu-

pante. Un tercio de este empleo creado fue en el sector de la construcción. Además, desde 2001 hasta

2007 (años para los que hay información), los ocupados con contratos a tiempo parcial crecieron en

Andalucía un 98% frente a un 87% en España. Este crecimiento es casi cuatro veces el del empleo

para Andalucía y algo más de tres para España, correspondiendo a un tercio del empleo creado.

En términos de convergencia, es importante analizar detenidamente la evolución de la pro-

ductividad. Este indicador mide sin duda alguna la capacidad económica de una economía, ya

que a partir de ella se derivan variables no menos importantes como son la competitividad y la

capacidad de remuneración de la economía.
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En el panel B se repite el análisis anterior aunque modificando la variable utilizada para

medir el empleo. En este caso se utilizan los puestos de trabajo equivalentes a tiempo completo y

la productividad aparente del trabajo definida anteriormente se descompone en dos términos, la

nueva productividad y un índice que mide de forma relativa los puestos de trabajo por ocupado.

Dicho de otra forma, lo que antes era PIB por Ocupado, , ahora es descompuesto en

. Estas dos nuevas variables son las que aparecen en las nuevas columnas dos y tres

de la tabla 2 (II).

Nuevamente lo que parece ocurrir es que si bien, con estas variables no hay una pérdida en

la productividad de los puestos de trabajo de Andalucía respecto a España, mejorando incluso

Tabla 2. PIB per cápita y sus variables explicativas, respecto a la media nacional, igual a 100

A. Medida en términos de ocupados
Puestos de
trabajo por Tasa de Tasa de Peso

PIB pc Productividad ocupado ocupación actividad mayores 16

1996 75,97 93,82 - 86,83 97,08 96,07
1997 75,85 94,24 - 86,30 97,11 96,04
1998 75,02 92,61 - 87,06 96,80 96,12
1999 74,51 91,47 - 87,26 97,00 96,24
2000 75,16 92,23 - 88,08 96,06 96,32
2001 75,32 90,95 - 90,92 94,52 96,37
2002 76,16 90,52 - 90,73 96,01 96,58
2003 76,07 89,57 - 91,97 95,29 96,91
2004 77,09 89,43 - 93,16 95,16 97,24
2005 78,11 89,12 - 94,84 94,69 97,60
2006 77,99 88,33 - 95,44 94,84 97,54
2007 78,04 87,99 - 95,10 95,47 97,70

B. Medida en términos de puestos de trabajo

1996 75,97 97,01 96,71 86,83 97,08 96,07
1997 75,85 98,90 95,28 86,30 97,11 96,04
1998 75,02 97,73 94,76 87,06 96,80 96,12
1999 74,51 98,15 93,19 87,26 97,00 96,24
2000 75,16 99,20 92,98 88,08 96,06 96,32
2001 75,32 97,08 93,68 90,92 94,52 96,37
2002 76,16 96,58 93,73 90,73 96,01 96,58
2003 76,07 97,28 92,07 91,97 95,29 96,91
2004 77,09 97,79 91,45 93,16 95,16 97,24
2005 78,11 98,99 90,03 94,84 94,69 97,60
2006 77,99 98,56 89,62 95,44 94,84 97,54
2007 78,04 98,39 89,43 95,10 95,47 97,70

Fuente: Contabilidad Regional de España, Encuesta de Población Activa, INE, y elaboración propia
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más de un punto porcentual, observamos que hay una clara divergencia en los puestos de trabajo

por ocupado. Es este segundo indicador el que reduce considerablemente la convergencia de la

productividad del trabajo medida en términos de ocupado. Este hecho podría ser explicado por el

anteriormente apuntado mayor incremento de la ocupación a tiempo parcial en Andalucía que en

España.

A partir de aquí sería interesante entender los fundamentos qué han generado la divergencia

en la productividad aparente del trabajo en términos de ocupados. Para conseguir este objetivo se

va a realizar un pequeño ejercicio de contabilidad de crecimiento. Este ejercicio permitirá aislar

los factores que han provocado esta tendencia negativa. Aunque se entiende que es la evolución

de la productividad por ocupado el indicador más apropiado, dada su conexión directa a otras

variables como el salario real, este ejercicio se hará extensible a la productividad por puesto de

trabajo. La comparación entre ambos resultados ofrecerá información interesante sobre el proce-

so de crecimiento económico vivido por Andalucía respecto a España en este último período.

5. Descomposición de la convergencia en productividad.

Los avances en productividad son la base de un crecimiento sostenible a largo plazo. Estos

pueden lograrse mediante la mejora de las técnicas de producción, la incorporación de nuevas

tecnologías, mediante la elevación del nivel educativo y del capital humano de los trabajadores,

mediante la capitalización de los procesos de trabajo y por último mediante el incremento de la

eficiencia general del sistema productivo. Esta mejora se traduce en mayores remuneraciones,

ganancias de competitividad, conquista de nuevos mercados y en general en una elevación del

bienestar económico.

Como se ha comprobado, en Andalucía la productividad por ocupado ha crecido por debajo

de la media española. Además, tanto una como otra han tenido una tasa de crecimiento realmente

débil, lo que agrava el resultado anterior. Por ello, se puede concluir que durante el período 1996-

2007, Andalucía (y España) ha perdido la oportunidad para mejorar la estructura productiva que

la haga más competitiva, y que permita crecimientos sostenibles presentes y futuros. Dicho en

otros términos, la década comprendida entre estos dos años podría definirse como una década

perdida en términos de crecimiento a largo plazo y de mejora de las capacidades productivas.

Para entender en profundidad las causas de este débil crecimiento relativo, se va a realizar

el siguiente ejercicio. En primer lugar, desde el punto de vista teórico, se va a describir de qué

depende el crecimiento de la productividad. Para ello se definirá una tecnología de producción,

identificando con ella los factores productivos que determinan los niveles de producción y efi-

ciencia. En segundo lugar, y utilizando la información estadística disponible, se descompondrá el

crecimiento de la productividad andaluza y su divergencia respecto a la española entre los dife-

rentes factores explicativos de ésta.
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5.1 Metodología. El crecimiento de la productividad

Supongamos que la producción de una región y/o país viene determinada por la siguiente

función de producción:

,

donde F es una función de producción y X es un vector de factores productivos. La función

F nos indica cómo una economía combina los factores productivos (X) para obtener una unidad

de producto. Por lo tanto representa la tecnología disponible en ese momento. PTF es la produc-

tividad total de los factores y eleva por igual la eficiencia de éstos, por lo que es considerada

neutra en términos remunerativos. Un incremento de la misma eleva la producción sin necesidad

de verse modificada la cantidad de factor usado ni su organización.

Habitualmente se considera que los factores de producción incluidos en X son dos: trabajo

y capital. Los primeros representan los servicios de los trabajadores, es decir, la traducción de un

esfuerzo productivo del trabajador en términos de producto. La segunda se refiere a los servicios

del capital. Intuitivamente esto último representa la transformación que, del uso de un activo

utilizado en la producción, se hace en una unidad de producto. Según los manuales de la OCDE

(OCDE, 2001a y OCDE 2001b), es esta la medida correcta del capital para poder realizar un

análisis de contabilidad de crecimiento.

En este trabajo se expande el número de factores usados para la producción para afinar el

análisis. En primer lugar se considera que los servicios del trabajo dependen tanto del número

total de trabajadores, habitualmente medido en horas (L
t
) como del nivel de cualificación total de

estos trabajadores (H
t
).4  Básicamente H

t
 funciona como un factor escala que eleva o reduce la

capacidad productiva y la eficiencia de L
t
. Es por ello que a la hora de concretar su inclusión en la

función de producción lo hará como un factor escala, y no como un factor específico. A su vez,

para los servicios del capital físico vamos a distinguir los servicios derivados de dos tipos de

activos: capital de las tecnologías de información y comunicación, o capital TIC, en los que se

incluyen el hardware, el software y las tecnologías de comunicación; y el capital tradicional o no

TIC, entre los que se encuentran las edificaciones y otras construcciones no residenciales y equi-

pos de transporte (K
TIC,t

 y K
NTIC,t

 respectivamente). En este caso dentro del capital no Tic no se

incluirá el capital no productivo, es decir, edificaciones no asociadas al proceso de producción.

De esta manera nuestra función de producción tendrá la forma siguiente:

La función de producción a su vez tiene dos características básicas. En primer lugar posee

rendimientos a escala constantes. Esto implica que un incremento porcentual determinado en el

4
  Otra posibilidad es considerar dos tipos de trabajadores, cualificados y no cualificados. Sin embargo la opción tomada en este trabajo es

fruto de considerar que por los análisis de convergencia siempre será mejor comparar niveles medios de cualificación, que es lo que se
deriva de la elección tomada en vez de comparar el total de trabajadores para cada cualificación.
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uso de todos los factores eleva en la misma cantidad porcentual el producto obtenido. En segundo

lugar se observan rendimientos marginales decrecientes, lo que implica que un mayor uso de un

factor reduce su productividad marginal, elevando menos que proporcionalmente el producto y

reduciendo por lo tanto la retribución del factor.

Si esto es así, podemos derivar una expresión para la tasa de crecimiento de la producción.

Siendo g
i 
la tasa de crecimiento de cada una de las variables consideradas, esto es,

, ésta puede ser obtenida como la combinación lineal siguiente:

 , (2)

y donde α
i  
es la elasticidad del producto respecto a los factores . En este caso,

estas elasticidades cumplen dos requisitos derivados de las características impuestas a la función

de producción. La primera de ellas es que α
i 
≤1 para cualquier i. La segunda es que  para

.

Dicho en otros términos, la tasa de crecimiento del PIB es una combinación lineal del cre-

cimiento en el uso de los factores y de la PTF.

La expresión entre paréntesis nos informa nuevamente de que H entra como un factor esca-

la. El factor trabajo propiamente dicho es HL, por lo que el crecimiento de los servicios del

trabajo corresponden al crecimiento tanto de la fuerza laboral como de su cualificación.

Concretamente se puede demostrar que la elasticidad α
i  
es la participación en la renta total

del factor i. Es decir, la renta salarial sobre el total del valor añadido para los trabajadores, o la

retribución de los servicios de los activos del capital en el total del VAB.

Si a ambos lados de la expresión (2) sustraemos gL,t, es decir, la tasa de crecimiento del

factor trabajo, obtendremos la siguiente expresión:

El término de la izquierda representa la tasa de crecimiento de la productividad aparente del

trabajo. En el término de la derecha tenemos, consecutivamente, la tasa de crecimiento de la PTF,

la del capital humano por ocupado, y la del capital TIC y no TIC por ocupado. Es decir, la produc-

tividad de los trabajadores crece porque se incremente la eficiencia general del sistema producti-

vo, porque se eleve la dotación del capital humano o porque se intensifique el uso del capital.

El último paso sería analizar la diferente evolución de las productividades andaluzas y es-

pañolas. Si definimos  como la diferencia en la evolución de la

productividad del trabajo entre Andalucía (A) y España (E),  como la tasa de

crecimiento del capital TIC por trabajador y  como la tasa de crecimiento

del capital no TIC por trabajador, es fácil demostrar que:
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ó

 (3)

donde  y

.

La primera parte del término de la derecha de la expresión (3) representa la diferente evolu-

ción de la productividad total de los factores entre Andalucía y España. Éste, dado que no es

posible medirlo directamente, será considerado como un residuo. El término B
t
 representa aque-

lla parte en la diferente evolución de la productividad que viene motivada por un diferente peso

de los factores en cada una de las dos economías (efecto composición). El término C
t
 expresa qué

parte de esta evolución diferencial en productividades ha sido derivada de una inversión diferen-

cial en capital humano, en capital TIC y no TIC (efecto inversión).

Por último, si dividimos ambos miembros de (3) por Δ
t
 y multiplicamos por cien, obtene-

mos qué parte de la divergencia (en tantos por ciento) en productividad entre Andalucía y España

ha sido motivada por cada uno de los tres conceptos descritos.

5.2 Variables

Para descomponer (3) es necesario definir las variables y parámetros de dicha expresión,

así como en base a qué magnitudes económicas las mediremos.

La variable “intensidad de capital humano” (H) se construye según la metodología descrita

en Mas y Quesada (2006). Representa un índice sintético de la cualificación de los trabajadores

basado en la tasa de crecimiento de cada uno de los siete niveles educativos de que se dispone en

este trabajo ponderados por los salarios relativos para cada categoría educativa.5  Esta informa-

ción proviene en última instancia de la serie de capital humando elaborada por el Instituto Valen-

ciano de Investigaciones Económicas (IVIE) y cuya información se prolonga desde 1964 hasta

2007.

Las series de stock de capital (K) son obtenidas de las elaboradas también por el IVIE.

Estos datos permiten descomponer el efecto del capital en las series TIC y no TIC. Más concreta-

mente los datos utilizados son los de stock de capital productivo en euros reales de 2004. Des-

afortunadamente la información regional se extiende sólo hasta 2004, por lo que el análisis de

descomposición se va a referir sólo al período 1996-2004, aunque entendemos que es un período

5
 Primaria o menos, secundaria básica, FP básico, secundaria superior, FP superior, Diplomado y Licenciado.
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lo suficientemente largo para considerarlo representativo de la década que tratamos. El valor del

capital definido por el IVIE como capital productivo corresponde con los servicios del capital y

representa el flujo productivo que un activo aporta al proceso de producción.

Para el cálculo de las elasticidades es necesario definir previamente algunos conceptos.

Dada las restricciones impuestas a la función de producción, las elasticidades son los pesos en la

renta total (VAB) de los diferentes factores. En el caso de la fuerza laboral será la remuneración

de los trabajadores sobre el total del VAB mientras que en el caso del capital será la remuneración

de los activos de capital.

El peso que representa sobre el VAB la remuneración de los trabajadores puede obtenerse

de la base de datos BD-Mores, calculada directamente de la Contabilidad Regional del Instituto

Nacional de España. Su cálculo por lo tanto no representa ninguna complejidad.

En cambio, diferenciar las respectivas elasticidades del capital TIC y no TIC no es tan

inmediato. Concretamente, la remuneración del capital se calcula como el múltiplo del coste de

uso o remuneración por activo de capital (r) y los servicios del capital (K). Si los mercados son

completos el coste de uso del capital se define como la renta implícita que todo usuario debe

abonar por el uso y disfrute de una unidad de capital. Dicho más concretamente el coste de uso

debe ser igual al precio en el que se negocia el activo en el mercado. Por lo tanto:

Dada la diferenciación que hacemos del capital entre capital TIC y no TIC es necesario el

cálculo de dos elasticidades, α
KTIC 

y α
KNTIC 

definidas como:

,

.

Un paso previo es definir y obtener el coste de uso del capital TIC y no TIC. Para ello

seguimos la fórmula habitual de coste de uso:

,

donde r
j
 es el coste de uso del activo j, q

j  
es el deflactor implícito de la inversión en el activo j, i

es el tipo de interés nominal de la economía, δ
j  
es la tasa de amortización para el activo j y Δlnq

j

es la tasa de crecimiento del precio del activo j. La información sobre precios y tasa de amortiza-

ción para construir los costes de uso provienen, para el caso español y para 27 sectores producti-

vos, de la base de datos EU-Klems. Siguiendo a Mas y Uriel (2005), el tipo de interés nominal se

obtiene como la suma del tipo de interés real y que se supone es del 4% y la inflación prevista

calculada como media móvil centrada de tres años.
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Dado que no tenemos esta información para Andalucía, tanto el interés nominal, como los

precios de los activos así como la tasa de amortización se va a suponer idénticos a los valores

nacionales. Aunque esta es una hipótesis impuesta por necesidad, resulta difícil de creer que no es

válida en tanto en cuanto el mercado determina que los precios por los que se adquiere un activo

deben ser prácticamente iguales en dos zonas geográficas integradas económicamente como es el

caso de la economía andaluza y la española. A su vez, la tasa de amortización de cada tipo de

activo debe ser similar en ambas economías.

Lo que sí vamos a permitir es que la rentabilidad agregada de cada tipo de activo para

ambas economías sea diferente en función de dos dimensiones. Por un lado por la diferente

estructura sectorial que puede determinar que la rentabilidad conjunta no sea la misma. Por

otro lado, al poder diferenciar los activos TICs en otros tres: maquinaria de oficina y equipo

informático, hardware y software, el diferente peso que estos representan en el conjunto de la

economía andaluza y española pueden permitir diferentes rentabilidades agregadas. Por lo tan-

to,  el coste de uso para los activos TICs en z={Andalucía, España}, para los activos j={equipo

informático, hardware, software} y para una división de veinticinco sectores s={1,2…S}, po-

dría obtenerse como:

,

donde φz

j  
y φz

s  
representan, respectivamente, el peso en los servicios de capital TIC de cada

uno de los tres activos que lo componen y el peso sectorial, medido en términos de servicios de

capital, ambos para Andalucía o España y obtenidos de la serie de capital del IVIE.

La tabla 3 muestra los resultados del cálculo de los pesos factoriales. Como puede compro-

barse no existen prácticamente diferencias entre ambas zonas geográficas en estos parámetros.

Las diferencias sectoriales y de uso de activos no implican que las diferencias en rentabilidades

agregadas sean importantes. Esto viene determinado porque no existen muchas diferencias a lo

largo de los sectores y el uso relativo de cada activo no es muy diferente entre España y Andalu-

cía.

De la base de datos del IVIE obtenemos las series de servicios de capital o stock de capital

productivo en términos constantes para Andalucía y España. Utilizando los costes de uso calcula-

dos previamente obtenemos primero una serie para el capital TIC y segundo, como media para el

período del que se disponen datos, los pesos en la renta de la remuneración de cada activo de

capital. De la base BD-Mores obtenemos para Andalucía el peso que representa la remuneración

de los trabajadores en el VAB de media para el período. Con esta información obtenemos los

pesos factoriales o elasticidades y cuyos resultados se muestran en la tabla 3. Nuevamente es

similar el peso que representan los activos dentro de la partida capital. Donde existe una leve

diferencia es en la participación de los trabajadores en la renta total (61,9% en Andalucía frente al

63,3% en España).
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Tabla 3. Pesos factoriales. España y Andalucía 1996-2004

Andalucía España

Pesos Capital Total Capital Total

α
L

0,619 0,633

α
KTIC

0,091 0,035 0,091 0,033

α
KNTIC

0,909 0,347 0,909 0,334

Fuente: BD-Mores, IVIE y elaboración propia

Con las elasticidades y las tasas de crecimiento de la intensidad de cada factor (capital

humano, capital TIC y no TIC) estamos ya en disposición de obtener la descomposición del

crecimiento de la productividad definida en 5.1.

5.3 Resultados

En la tabla 4 se muestran los resultados del ejercicio propuesto. En el panel A se muestran

las tasas de crecimiento medio anual del Valor Añadido Bruto así como el de los distintos factores

usados para la contabilidad de crecimiento. En el panel B se lleva a cabo dicha contabilidad a

través de la descomposición del crecimiento de la productividad.

Fijándonos en el panel A, las tasas de crecimiento del Valor Añadido Bruto tanto para Anda-

lucía como para España muestran valores superiores al 3%, aunque con datos superiores para

Andalucía (3,57% frente a 3,27%).

Seguidamente aparecen las tasas de crecimiento de los distintos factores así como de la

productividad. En cuanto al crecimiento del factor trabajo, en primer lugar se presenta el del

empleo en términos de puestos de trabajo a tiempo completo, que entre 1996 y 2004 creció de

media anual un 3,99 y 3,75% respectivamente para Andalucía y España. El crecimiento de los

ocupados fue algo mayor como ya se había explicado en las secciones anteriores, alcanzando

tasas del 5,15 y 4,41% respectivamente para Andalucía y España. Aunque se va a realizar el

ejercicio atendiendo a ambas medidas de empleo, es esta segunda la que más nos interesa, ya que

en términos de bienestar es la que se traduce posteriormente en remuneraciones por trabajador y

por lo tanto representa la base para la comparación en términos de convergencia. Como conse-

cuencia de esta información, el número de ocupados por puesto de trabajo creció a un ritmo anual

en Andalucía del 1,16% frente al 0,66% en España. Lo que nos indica este crecimiento es que, en

ambos casos el incremento más intenso del número de ocupados por puesto de trabajo ha sido

consecuencia, posiblemente, de una elevación en el uso de contratos a tiempo parcial. Las dife-

rentes reformas laborales de los años 1994 y 1997 elevaron la flexibilidad del mercado de trabajo

aumentando el uso de contratos que implicaban menor duración en términos anuales y/o semana-

les que los habituales a tiempo completo. Estas cifras nos indican que Andalucía ha hecho un uso

más intenso de este tipo de contrato, lo que elevó más intensamente la contratación aunque no la
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creación de puestos de trabajo. Como ya se ha comentado anteriormente, esto ha podido determi-

nar un empeoramiento en los valores agregados de eficiencia de la economía como veremos a

continuación.

En cuanto al índice de capital humano, este creció ligeramente menos en Andalucía,  0,84%

de media anual frente al 1,00% del conjunto del Estado Español. Este resultado indica un peor

comportamiento andaluz en una variable fundamental para el crecimiento a largo plazo. Andalu-

cía no ha hecho el suficiente esfuerzo educativo durante esta década tan positiva, por lo que,

según el modelo definido, esto le ha podido recortar posibilidades de convergencia con respecto

a los parámetros españoles.

Analizando la inversión en capital productivo, el panorama no es mucho más positivo, sino

igualmente negativo al compararlo con el dato español. A pesar que la inversión ha sido intensa,

especialmente en los activos de contenido tecnológico, el esfuerzo andaluz sigue estando por debajo

del español.6  Sin excepción, tanto el capital TIC como el no TIC, y en ambos términos de empleo

considerados, Andalucía experimenta un crecimiento inferior a la media española. Este comporta-

miento negativo se suma pues al del capital humano, evidenciando ya en parte que la mejora de los

términos de convergencia en ningún caso se ha conseguido mejorando relativamente la capacidad

productiva de la región sino a través de un uso extensivo de los factores productivos.

Antes de proceder a la descomposición de la evolución de la productividad se ofrece la evolu-

ción de la misma en España y Andalucía en el período considerado. En función de cómo midamos

el empleo, la conclusión, como ya hemos visto, es diferente. Concretamente con los resultados de la

tabla 4, la productividad decrece más en Andalucía cuando la medimos como producto por ocupado

y decrece menos cuando es medida como producto por puesto de trabajo. Aunque la segunda nos

informa de que ha habido una mejora relativa en la eficiencia productiva del trabajo a favor de

Andalucía, la primera nos indica que el reparto de esta mejora ha sido de tal manera que en términos

de trabajadores a tiempo completo la eficiencia ha empeorado. Tal es así que mientras la caída de la

productividad en Andalucía es menor en tan sólo seis décimas comparado con España, en términos

de empleo ésta es mucho mayor para Andalucía, 0,44 puntos porcentuales.

Dada esta información, en el panel B de la tabla 4 se muestra la descomposición del creci-

miento de la productividad. Ésta se ha realizado en ambos términos de empleo, con el objeto de

ampliar el detalle del análisis.

Como consecuencia de todo lo explicado en las líneas anteriores, tanto el capital humano

como capital TIC y no TIC, aportaron divergencia en productividad. Esto ocurre para ambas

mediciones del empleo. En términos de ocupados, al crecer éstos más intensamente en Andalu-

cía, la divergencia es mayor. Sin embargo, como puede comprobarse, ambos casos apuntan hacia

la misma conclusión: Andalucía no ha aprovechado este período para mejorar sus ratios de capi-

6
 Nótese que las comparaciones se están realizando con el total de España, por lo que en el caso de comparar con el “resto” de España las

diferencias serían aún mayores dado el elevado peso relativo de Andalucía en el conjunto nacional.



45

La paradoja de la economía andaluza. Crecimiento y convergencia 1996-2007

tal per cápita de cara a conseguir elevar sus niveles de eficiencia productiva.

Concretamente, en términos por ocupado, el crecimiento de la productividad fue de -0,44

puntos en contra de Andalucía. De estos, -0,02 fue motivado por el diferente peso de los factores

y el resto, -0,42 debido a la diferente inversión realizada y -0,01 por cambios en la productividad

total de los factores. Es decir, el peor comportamiento de la productividad andaluza se puede

achacar casi en su totalidad, a la diferente inversión en los factores determinantes. Tanto la dife-

rente estructura factorial, como la mejora de la eficiencia general medida por la PTF, no aportan

comportamiento diferencial, al ser tan sólo una diferencia de entre -0,01 y -0,03 puntos. Conclu-

yendo, medido en términos de ocupados, el 95% de la diferencia de crecimiento es motivada por

una peor acumulación factorial en Andalucía que en el conjunto de España.

Respecto a la productividad en términos de puestos de trabajo, el comportamiento diferen-

cial, como ya se apuntó, favorece débilmente a Andalucía. En este caso, la descomposición nos

ofrece diferentes resultados, aunque con algunas coincidencias al resultado anterior. Como puede

observarse, la inversión en factores aporta nuevamente divergencia, con una caída de la produc-

tividad motivada por esta menor inversión de -0,24 puntos porcentuales. La diferente intensidad

de los distintos factores, en este caso, es algo más importante que en el anterior, con una caída de

la productividad relativa de un -0,12 puntos. Por contra, la PTF crece relativamente en 0,41

puntos, por lo tanto, compensa al anterior, con lo que el crecimiento de la productividad relativo

de la productividad es de 0,06 puntos.

Esta diferencia nos muestra de nuevo qué efectos ha podido tener las diferencias en el

comportamiento del mercado de trabajo entre ambas economías. Mientras la eficiencia de los

factores empeoraba medido en términos de ocupados, mejora en términos de puesto de trabajo.

La intuición nos indica que, como es de esperar, no ha habido una destrucción de eficiencia ya

que la productividad por puesto de trabajo ha crecido, lentamente, pero lo ha hecho. Sin embargo

lo que ha ocurrido es que ha crecido mucho más intensamente el número de ocupados por puesto

de trabajo. Esto ha determinado que este incremento en la eficiencia total se haya tenido que

repartir entre estos nuevos trabajadores.

En definitiva, Andalucía ha realizado un esfuerzo durante este período importante según

constatan las fases de crecimiento de los diferentes factores productivos. La cualificación de los

trabajadores y el uso del capital son hoy mayores que hace doce años. Sin duda alguna esto ha

fomentado parte del crecimiento económico andaluz que se ha descrito en la primera parte de este

capítulo. Sin embargo, no ha sido suficiente para mejorar la convergencia andaluza con respecto

a España. Aunque como vimos la convergencia ha sido positiva, en términos de productividad no

ha existido tal convergencia. La razón es que este esfuerzo no ha sido suficiente. Además, parece

demostrado que los efectos de las diferentes reformas laborales ha beneficiado más a Andalucía,

dada la gran aportación de nuevos ocupados, pero ha podido empeorar su eficiencia productiva,

al crearse más empleo temporal o parcial, lo que ha podido perjudicar a la productividad de esta

región.
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Tabla 4. Descomposición del crecimiento de la Productividad

Andalucía (%) España (%) Diferencia
A. CRECIMIENTO PRODUCTIVIDAD

Producción (VAB) 3,57 3,27 0,30

Trabajo
   Puestos de Trabajo 3,99 3,75 0,24
   Ocupados 5,15 4,41 0,74
   Capital Humano 0,84 1,00 -0,16
   Ocupados por puesto de trabajo 1,16 0,66 0,50

Capital
   TIC 8,98 9,13 -0,15
   No TIC 4,47 4,60 -0,13
   TIC pc† 3,83 4,72 -0,89
   No TIC pc† -0,68 0,19 -0,88
   TIC ppt‡ 4,98 5,38 -0,39
   No TIC ppt‡ 0,48 0,85 -0,38

Productividad
Por puesto de trabajo -0,42 -0,48 0,06
Por ocupado -1,58 -1,14 -0,44

B. DESCOMPOSICIÓN PRODUCTIVIDAD

Por ocupado
Dif %

Total -0,44 -100,00
efecto composición -0,02 -3,52
   Capital Humano -0,01 -2,71
   TIC 0,01 1,19
   No TIC -0,01 -2,00
efecto inversión -0,42 -94,86
   Capital Humano -0,10 -22,35
   TIC -0,03 -6,68
   No TIC -0,29 -65,83
PTF -0,01 -1,62

Por puesto de trabajo
Dif %

Total 0,06 100,00
efecto composición -0,12 201,03
   Capital Humano -0,13 223,87
   TIC 0,01 -12,04
   No TIC 0,01 -10,79
efecto inversión -0,24 414,91
   Capital Humano -0,10 173,45
   TIC -0,01 22,76
   No TIC -0,13 218,69
PTF 0,41 -715,94

Fuente: IVIE, INE, EU-KLEMS y elaboración propia
† Pc es per cápita o por ocupado
‡ Ppt es por puesto de trabajo

P
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P
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 B
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6. Conclusiones y propuestas de política económica

La economía andaluza ha vivido en estos últimos doce años un período de crecimiento

intenso y prolongado similar al de las economías de nuestro entorno. Esta evolución se ha trasla-

dado a todas las variables macroeconómicas, en particular a aquellas que definen el nivel de

bienestar de la sociedad como la renta disponible y el consumo. El aumento tan importante de los

niveles de empleo ha contribuido en especial manera a esta mejora.

Sin embargo, una variable fundamental como es la productividad, y que es la que define y

sostiene la convergencia a largo plazo entre nuestra región y el resto de la economía española y

europea, no parece comportarse tan positivamente. Aunque España tampoco parece mostrar una

dinámica positiva en este agregado, Andalucía lo hace relativamente peor si medimos la productivi-

dad en términos de ocupados a tiempo completo. El problema es por lo tanto doble. En primer lugar,

este período se ha caracterizado no sólo por un escaso avance en productividad a nivel estatal, pero,

en segundo lugar,  Andalucía ha mostrado un avance en dicha variable aún menos intenso, lo que

provoca indudablemente una pérdida en los niveles de competitividad de la región. Si utilizamos

otras medidas de empleo, como los puestos de trabajo, el discurso parece mejorar algo aunque como

se demuestra anteriormente, con fundamentos nada halagüeños de cara a un futuro inmediato.

El hecho de este escaso avance en productividad, independientemente de la medida de empleo

que utilicemos, es consecuencia de una inversión en capital físico y humano por trabajador relativa-

mente menos intensa en Andalucía que en España. Esto justifica algunas conclusiones. La primera,

que Andalucía ha perdido la oportunidad durante estos años de alcanzar en convergencia los niveles

de eficiencia medios españoles. La segunda, que estos doce años se cierran con la paradoja de que, a

pesar de suponer uno de los períodos mejores en cuanto a la convergencia en PIB per cápita respecto

a España, ésta se ha conseguido mediante la puesta en uso de factores antes ociosos, pero no a través

de la intensificación o mejora relativa de los procesos productivos. Aunque no es motivo de este

capítulo, es posible que parte de esta realidad sea debida al modelo de crecimiento económico segui-

do. Además, parece que este hecho condicionará a la economía andaluza tanto en el presente proceso

recesivo como en un futuro crecimiento a largo plazo.

Dadas estas conclusiones, podríamos discutir brevemente las posibles reformas necesarias para

cambiar el rumbo de lo acontecido. No existe duda de que Andalucía ha caminado en estos últimos

años por un sendero de crecimiento y mejora de ratios de bienestar. Pero lo que no es menos induda-

ble es que dicho camino ha llegado a su fin, y que tal posibilidad resulta en la actualidad definitiva-

mente agotada. Por lo tanto, de cara a un futuro, tanto España como Andalucía, y especialmente esta

última, deben encarar una serie de reformas para modificar este comportamiento tan débil de la

productividad evidenciado en los últimos lustros. Para ello son necesarias la realización de una serie

de reformas económicas urgentes y que afronten el problema con un espíritu “largoplazista”. Aun-

que no es la intención en esta última sección del capítulo realizar una lista cerrada de las posibles

medidas a acometer, sí se plantean aquellas que se consideran más necesarias desde el punto de vista

de lo analizado en las secciones anteriores. Aunque algunas de estas medidas están en manos de la
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Administración Central y no la regional, se proponen en su conjunto sin diferencias el actor que debe

ponerlas en marcha.

1. Mejora de la calidad educativa de la población.

En primer lugar es indudable que la reforma que debe posicionarse como eje de las demás

es la de una clara redefinición del sistema educativo no universitario y universitario español y

andaluz. Los informes PISA, estadística elaborada para multitud de países por la OCDE, nos

pone a la cola del conjunto de países participantes en cuanto a conocimiento por parte del alumnado

en educación obligatoria (OCDE, 2006). Andalucía, de las diez regiones que realizan dicha en-

cuesta en España, tiene el poco honorable privilegio de ser la última en las valoraciones y resul-

tados obtenidos. Además, la tasa de fracaso y abandono escolar es de las más altas de España, lo

que agrava el problema anterior hasta límites injustificados para una región europea.

No cabe duda que la educación es la mejor inversión a propósito de mejorar los niveles de

eficiencia y por lo tanto de bienestar de una economía. Acemoglu (2002) demostraba que a falta

de un sistema económico que apueste por la tecnología, la educación podría constituirse como un

factor clave para que esto cambiara. A mayor cualificación, mayor preparación de la sociedad

para afrontar los retos del futuro. Por lo tanto la tecnología no debe considerarse un resultado

exógeno, sino que es una variable endógena creada dentro de una sociedad preparada. La posi-

ción de la economía andaluza en la economía globalizada no pasa por competir en términos de

costes laborales, sino de valor añadido, y en definitiva, la educación es un pilar para esta estrate-

gia. La reforma necesaria en el sistema educativo debe reducir las deserciones, elevar la calidad

tanto profesorado como del conjunto de inversiones públicas y privadas en dicho sector, y tam-

bién mejorar la red de escuelas. No existe una política que exija más recursos que la educativa y

es en esta parcela donde seguramente no se deberá escatimar en aumentos de gasto para su mejo-

ra. En este caso, el modelo finlandés, al ser el mejor valorado de todos los países que componen

la OCDE, debe ser un referente para las reformas a llevar a cabo.

La reforma también debe apostar por la mejora de la Formación Profesional, que debería

definitivamente orientarse hacia el mercado y contar con una mayor capacidad de recursos que

eleven el número de  plazas, la calidad de la formación, las prácticas en empresas, etc. Está claro

que parte del problema de la educación en España, y en Andalucía en particular, es una sobreoferta

de ciertas titulaciones universitarias frente a nichos importantes de mercado que se nutren con

profesionales salidos de las escuelas de formación. La experiencia alemana en este aspecto debie-

ra ser un referente para que tanto las distintas administraciones públicas como las empresas toma-

ran como propios los retos futuros en esta disciplina educativa.

2. Reformas en el mercado de trabajo

No es mi objetivo extenderme en estas reformas ya que en el capítulo 2 de este libro se hacen

mención expresa y de forma más extensa de las necesidades actuales del mercado de trabajo espa-
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ñol y andaluz. También estas propuestas están convenientemente recogidas en la publicación del

mes de marzo de 2009 del Servicios de Estudios del BBVA (Servicios de Estudio BBVA, 2009).

Solamente enumeramos aquí aquellas que serían urgentes abordar para evitar un colapso del merca-

do laboral. En primer lugar, parece totalmente necesario difuminar la actual dualización entre traba-

jadores fijos y temporales, con derechos y protecciones muy diferentes cuyos efectos son claramen-

te negativos sobre multitud de parámetros económicos. Es conocido que la excesiva temporalidad

reduce la fidelidad del trabajador respecto a la empresa lo que se traduce en una menor productivi-

dad del mismo; reduce la cualificación de los trabajadores al ser ésta función directa de su perma-

nencia en la empresa (on-the-job training) reduciendo por lo tanto la productividad de las empresas,

etc. En segundo lugar, también es muy necesario racionalizar la fiscalidad del empleo, ya que ésta

nos impone una menor competitividad con respecto a nuestros socios, cuyos impuestos sobre la

mano de obra son en general muy inferiores. También es necesaria una racionalización de la nego-

ciación colectiva. En este último caso, la reforma debe orientarse hacia una mayor descentralización

de la misma, actualmente muy orientada a niveles sectoriales y provinciales y escasamente hacia

empresas, y hacia una correlación mayor entre tasa de afiliación y efectos económicos de la nego-

ciación. Sólo de esta manera será posible adecuar y flexibilizar las necesidades económicas de una

empresa a su estructura de relaciones laborales y viceversa (Bentolila y Jimeno, 2002). El objetivo

es que con estas reformas de la negociación colectiva, la productividad se ligara de forma más

estrecha a los salarios, así como éstos a la primera, lo que redundará en una mayor eficiencia del

sistema económico español y andaluz. Por último, como en el capítulo 2 se explica con más detalle,

también sería deseable reformar el sistema de protección al desempleo.

3. Reformas de las Administraciones Públicas

En un tercer nivel son necesarias reformas de las Administraciones Públicas. Frente al dis-

curso de más o menos gasto público, lo que parece más importante es reducir su dimensión

reguladora a la par que sus efectos sobre los costes de las empresas, especialmente los denomina-

dos costes de transacción. La Administración constituye un dique para multitud de proyectos

empresariales. España, y Andalucía están a la cabeza en Europa en cuanto a días necesarios, y

trámites, para constituir una empresa. Esto eleva los costes de transacción muy por encima, a

veces, de lo necesario, reduciendo la competitividad de las empresas e incluso dificultando su

propia actividad. Los Gobiernos regionales, por cuestiones de competencia legislativa y ejecuti-

va, tienden a elevar muy por encima de lo necesario la actividad reguladora, generando una

maraña de normas, directrices y regulaciones que convierte a veces a un empresario en lector y

estudioso de volúmenes reglamentarios y no en ser un emprendedor y empleador. A su vez debe-

ría reconsiderarse la carrera funcionarial como reforma de choque para elevar la eficiencia de la

Administración.

4. Ayuda al emprendedor

En cuarto lugar es absolutamente necesario tomar conciencia de que el principal agente

de un sistema económico que debe ser mimado y ayudado es el emprendedor. Debe tomarse
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conciencia clara de que es éste el verdadero dinamizador de la economía. Aunque la filosofía

del emprendedor debe recaer en el ámbito privado, es absolutamente necesaria una ayuda clara

desde el lado de las Administraciones. Por ello deben elevarse las ayudas de todo tipo a este

colectivo (inversión, externalización, innovación, investigación y desarrollo). Además estas

ayudas deben ser prolongadas en el tiempo y no concretarse tan sólo en una transferencia

monetaria puntual.

Entre estas ayudas hay que destacar aquellas dirigidas a la innovación. En los últimos

años mucho se ha escrito y hecho por la llamada Investigación y Desarrollo. Esta política tiene

pleno sentido y deben dedicarse recursos para elevar la capacidad de la economía privada para

generar conocimiento factible de uso en los procesos productivos. Sin embargo gran parte de la

población empresarial, por tamaño y sector, tienen muy limitada su capacidad de innovación.

Los datos presentados en este trabajo justifican que lo hecho no ha sido mínimamente suficien-

te, por lo que la apuesta debe ser clara en este sentido. La innovación, y lo que podemos definir

como puesta en práctica de conocimientos adquiridos a través de procesos de investigación y

desarrollo, está en la mano de cualquier empresa. Es necesario difundir el conocimiento de las

mismas para su  uso masivo por parte de los empresarios. Además, este esfuerzo debe ser

continuo y horizontal al sector productivo. La innovación debe ser un factor clave para el

desarrollo empresarial de todas y cada una de las empresas andaluzas independientemente del

sector productivo.

5. Apuesta por la I+D+I

Por último, enlazando con la anterior política, la I+D pública debe ponerse en absoluto

servicio a la innovación privada. Salvo determinadas investigaciones con carácter público, como

puede ser investigaciones en salud, en general la I+D pública, y en especial la universitaria, debe

enmarcarse claramente en un modelo de cooperación con las empresas. Aunque esta política ha

tenido en los últimos años un impulso claro desde la Administración Pública andaluza y las uni-

versidades de la región, queda clara la necesidad de una mayor permeabilidad entre estas últimas

y de su investigación, hacia las empresas interesadas.

En definitiva está claro que Andalucía no puede continuar con los modelos actuales de

educación, de mercado de trabajo y de investigación, ya que la consecuencia de los modelos

anteriores ha sido una pérdida relativa del nivel de productividad, de eficiencia  y competitividad

de las empresas andaluzas. Por ello es absolutamente necesario diseñar un corpus coherente de

reformas que consigan entre todas ellas a medio y largo plazo modificar la deriva del sistema

productivo andaluz. Sólo así será posible no repetir los modelos, e incluso los negativos resulta-

dos, de la última década.
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.

Apéndice Metodológico

Supongamos la función de producción

donde Y representa la cantidad producida, A es el estado de la tecnología, K es la dotación

de capital y L es la cantidad de trabajo.

Supongamos que F posee rendimientos a escala constantes, es decir, es homogénea de gra-

do uno y rendimientos decrecientes en cada uno de los factores. Ambos supuestos implican que

un incremento en los factores que suponga, por ejemplo, su duplicación, duplica a su vez la

producción obtenida. El segundo supuesto implica que la productividad marginal de los factores

es positiva pero decreciente, es decir, la siguiente unidad marginal de factor usado eleva la pro-

ducción pero cada vez  con menor intensidad. Varias consecuencias se derivan de estos dos su-

puestos, entre ellas que el total del producto es repartido entre los factores que intervienen en el

proceso productivo y que como veremos más adelante es fundamental para describir a las elasti-

cidades.

Tomando logaritmos de la función de producción y derivando respecto al tiempo obtene-

mos que

 , (A.1)

esta expresión puede reescribirse como

     

(A.2)

La expresión ∂x/x es la tasa de crecimiento de la variable x, y que denominamos como gx.

Por lo tanto, la expresión (A.2) se puede representar como

(A.3)

Por último, la expresión  es la elasticidad de F respecto al factor x, y que

vamos a denominar con la expresión εx . Por ello, en definitiva, la expresión (A.1) se representa como

 (A.4)

Si F es homogénea de grado uno, entonces , y si presenta rendimientos decre-

cientes, , para x={K,L}

.
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Además, es posible demostrar que dados los supuestos realizados, dichas elasticidades co-

rresponden con el peso en el producto total de cada uno de los factores. Para ello obtengamos el

producto marginal de los factores, derivando el producto Y respecto a cada uno de dichos factores

.

Como los productos marginales deben igualarse a los precios pagados a los factores, r y w,

(renta del capital y salario), obtenemos que

,

Multiplicando por la cantidad de factor y dividiendo por el total del producto a ambos lados

de la expresión obtenemos

reordenando ambos términos de la izquierda, y sabiendo que el precio del factor, por la

cantidad del factor, dividido por el total del producto es el peso en la renta total del factor α
K  y α

L
,

ya que como se advirtió el hecho de mostrar rendimientos constantes a escala la renta de los

factores suman el producto total, obtenemos

(A.5)

donde se muestra que las elasticidades de la producción respecto a los factores es igual a su

peso respectivo en el total del producto.
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Mercado de trabajo andaluz en 2008:
situación cíclica y perspectivas

Introducción

El año 2008 ha expuesto con toda crudeza el cambio en la fase cíclica de la economía

andaluza y, más en general, de la economía española en su conjunto. Existe en este momento una

coincidencia general en la importancia del deterioro de la situación económica y, especialmente,

de los principales indicadores del mercado de trabajo. Probablemente, esta percepción está con-

dicionada en parte por las circunstancias que preceden al actual cambio de coyuntura: uno de los

períodos más brillantes de crecimiento económico de la España moderna. Tras muchos años de

acumulación de riqueza, convergencia con las economías más avanzadas de Europa y avances

continuos en la extensión del empleo y la participación laboral, esta crisis supone un amargo

despertar a una de las realidades más inexorables del comportamiento económico: todas las fases

expansivas llegan, eventualmente, a su final. Es ésta una lección que la historia nos ha enseñado

repetidamente: sólo es preciso recordar los no tan lejanos años de comienzo de la década de los

noventa. Por otra parte, esta crisis muestra pautas altamente específicas. La rapidez del deterioro

económico (sin precedente en épocas recientes) y, especialmente, la uniformidad del mismo en

toda clase de economías (desarrolladas y emergentes, endeudadas y frugales, flexibles y centrali-

zadas) enfatizan la novedad del proceso que experimentamos y, por ende, la incertidumbre que

rodea la posible pauta de superación de la recesión y retorno a una senda de crecimiento estable.

Con este telón de fondo nos embarcamos  en la tarea de explorar la realidad inmediata y la

evolución reciente del mercado de trabajo andaluz. Es ésta una tarea eminentemente cuantitativa,

caracterizada en gran medida por su fuerte componente descriptivo. No es posible proporcionar

una imagen fiel del funcionamiento del mercado laboral sin entrar en detalles numéricos. Resulta,

por tanto, muy difícil de evitar que -dependiendo del grado de interés y familiaridad del lector

con este tipo de presentaciones- las partes del trabajo más centradas en la presentación de las

realidades empíricas puedan resultar algo mecánicas. Para reducir en lo posible esta dificultad

hemos tratado de ordenar la presentación del modo más coherente y natural, enfatizar la interpre-

tación de los datos, enfocar la discusión hacia los procesos más novedosos y proceder a su análi-

sis desde una perspectiva amplia, que incluye la comparación con la economía española y un

importante elemento de reflexión histórica.

Nuestro objetivo más fundamental es mostrar con detalle la intensidad del ajuste cíclico

actual y entender sus orígenes. Para ello, dedicamos un amplio bloque inicial (sección 2) a
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revisar los fundamentos del mercado de trabajo andaluz: la demografía que lo soporta, la

importancia de la inmigración, las características de las poblaciones de empleados y

desempleados, la extensión de la temporalidad y la dinámica de flujos subyacente a un merca-

do en continuo cambio y movimiento.  La herramienta que nos permite alcanzar este conoci-

miento detallado del mercado de trabajo es la Encuesta de Población Activa (EPA), la princi-

pal fuente de información disponible en nuestro país para este objetivo8 . Equipados con este

bagaje fundamental, procedemos a analizar la coyuntura laboral en 2008 en la sección 3.

Prestamos atención preferente a dos fenómenos en que la actual fase cíclica parece divergir

claramente de las experiencias previas: el persistente crecimiento en las tasas de actividad y el

intenso proceso de destrucción de empleo.  Para ello revisamos pormenorizadamente las tran-

siciones determinantes de los estados de actividad y empleo, revelando los cambios de com-

portamiento de los agentes mediante un análisis «shift-share». Así encontramos que el mante-

nimiento de la tasa de participación actual se genera en una combinación de tres factores: una

apreciable disminución en las transiciones del empleo a la inactividad; una reducción en la

probabilidad de abandono de la situación de desempleo hacia la inactividad y, finalmente, un

aumento de la probabilidad de transición desde la inactividad al desempleo.

Para arrojar más luz sobre el grado de singularidad de la coyuntura laboral actual dedi-

camos la sección 4 del trabajo a realizar una comparación explícita con el comportamiento

laboral durante la severa crisis económica de los primeros noventa. El análisis confirma la

especial intensidad y rapidez del ajuste actual y proporciona algunas pistas sobre los colecti-

vos a los que la presente coyuntura expone a un nivel de riesgo más importante.

En la sección 5 dirigimos nuestra atención a enfatizar la importancia de una respuesta

adecuada de los gestores de política económica ante los retos que se plantean. En nuestra

opinión el tamaño del desafío apunta hacia una reconsideración profunda de la estructura

institucional del mercado de trabajo. Una tarea que, evidentemente, sólo puede hacerse desde

la instancia del gobierno central de la nación, pero a la que también pueden contribuir los

gobiernos regionales. Una intervención que aprovechase las oportunidades de reforma crea-

das por la  situación actual contribuiría a reducir la incertidumbre y ayudaría a que el sistema

económico recuperase la senda del crecimiento y la creación de empleo.

Concluimos (confinando algunos cálculos, definiciones y evidencia adicional a un con-

junto de apéndices finales) en la sección 6, resumiendo brevemente el contenido del capítulo.

Estructura actual del mercado de trabajo

Comenzamos el trabajo analizando un conjunto de rasgos que, debido a su carácter más

permanente, definen en gran medida las posibilidades presentes del mercado de trabajo anda-

8
 Ocasionalmente, complementamos la visión obtenida en la EPA con las cifras de afiliación de trabajadores al sistema de la Seguridad

Social.
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luz. Revisamos en primer lugar aquellas características demográficas de la población andalu-

za que son más importantes en términos laborales (sección 2.1). Prestamos especial atención

al colectivo de población inmigrante que, gracias a su creciente importancia cuantitativa, está

alcanzando un alto grado de protagonismo en la evolución laboral más reciente. A continua-

ción, describimos someramente los rasgos más sobresalientes de las poblaciones de emplea-

dos (2.2) y desempleados (2.3). De alguna forma, esta descripción proporciona una imagen

estática de lo que, en realidad, es un mercado en constante situación de cambio y reajuste.

Tanto en las fases más favorables del ciclo como en aquellas de menor actividad se observa un

proceso  de cambio entre estados laborales (de intensidad, eso sí, variable). La sección 2.4

explora brevemente la dinámica de flujos laborales que subyace y da origen a los «stocks» de

empleados y parados.  Terminamos la sección revisando el uso de formas de contratación

temporal por parte de las empresas de la comunidad andaluza. El elevado uso de esta forma de

contratación es una de las características diferenciales entre los mercados de trabajo andaluz y

español. También, y como no podían ser de otro modo, están siendo usado de modo intensivo

en los ajustes de plantilla que acompañan a la fase recesiva en que nos encontramos en la

actualidad. Dedicamos la sección 2.5 a revisar las características de esenciales de los trabaja-

dores con contrato temporal en Andalucía y España.

Características demográficas de la población andaluza

Con una población estimada para el año 2008 ligeramente superior a ocho millones de

personas, Andalucía es la Comunidad Autónoma más poblada del Estado Español. Sus rasgos

demográficos básicos son, en líneas generales, similares a los observados para España y co-

rresponden a una población en una fase avanzada del proceso de «transición demográfica».

Esto supone un movimiento natural de la población bastante reducido, derivado de bajas tasas

de natalidad y mortalidad. Como en el conjunto del Estado, sin embargo, el crecimiento

poblacional reciente en Andalucía ha sido notable como consecuencia de la llegada de impor-

tantes contingentes de inmigrantes.

El cuadro 1 muestras las cifras absolutas de población, población en edad de trabajar y

población mayor de 65 años, tanto en Andalucía como en España. La distribución poblacional

por edades y sexo puede apreciarse con más detalle en la figura 1, donde se enfatiza las dife-

rencias existentes entre la población española y el colectivo (de creciente importancia) de

inmigrantes.9

Claramente, la incorporación de inmigrantes rejuvenece al conjunto de la población: la

tasa de dependencia demográfica es de 22.68 mayores de 65 años por cada 100 personas en

9
 Los datos proceden de Cordón y Hernández (2008) para Andalucía y de las Estimaciones de la Población Actual (ePOBa) (a partir del

Censo 2001), por un lado, y de la Encuesta Nacional de Inmigrantes 2007, por otro, ambas elaboradas por el INE, en el caso de España. Se
considera «inmigrante», a una persona que ha nacido en el extranjero, es mayor de 15 años y vive en España (o tiene intención de hacerlo)
desde hace 1 año o más tiempo. Se excluyen 18124 inmigrantes para los que no puede establecerse su edad. También se excluye el caso de
españoles de nacimiento nacidos fuera de España que en el año de llegada a España tenían menos de 2 años.
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edad de trabajar (16 a 65 años) entre los nativos, y de sólo 10.8 entre los inmigrantes. Esto

implica una tasa de 21.6 para el conjunto de la población andaluza, lo que supone un grado de

envejecimiento moderado en el contexto de los países de la OCDE. Así, el valor medio de esta

variable entre los países de la OCDE en 2005 era de 29.4 (ver OECD (2007)). La población

andaluza es sensiblemente más joven que la del conjunto del Estado, como puede apreciarse

en la comparación de sus pirámides poblacionales en la figura 2.

En términos numéricos, la tasa de dependencia en toda España es de 24.2 mayores por

persona en edad de trabajar. Paradójicamente, la mayor juventud andaluza sólo se observa en

su población nacional, ya que los inmigrantes de nuestra comunidad son relativamente más

mayores que los del conjunto del Estado (reflejando una amplia preferencia por Andalucía

como lugar de residencia de mayores procedentes de un buen número de países de nuestro

entorno). Los extranjeros, en resumen, rejuvenecen la población andaluza, pero lo hacen rela-

tivamente menos de lo que ocurre en el conjunto del país.

A la vista de esta realidad, es claro que la «ventaja» poblacional andaluza debe encon-

trarse en el movimiento natural de su población autóctona. El cuadro 2 cuantifica las diferen-

cias en este sentido con el conjunto del Estado. Se observan diferencias apreciables tanto en

natalidad como en mortalidad, apuntando en ambos casos hacia menores tasas de dependen-

cia. En el lado positivo, Andalucía tiene una natalidad más dinámica, observable tanto en el

indicador de serie temporal (la tasa bruta de natalidad), como en el indicador de ciclo vital que

mide el número medio esperable de hijos por mujer (el indicador coyuntural de fertilidad). En

el lado menos positivo, vemos que las tasas de mortalidad son aún apreciablemente mayores

en Andalucía, resultando en una esperanza de vida de 1.3 años menor tanto para varones como

para mujeres.

Cuadro 1: Población Andaluza y Española en 2008: totales y distribución por edad.
Notación: P +16= Población mayor de 16 años; P +65=Población mayor de 65 años;

dep = tasa de dependencia (ratio de la población mayor de 16 sobre la población entre 16 y 65 años).

Total Pob. + 16 % sobre P +16 Pob+65 % sobre P +65 dep

Andalucía 8075101 6751322 1198975 21,59

Españoles 6195488 91,77 1144987 95,50 22,67

Extranjeros 555834 8,23 53988 4,50 10,76

España 44873567 38338553 7465207 24,18

Españoles 33830155 88,24 7153793 95,83 26,81

Extranjeros 4508398 11,76 311414 4,17 7,42



61

Mercado de trabajo andaluz en 2008: situación cíclica y perspectivas

Figura 1: Andalucía: pirámides poblacionales de nativos e inmigrantes (por grupos quinquenales de edad)

Figura 2: Andalucía y España: comparación de sus pirámides poblacionales (por grupos quinquenales de edad)
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Características de la población inmigrante

Dedicamos unas líneas a revisar las características de los inmigrantes andaluces, dada la

importancia que ha adquirido este colectivo y el creciente papel que desempeñan en la evolución

económica de la Comunidad. El cuadro 3 recoge algunos de sus rasgos demográficos más sobre-

salientes. Destaca el mayor peso relativo de los hombres frente a las mujeres, la amplia diversi-

dad geográfica de sus orígenes, el carácter relativamente reciente del fenómeno (más del 40% del

total de inmigrantes ha llegado en los últimos 5 años) y la importancia de la motivación económi-

ca como origen del movimiento migratorio (un 62% del total declara que la búsqueda de empleo

es la principal razón para su decisión de emigrar). En líneas generales, estos rasgos son similares

a lo observado en España en su conjunto, aunque Andalucía presenta algunas peculiaridades

propias. Realmente podríamos considerar la existencia de dos subpoblaciones  bien diferenciadas

dentro de este colectivo: los inmigrantes con recursos económicos elevados, que se desplazan a

Andalucía por sus favorables condiciones de vida, frente a aquellos que lo hacen esencialmente

en búsqueda de una mejora de su situación laboral. En términos relativos, el primer colectivo está

más representado en Andalucía que en España, donde el porcentaje de inmigrantes «económicos»

en el total de residentes actuales supera el 68% (frente a menos del 62% en Andalucía).

También se aprecian importantes diferencias respecto de los países de origen de los

inmigrantes, con una sobre-representación de los inmigrantes de origen europeo (posiblemente

por el mismo factor antes indicado) y africano, y una infra-representación de los inmigrantes

americanos y -en menor medida- asiáticos. Finalmente, es interesante notar que el peso del colec-

tivo de inmigrantes  sobre el total poblacional es relativamente pequeño en comparación con

otras regiones españolas. Regiones como Madrid, Baleares, Murcia, la Comunidad Valenciana o

Canarias tienen más de un 10% de población inmigrante, muy por encima del 7% de nuestra

comunidad. Es importante notar, no obstante, que una parte importante de las migraciones más

recientes han tenido a Andalucía como su destino. Utilizando los micro datos de la Encuesta de

Variaciones Residenciales del INE encontramos que Andalucía ha atraído al 11.7% de los flujos

en el período 1997-2004, sólo superada por Madrid (27.3%), Comunidad Valenciana (16.7%) y

Cataluña (14.2%) y con mucha diferencia respecto del resto de Comunidades.

Cuadro 2: Indicadores demográficos básicos en 2007. TBN = Tasa bruta de Natalidad por 1000 habitantes.
ICF = indicador coyuntural de fertilidad (Número medio de hijos por mujer); EV = Esperanza de vida al nacer.

* corresponde a 2005.

TBN Edad media mat ICF EV (varones)* EV (mujeres)*

Andalucía 12,07 30,44 1,504 75,6 82,11

España 10,95 30,89 1,387 76,96 83,48

Fuente: Instituto de Estadística de Andalucía e INE.
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Características de la población empleada

En esta sección revisamos brevemente las características del colectivo de trabajadores em-

pleados, de acuerdo a la información proporcionada por la EPA. Su distribución de acuerdo con

diversas características demográficas y laborales se representa gráficamente en la figura 3. La serie

de gráficos en la columna izquierda de la figura  muestra la distribución en la comunidad andaluza,

mientras que los gráficos de la columna derecha muestran las diferencias en la distribución respecto

del conjunto del Estado. Al tiempo, el cuadro 4 permite un análisis comparativo entre España y

Andalucía de la distribución de la tasa de empleo (definida como la proporción de empleados sobre

la población en el rango de edad de 16 a 64 años). Los datos presentados en esta sección correspon-

den al promedio observado en el año 2008, de modo que el lector interesado en la información

desagregada por trimestres debe consultar la sección 3.1 (el cuadro 9 en particular).

Cuadro 3: Características de los inmigrantes en Andalucía y España en 2007.

Andalucía España

Número % Número %

TOTAL 555831 4526522

Genero

Hombres 291799 52,50 2363172 52,51

Mujeres 264032 47,50 2163350 47,79

Origen

Europa (excepto R y B) 211905 38,12 1190689 26,30

Rumania y Bulgaria 50719 9,12 530786 11,73

Marruecos 98391 17,70 539773 11,92

Resto de África 26032 4,68 227815 5,03

Ecuador 22738 4,09 371743 8,21

Colombia 26333 4,74 299479 6,62

Argentina 39615 7,13 231630 5,12

Resto de América 59908 10,78 918362 20,29

Asia y Oceanía 20191 3,63 216244 4,78

Año de llegada

2002-2007 227630 40,95 1863444 41,17

1997-2001 146138 26,29 1309751 28,94

1992-1996 42543 7,65 319665 7,06

1987-1991 30987 5,56 269451 5,95

1986 y anteriores 101896 18,83 694807 15,35

Motivo traslado

Búsqueda empleo 343441 61,79 3087993 68,22

Fuente: Encuesta Nacional de Inmigrantes del INE.
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La exploración del gráfico nos muestra un colectivo de empleados en que la población mascu-

lina es mayoritaria (aunque menos de lo que solía serlo en el pasado, como se discute en la sección

4.1) y donde los inmigrantes representan un porcentaje pequeño pero significativo (un 8.7% del

total, ligeramente por encima de su peso en el conjunto de la población). Ambos rasgos son

cualitativamente similares a lo observado en España en su conjunto, aunque hay diferencias cuanti-

tativas. Así, el peso de los inmigrantes en el empleo a nivel nacional es del 13.8 %, dos puntos  por

encima de su peso poblacional. También existen diferencias en las distribuciones por nivel educati-

vo y en el peso del empleo por sectores económicos. Así, los trabajadores con menor nivel educati-

vo aún representan una proporción próxima al 50% en Andalucía, mientras que en el conjunto del

Estado su peso es apreciablemente menor.10  La distribución sectorial, por su parte, muestra una

importante sobre-representación de los sectores  agrícola (7% frente al 4% nacional), Administra-

ciones Públicas (20% frente a 18.2%)  y de la construcción (13.5 %  frente al 12.1% en España).  El

sector que ejerce de contrapeso a estas diferencias  es el industrial (10.1% frente al 15.8%). Final-

mente, el rasgo más diferenciado en la estructura del mercado de trabajo andaluz frente al conjunto

nacional es su elevada tasa de temporalidad (que revisamos con detalle en la sección 2.5).

Figura 3: Características de la población de empleados (promedio 2008). Distribución por características en la
economía andaluza (columna izquierda) y diferencias en la distribución España – Andalucía (columna derecha).

10
 La distribución por educación se ha agrupado del siguiente modo: E baja= por debajo del título de Bachiller o FP de segundo ciclo; E

media= desde bachillerato hasta diplomatura o equivalente (sin incluirlas); E sup= diplomaturas y superior.
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Cuadro 4: Tasas de empleo (proporción de empleados sobre la población en el rango de edades de 16 a 64 años)
por características.  Andalucía vs. España (promedio para 2008)

TOTAL

Total 16-20 20-30 30-40 40-50 50-60 60-70 E base E med E sup Inm

AND 57,0 17,9 59,0 69,6 66,1 51,7 26,7 51,9 63,0 76,5 60,8

ESP 65,3 17,6 65,8 78,1 75,4 62,7 34,0 57,6 70,8 82,3 66,6

HOMBRES

Total 16-20 20-30 30-40 40-50 50-60 60-70 E base E med E sup Inm

AND 68,2 22,8 63,6 81,4 79,3 69,5 40,8 65,4 72,2 81,2 68,9

ESP 74,6 21,1 69,4 86,5 86,0 78,2 47,3 70,1 78,4 86,1 73,0

MUJERES

Total 16-20 20-30 30-40 40-50 50-60 60-70 E base E med E sup Inm

AND 45,5 12,8 54,1 57,2 52,7 34,4 13,6 37,1 53,5 72,4 53,3

ESP 55,7 14,0 62,1 69,0 64,6 47,6 21,6 43,8 62,7 79,2 60,3

Cuadro 5: Afiliados a la Seguridad Social en alta en noviembre de 2008: distribución por regimen y género para
Andalucía y España. Notación: RGSS = Régimen general de la seguridad social; RETA = Régimen especial de

trabajadores autónomos; REA = Régimen especial agrario; RETM  = Régimen especial de trabajadores del mar;
REEH = Régimen especial de trabajadores del hogar.

Andalucía España

Total % reg Hombres Mujeres Total % reg Hombres Mujeres

RGSS 1998703 66,8 1142837 855866 14207269 76,1 7836081 6371188

57,20 42,80 55,20 44,80

RETA 497215 16,6 337629 159586 3330134 17,8 2239184 1090950

67,90 32,10 67,20 32,80

REA 454553 15,2 180076 274477 759483 4,1 388602 370881

39,60 60,40 51,20 48,80

RETM 10222 0,3 9791 431 68961 0,4 58354 10607

95,80 4,20 84,60 15,40

REER 31798 1,1 2383 29415 285905 1,5 19671 266234

7,50 92,50 6,90 93,10

Total 2992672 1672885 1319787 18659597 10549315 8110282

55,90 44,10 56,50 43,50
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La tasa de empleo andaluza (ver cuadro 4) es apreciablemente menor a la española (más

de 8 puntos de diferencia), siendo más acusado el contraste en el caso de la población femeni-

na, donde la distancia es de más de 10 puntos porcentuales. Al analizar la pauta de la tasa de

empleo por edades encontramos claros indicios de que esta distancia está llamada a reducirse

progresivamente en el tiempo: las diferencias son crecientes en la edad de los trabajadores, lo

que sugiere que las nuevas cohortes tienen una pauta de participación  más parecida a la

observada en el conjunto del Estado. Así, la distancia entre individuos en el rango de edades

de 20 a 30 años es de 6.8 puntos, mientras que en el rango 50/60 esta cifra es casi el doble (11

puntos). Otra dimensión relevante a este respecto es la educación, donde se observa el resul-

tado (algo inesperado) de que las diferencias se centran en los grupos con mayor nivel educa-

tivo (6.8 puntos de diferencia entre individuos educación media y 4.6 para los de educación

alta). Son especialmente bajas las tasas de empleo de las mujeres de cualificación media/alta

respecto de lo observado en España. Finalmente, la tasa de empleo de los inmigrantes son

algo mayores que las observadas para los nativos, siendo la diferencia más importante en

Andalucía que en el total del Estado. Esta diferencia está generada casi en su totalidad por las

-relativamente-  altas tasas de empleo de las mujeres inmigrantes (ocho puntos por encima

que sus análogas andaluzas).

Los datos de afiliación al sistema de la Seguridad Social proporcionan una visión

complementaria de la estructura del empleo en Andalucía obtenida de la EPA. El cuadro 5

proporciona algunas medidas del colectivo de empleados obtenidas a través de esta fuente. Lo

más llamativo es la diferencia existente en el peso de los distintos regímenes de Seguridad

Social, en particular el peso desproporcionadamente grande que el régimen especial agrario

tiene en la comunidad andaluza (15.2% de los afiliados frente al 4.1% en España). Estos once

puntos porcentuales de diferencia se generan casi íntegramente a costa del Régimen General,

con una pequeña aportación del Régimen Especial de Trabajadores Autónomos. No parece

muy aventurado conjeturar que la existencia del Subsidio Espacial Agrario tiene mucho que

ver con la importancia de la afiliación a este sector.

Para concluir esta revisión básica del colectivo de empleados (y con vistas al análisis

coyuntural de las secciones siguientes), es interesante mencionar el elevado grado de sensibi-

lidad cíclica como otro rasgo diferencial  de la economía andaluza. Este aspecto ha sido ana-

lizado en diversos trabajos precedentes (ver, por ejemplo, Rodríguez (2008)). Tanto los datos

coyunturales más recientes (discutidos en la sección 3) como la comparación con los compor-

tamientos históricos de los años noventa (sección 4.1) enfatizan la importancia de este rasgo

estructural de la Comunidad Andaluza.
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Características de la población de desempleados

De modo similar a como analizamos las características de la población de empleados en

la sección precedente, en esta sección nos ocupamos del colectivo de los desempleados (tal

cual resulta de la clasificación utilizada en la EPA).11  La figura 4 muestra la distribución de

acuerdo con diversas características demográficas y económicas, tanto para Andalucía como

para España en su conjunto. Las cifras corresponden al promedio del año 2008. Por otra parte,

el cuadro 6 reproduce la tasas de paro específicas de diversos colectivos, de nuevo comparan-

do España y Andalucía (en promedio para 2008). Finalmente, las cifras absolutas durante

2007 y 2008 se proporcionan en el cuadro 9 de la sección 3.

El análisis gráfico muestra que la mayoría de los parados son nativos, de bajo nivel

educativo y que han estado empleados en trabajos de cualificación media/baja. La distribu-

ción por género es muy igualitaria (lo que implica, dada la menor proporción que las mujeres

representan entre los empleados, que sus tasas de paro son más altas, como efectivamente

comprobamos a continuación). La distribución de los desempleados por sectores apunta a los

servicios, la construcción y la agricultura como los sectores con mayor peso relativo en el

colectivo. Como vemos a continuación, este resultado se debe únicamente al gran tamaño del

sector servicios, cuyas tasas de paro son sustancialmente menores a las observadas en todos

los otros sectores (salvo las AA.PP.). De modo similar, la comparación con España está domi-

nada por las diferencias en la distribución del empleo revisadas en la sección previa: en Anda-

lucía hay relativamente menos inmigrantes parados y más parados agrícolas o con nivel edu-

cativo bajo. Finalmente, es importante mencionar que los valores concretos de estas propor-

ciones experimentan cambios apreciables a lo largo del tiempo, debido a la alta sensibilidad

cíclica que exhibe el colectivo de parados. Las pautas cualitativas descritas son, sin embargo,

perdurables en el tiempo.

Revisada la composición del «stock» de parados, es interesante analizar la incidencia

del paro por diversos colectivos (cuadro 6). La tasa de paro andaluza promedio en el año 2008

ha sido del 17.8%, seis puntos y medio superior a la observada en España. Esta tasa muestra

una enorme variabilidad dependiendo de las características de los individuos. Por edades, las

tasas de paro para menores de 30 años son extremadamente altas ( 45% para menores de 20

años, casi 23 % entre 20 y 30 años), mientras que en todas las demás edades están claramente

por debajo de la media. Por sectores también se aprecian diferencias enormes, oscilando des-

de el 27.3% de la agricultura y el 22.2% de la construcción al 7.7% de los transportes-comu-

nicaciones.

11
 Alternativamente, podríamos estudiar las características de los parados registrados en el Servicio Público de Empleo (SPEE-INEM).

Preferimos, sin embargo, centrarnos en la información proporcionada por la EPA  para garantizar una mayor coherencia durante todo el
trabajo.
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Figura 4: Características de la población de desempleados (promedio 2008). Distribución por características en la
economía andaluza (columna izquierda) y diferencias en la distribución España – Andalucía (columna derecha).

Cuadro 6: Tasas de paro por características (promedio 2008): Andalucía vs. España.

Origen Género
Andalucía España Andalucía España

Todos 17,8 11,3 15,2 10,1
Inmigrantes 23,6 17,9 21,4 13,0

Educación Cualificación
Andalucía España Andalucía España

Baja 22,0 14,8 Cualif. 4,7 3,2
Media 14,7 9,7 Semi-cualif. 12,9 8,9
Alta 8,8 5,8 No-cualif. 25,0 15,6

Edad Sector
Andalucía España Andalucía España

16 a 20 años 45,0 39,5 Agricultura y pesca 27,3 14,3
20 a 30 años 22,8 16,2 Industria 10,5 6,5
30 a 40 años 15,8 10,1 Construcción 22,2 15,2
40 a 50 años 14,8 9,1 Comercio y Hosteleria 11,4 8,8
50 a 60 años 14,0 7,9 Transporte y comunicación 7,7 5,6
60 a 70 años 11,5 6,0 Finanzas y s. Inmobiliario 8,7 6,2

Administración pública 7,8 4,6
Otros 12,0 8,0
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El mayor contraste se da, sin embargo, en la comparación de empleos de alta cualificación

(4.7%) frente a los no cualificados (25%). Finalmente, el genero también es una característica

que conlleva importantes diferencias en la tasa de paro (15% para hombres frente al 21.4% para

mujeres). Todas estas pautas son compartidas, con menores cifras absolutas, por los desempleados

a nivel nacional.

Dinámica de los flujos laborales

Completamos el análisis de los rasgos estructurales del mercado de trabajo andaluz con un

vistazo muy breve de la dinámica de los flujos laborales que genera la distribución por estados que

hemos presentado en las secciones previas. Esta dinámica es más sensible a las variaciones del ciclo

económico de lo que lo son las cifras agregadas. Por esta razón, en esta sección describimos los flujos

observados entre el segundo y el tercer trimestre del año 2005, una instancia representativa de la larga

fase expansiva previa a la recesión actual. Las cifras más recientes se presentan en las secciones 3.2

y 3.3, donde se discute hasta que punto se han visto afectadas por el actual ciclo recesivo.

El carácter esencialmente dinámico del mercado de trabajo se resume convenientemente en la

matriz de flujos de transición entre estados laborales. En el cuadro 7 representamos esos flujos a

través de las probabilidades empíricas de transición observadas entre el segundo y tercer trimestre de

2005, tanto para Andalucía como para España. Observamos, como es habitual, muchas similitudes y

algunas diferencias entre ambos casos. Centrándonos en el caso Andaluz, encontramos que el empleo

es el estado laboral más estable, con una tasa de permanencia del 89.8%, muy ligeramente por enci-

ma de la permanencia en la inactividad y (afortunadamente) muy por encima de la persistencia en el

desempleo (42%). Ello no implica que los flujos de entrada y salida del empleo no sean

cuantitativamente importantes. Casi un 10% de los empleos observados en el tercer trimestre de 2005

se generan en un cambio de estado laboral de una persona no empleada en el trimestre precedente.

Esto supone la entrada en el empleo desde la inactividad de una cifra del orden de 170.000 personas,

con otras 140.000 accediendo desde el desempleo. Al tiempo, una cantidad ligeramente inferior

abandonó el empleo con dos posibles destinos: el desempleo (aproximadamente 110.000 personas) y,

más importante cuantitativamente, la inactividad (aprox. 190.000 personas). En conjunto, el estado

laboral más dinámico es el desempleo. Más de la mitad de los parados observados en un trimestre

proceden de un estado diferente, siendo mayoritarios los que proceden de la inactividad frente a los

Cuadro 7: Matriz de probabilidades de transición (segundo a tercer trimestre de 2005)
entre estados laborales en Andalucía y España.

Andalucía 2005 España 2005

Empleo T3 Paro T3 Inac. T3 Empleo T3 Paro T3 Inac. T3

Empleo T2 89,7 3,9 6,4 Empleo T2 93,1 2,4 4,5

Paro T2 29,5 42,0 28,5 Paro T2 35,6 35,5 29,0

Inac. T2 5,7 4,9 89,4 Inac. T2 5,7 3,4 90,9
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Cuadro 8: Tasas de temporalidad por características (promedio 2008): Andalucía vs. España.

Origen Género
Andalucía España Andalucía España

Todos 40,8 29,3 39,6 27,6
Inmigrantes 67,8 50,9 42,5 31,4

Educación Cualificación
Andalucía España Andalucía España

Baja 46,9 32,5 Cualif. 25,8 20,2
Media 38,1 28,4 Semi-cualif. 40,6 29,6
Alta 29,1 23,5 No-cualif. 59,8 43,7

Edad Sector
Andalucía España Andalucía España

16 a 20 años 83,7 77,0 Agricultura y pesca 77,3 58,0
20 a 30 años 57,6 46,6 Industria 33,2 20,7
30 a 40 años 40,2 29,0 Construcción 67,4 48,9
40 a 50 años 32,4 21,7 Comercio y Hosteleria 34,5 27,8
50 a 60 años 23,3 14,9 Transporte y comunicación 29,8 21,0
60 a 70 años 19,8 11,0 Finanzas y s. Inmobiliario 31,3 23,2

Administración pública 30,0 27,4
Otros 45,5 35,1

que han perdido el empleo. Al mismo tiempo, casi el 60% de los parados abandonan esta condición

en un único trimestre (saliendo en proporciones bastante parecidas al empleo y la inactividad).

La comparación de la dinámica laboral andaluza con la española no es especialmente favora-

ble. En primer lugar, el empleo resulta menos estable en Andalucía, observándose un riesgo de tran-

sición al paro un 60% mayor que en España (3.9 frente a 2.4%), y una tasa de salida a la inactividad

un 40% superior. Estas diferencias se deben a un amplio abanico de circunstancias, que reflejan tanto

la distinta composición del mercado de trabajo (por ejemplo, el ya comentado mayor peso de los

sectores agrícola y de la construcción) como el distinto comportamiento observado entre individuos

con una característica determinada (el riesgo de despido en el sector agrario andaluz dobla al existen-

te en España). Por razones de espacio, no entramos aquí en la revisión pormenorizada de estas dife-

rencias (aunque el lector interesado puede encontrar las probabilidades de transición condicionadas a

distintas características en el apéndice C).12  En segundo lugar, se observa que el paro es apreciable-

mente más persistente en Andalucía, y que entre aquellos que abandonan el desempleo, la probabili-

dad de retornar al empleo es menor que la observada en el conjunto del Estado.

Incidencia de la temporalidad

Debido a la importancia de este colectivo en la Comunidad andaluza, finalizamos el repaso

de la estructura del mercado de trabajo con un breve comentario sobre la incidencia de la tempo-

ralidad en las formas de contratación de asalariados.

12
 Los autores no tienen dificultad alguna en poner a disposición  de cualquier lector interesado el análisis completo de las transiciones

laborales en España y Andalucía, tanto para 2005 como para 2008.
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En promedio durante 2008 el «stock» medio de trabajadores temporales en Andalucía fue de

aproximadamente un millón cincuenta mil personas, lo que representa una tasa de temporalidad algo

menor al 41% en media. Esta tasa es considerablemente superior a la observada en el conjunto del

Estado, donde no sobrepasa el 30%. Existen diversas explicaciones sobre el porqué de esta diferencia

(ver, por ejemplo, García Pérez y Rebollo Sanz (2005)). En este trabajo nos limitamos a revisar la

composición del colectivo de trabajadores temporales y a constatar las notables diferencias existen-

tes en las tasas de temporalidad en función de las características observables de los trabajadores.

Figura 5: Características de la población de trabajadores con contrato temporal (promedio 2008).
Distribución por características en la economía andaluza (columna izquierda) y diferencias en la distribución

España – Andalucía (columna derecha).

El colectivo de trabajadores con contratos temporales en Andalucía está formado

mayoritariamente por hombres nativos con un nivel educativo bajo, que trabajan en el sector

servicios y que (quizás sorprendentemente) desempeñan tareas semi-cualificadas (figura 5). Se

diferencia de la distribución en el conjunto del Estado por el menor peso de los inmigrantes y la

sobre-representación de trabajadores de baja cualificación /educación y que trabajan en los secto-

res agrícola y de la construcción. La distribución reproduce a grandes rasgos la composición por

características de la población de empleados, por lo que no refleja adecuadamente la variabilidad

en las tasas de temporalidad de distintos colectivos. Reproducimos ésta última en el cuadro 8. Lo

primero que llama la atención, tanto en Andalucía como en España, es la enorme extensión del
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fenómeno. Si fijamos un nivel de temporalidad de referencia del, por ejemplo, 20% encontraría-

mos que sólo el colectivo de hombres de mayor edad (por encima de 50 años) se encontrarían por

debajo de ese umbral. Existen contingentes importantes de trabajadores temporales en todos los

sectores, incluidos los de alta cualificación, y para todos los niveles educativos. La descripción de

los colectivos que experimentan mayores tasas de temporalidad es sencilla, ya que muestra una

correlación muy alta con la incidencia del desempleo. Sistemáticamente, las características aso-

ciadas con una alta tasa de paro (juventud, trabajo en el sector agrícola-construcción, ocupación

de baja cualificación,  bajo nivel educativo, origen inmigrante) también se asocian con altos

niveles de temporalidad. La excepción a esta regla general se encuentra en la variabilidad por

género, ya que la temporalidad afecta de modo bastante similar a hombres y mujeres.

Situación cíclica del mercado de trabajo andaluz en 2008

Cuadro 9: Evolución reciente del número de empleados, activos y parados; sus correspondientes tasas de creci-
miento y las tasas de empleo, participación y paros asociadas. Andalucía y España. Se proporcionan tasas

interanuales y tasas trimestrales (*) previamente ajustadas a estacionalidad.

ANDALUCÍA
2007 T3 2007 T4 2008 T1 2008 T2 2008 T3 2008 T4

EMPLEO 3.202.982 3.196.117 3.200.998 3.155.224 3.114.479 3.030.737
Tasa (%) 59,11 58,76 58,63 57,59 56,66 55,00
Variación interanual (%) 3,45 1,98 0,90 -1,85 -2,76 -5,17
* Variación trimestral (%) 0,01 -0,04 -0,26 -1,57 -1,05 -2,30

PARTICIPACIÓN 3.686.009 3.738.602 3.778.969 3.791.724 3.837.882 3.897.932
Tasa (%) 56,16 56,75 57,14 57,13 57,62 58,37
Variación interanual (%) 3,64 4,31 3,76 3,35 4,12 4,26
* Variación trimestral (%) 0,49 0,90 1,27 0,64 1,23 1,06

PARO 463.358 523.162 560.647 616.962 703.417 848.915
Tasa (%) 12,57 13,99 14,84 16,27 18,33 21,78
Variación interanual (%) 4,03 19,49 23,09 40,62 51,81 62,27
* Variación trimestral (%) 2,78 8,94 10,22 13,00 11,98 17,65

ESPAÑA
2007 T3 2007 T4 2008 T1 2008 T2 2008 T3 2008 T4

EMPLEO 20.327.783 20.292.252 20.218.490 20.237.095 20.154.136 19.665.747
Tasa (%) 66,95 66,54 66,04 65,91 65,46 63,75
Variación interanual (%) 3,13 2,34 1,66 0,19 -0,85 -3,09
* Variación trimestral (%) 0,42 0,20 0,07 -0,49 -0,63 -2,05

PARTICIPACIÓN 22.264.471 22.366.548 22.538.060 22.768.099 22.906.690 23.026.219
Tasa (%) 59,11 59,13 59,35 59,77 59,96 60,14
Variación interanual (%) 2,96 2,71 2,97 3,07 2,88 2,95
* Variación trimestral (%) 0,83 0,61 0,81 0,77 0,66 0,69

PARO 1.788.833 1.924.322 2.170.636 2.377.620 2.594.528 3.202.811
Tasa (%) 8,03 8,60 9,63 10,44 11,33 13,91
Variación interanual (%) 1,52 6,46 17,15 35,32 45,04 66,44
* Variación trimestral (%) 1,81 7,57 12,80 9,54 9,12 23,44
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Evolución agregada del mercado

Comenzamos esta sección proporcionando una visión global de la evolución reciente de los

mercados de trabajo andaluz y español. Prestamos especial atención a tres fenómenos: la acusada

pérdida de empleo con la que se cierra 2008, el crecimiento continuo (en contraste) del número de

activos y la inevitable explosión de las cifras de desempleados que ambos fenómenos conllevan.

En las secciones siguientes exploramos con más detalle estos fenómenos mediante un análisis

«shift-share» del cambio en los flujos entre estados laborales entre los años 2005 y 2008.

De acuerdo con la información de la  Encuesta de Población Activa (EPA), la economía

andaluza cierra el 2008 en pleno proceso de destrucción de empleo. De este modo se pone fin a

una larga y brillante tendencia que ha ocupado la práctica totalidad de la presente década.  Esta

tendencia culminó con una cifra record de 3.230.000 empleos observados en el tercer trimestre de

2007, o lo que es lo mismo, un millón más que los calculados ocho años antes, en el último

trimestre del año 1999. La figura 6 permite apreciar la importancia del proceso, presentándose las

cifras absolutas del número de empleados, activos y desempleados en el caso andaluz, así como

sus tasas de variación. La figura 7 proporciona la misma información para la economía española,

mientras que el cuadro 9 proporciona las cifras absolutas y las tasas de variación de los últimos

trimestres (tanto para España como para Andalucía). Finalmente, los gráficos 8 a 10 muestran la

evolución temporal de las tasas de empleo, participación y paro en los años recientes.13  Aunque la

EPA es nuestra principal fuente de información sobre la evolución del mercado de trabajo, tam-

bién complementamos los datos de empleo con las cifras de afiliación al sistema de la Seguridad

Social. Estas cifras son mensuales, de modo que siempre gozan de un mayor grado de inmedia-

tez. Las cifras que muestran la situación coyuntural al final de 2008 en base a datos de afiliación

a la Seguridad Social se presentan en el cuadro 10, mientras que sus tasas de cambio recientes se

representan gráficamente en la figura 11.

Independientemente de la fuente de información elegida, es claro que el número de emplea-

dos en Andalucía comienza a reducirse a finales del año 2007 o principios de 2008, después de

una larga década de crecimiento.14  El deterioro que ha venido a continuación ha procedido con

una velocidad inusual a la vista de las experiencias históricas previas (y que revisamos en la

sección 4.1). La última cifra disponible, correspondiente al cuatro trimestre de 2008, indica una

contracción del empleo anual de más de 160.000 personas (de las que más de la mitad habrían

perdido el empleo en el último trimestre del año). Esta reducción es equivalente a una tasa anual

de caída superior al 5%. No es sorprendente, por tanto, que las tasas de empleo muestren unas

pérdidas de casi cuatro puntos en el último año. Y si estas cifras no fuesen suficientemente signi-

13
 Recordamos, una vez más, que la tasa  de empleo se define como la proporción de empleados sobre la población entre  16 y 64 años. La

tasa de participación se define como la proporción de activos sobre la población mayor de 16 años y, finalmente, la tasa de paro se define
como la proporción de parados sobre la población activa.
14

 Las cifras corregidas de estacionalidad de la EPA apuntan hacia el último trimestre de 2007 como la fecha de inicio de la contracción en
el empleo. La tasa de empleo, por su parte, alcanzó su máximo reciente en el segundo trimestre de 2007 en un valor del 49.4%.  Por contra
(y como es natural) las tasas interanuales tienden a mostrar caídas algo más tarde. En cualquier caso, caben muy pocas dudas acerca de la
rapidez del proceso de caída.
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ficativas, el panorama que se obtiene con los datos de afiliación es aún más contractivo: la pérdi-

da interanual de afiliados excedería los 170.000 trabajadores respecto del total observado en

diciembre de 2007, lo que arroja una tasa de crecimiento negativa del -5.7%.

Figura 6: Andalucía: evolución reciente del número de empleados, activos, y parados
 y sus respectivas tasas de crecimiento (interanuales).

Figura 7: España: evolución reciente del número de empleados, activos, y parados
y sus respectivas tasas de crecimiento (interanuales).
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Figura 8: Tasa de empleo 2002-2008 y su tasa de variación temporal: Andalucía vs. España

Figura 9: Tasa de participación 2002-2008 y su tasa de variación temporal: Andalucía vs. España

66

64

62

60

58

56

54

52

02

6

4

2

0

-2

-4

-6

-8

% %

03 04 05 06 07 08 09 02 03 04 05 06 07 08 09

Andalucía España

60

59

58

57

56

55

54

53

52

4

3

2

1

0

-1

-2

%

02 03 04 05 06 07 08 09

%

02 03 04 05 06 07 08 09

Andalucía España



76

Mercado de trabajo andaluz en 2008: situación cíclica y perspectivas

Figura 10: Tasa de paro 2002-2008 y su tasa de variación temporal: Andalucía vs. España

Figura 11: Tasa de crecimiento interanual de la afiliación a la Seguridad Social 2002-2008. Andalucía vs. España
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Cuadro 10: Afiliación a la Seguridad Social en Andalucía y España: comparación diciembgre 2007 vs. diciembre
2008 para el total de afiliados y los regímenes general y de autónomos.

Andalucía España

2007 2008 Δ tasa 2007 2008 Δ tasa

Total 3105582 2927961 -177621 -5,72 19195800 18305600 -890200 -4,64
RGSS 2110803 1925830 -184973 -8,76 14719800 13862400 -857400 -5,82
RETA 507300 494608 -12692 -2,68 3403381 3309600 -93781 -2,97
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Esta pauta no es específica de la comunidad andaluza, encontrándose una dinámica del

empleo y de la afiliación similar en el conjunto del Estado (ver cuadro 9 y figura 7). La  destruc-

ción de empleo se inicia algo más tarde en España y con una intensidad, por el momento, algo

menor: la caída interanual del empleo en el último trimestre de 2008 es del -3% y la reducción en

la tasa de empleo está próxima a 3 puntos porcentuales. Esto es consistente con la observación ya

conocida de una mayor sensibilidad cíclica de la economía andaluza. La diferencia de acuerdo a

las  cifras de afiliación, sin embargo, es menor, ya que la economía española en su conjunto

estaría perdiendo afiliados a una tasa de -4.6%.  En marcado contraste con el comportamiento del

empleo, la actividad no ha dado señales de moderación. En la última observación disponible de

la EPA, la tasa de crecimiento del número de activos es del 4.3% (en comparación interanual),

alcanzándose en ella un nuevo máximo histórico con una cifra muy cercana a 3.900.000 activos.

Este crecimiento excede ampliamente al crecimiento de la población en edad de trabajar, de

modo que la tasa de actividad también ha registrado un máximo en el cuarto trimestre de 2008,

con un valor de 58.4%. Y no es éste, en modo alguno, un fenómeno reciente o que pueda parecer

transitorio: la figura 6 pone claramente de relieve que las tasas de crecimiento del número de

activos han sido elevadas y muy estables durante toda la última década. La misma información se

obtiene en la figura 9 respecto de la evolución de las tasas de actividad.15  Y lo que es más impor-

tante: las series temporales no muestran indicios de una desaceleración inminente en la participa-

ción. En este sentido la experiencia andaluza difiere de la pauta española en que, aún existiendo

un crecimiento elevado de la tasa de actividad, ésta crece a una tasa progresivamente menor en

los últimos trimestres. Por lo demás, el crecimiento en el número de activos también ha resultado

en máximos históricos en las cifras absolutas de participantes en el mercado de trabajo  y  en las

tasas de actividad para el conjunto de España (aunque con la intensidad del proceso ha sido, en

cualquier caso, algo menor en el caso nacional). Todas estas observaciones motivan el análisis

detallado que se realiza de las pautas de participación en la sección 3.2.

La consecuencia inevitable de los dos procesos antes descritos (menos empleo y más acti-

vos en los últimos trimestres) es un dramático aumento en las cifras de desempleados. Las cifras

absolutas son, sin duda, impresionantes: 325.000 nuevos parados desde el cuarto trimestre de

2007, lo que supone un aumento interanual próximo al 60% y deja el «stock» total de desempleados

rozando la cifra de 850.000 personas. Esto nos retrotrae a unos valores no observados en la

comunidad andaluza desde finales de los años noventa, y sitúan la tasa de paro en el último

trimestre de 2008 en casi un 22%. Quizás lo más preocupante del proceso es que, en este momen-

to,  apenas existe señal alguna de moderación en esta espiral negativa. Las tasas de paro son aún

claramente inferiores a las observadas a finales de los noventa, pero la dinámica de crecimiento

de la misma es la más desfavorable de nuestra historia económica reciente. Finalmente, mencio-

nar que España apenas le va  a la zaga a nuestra comunidad en el deterioro de las cifras de paro:

el número de parados ya ha sobrepasado claramente los valores con los que comenzamos el siglo

y las tasas de paro EPA son sólo algo menores que las observadas en el año 2000 (algo por debajo

15
 La tasa de participación andaluza muestra cierta volatilidad reciente, pero ésta se debe a las fluctuaciones en el crecimiento poblacional

que ha generado el intenso proceso inmigratorio de los últimos años.
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del 14% en la última cifra disponible). Las tasas de crecimiento del número de parados y de la

tasa de paro también suponen, en todo caso, máximos históricos y está sólo ligeramente por

debajo de sus análogos en el caso andaluz.

Cerramos esta revisión de los principales agregados del mercado de trabajo con una obser-

vación claramente esperable a la luz del deterioro del mercado de trabajo: la tasa de temporalidad

(uno de los rasgos más estructuralmente distintos entre España y Andalucía) está bajando apre-

ciablemente en el contexto del cambio en el ciclo económico. Los contratos temporales están

siendo utilizados de modo intensivo como herramienta de ajuste cíclico por las empresas.  La

proporción de contratos temporales supone un 38.8% del total en el cuarto trimestre del 2008,

casi ocho puntos porcentuales menos que lo observado a mediados de 2007. Sin embargo, esto no

ha eliminado la diferencia frente a España, que también ha visto reducirse su tasa de temporalidad

durante esta fase.

Evolución del empleo y desempleo según características

En este apartado realizamos un análisis más desagregado de la evolución del empleo y el

desempleo, tratando de explorar las características de los nuevos parados y de los empleos que

están sufriendo especialmente en la nueva situación cíclica.

Se observan diferencias acusadas en el ritmo de destrucción de empleo de acuerdo a

varias características observables de los individuos. Midiendo el cambio por medio de la caída

en la tasa de empleo interanual y tomando la última observación disponible (cuarto trimestre

de 2008) como referencia encontramos que, por ejemplo, la caída ha sido mucho más acusada

entre hombres que entre mujeres. Los primeros pierden casi 6 puntos porcentuales, mientras

que las segundas ven reducida su tasa de empleo en 0.6 puntos. Por edades, los más jóvenes

(menores de 30 años) han experimentado caídas sustancialmente mayores que las de sus com-

pañeros de mayor edad. Sorprende observar que los trabajadores mayores de 50 años práctica-

mente no han visto caer su tasa de empleo. Por nivel educativo también se han producido

diferencias acusadas, ya que la tasa de empleo de los individuos de mayor cualificación se ha

visto claramente menos afectada que las de aquellos con menor cualificación. Los inmigrantes

han sufrido cambios especialmente dramáticos. Han visto caer su tasa de empleo de modo

acelerado durante 2008, culminando en una reducción (frente al mismo trimestre del año pre-

cedente) de más de 12 puntos porcentuales en el último trimestre del año.  Incluso teniendo en

cuenta que la tasa de empleo de este colectivo muestra un grado de variabilidad bastante supe-

rior al de sus homólogos nacionales, estas cifras señalizan a los inmigrantes  como uno de los

grupos que más ha sufrido en el arranque de la crisis. De hecho, 2008 supone una brusca

ruptura en la tendencia de los últimos años hacia un mayor peso relativo de los inmigrantes en

el total del empleo de la comunidad. Por otra parte, se observan importantes diferencias en la

dinámica del empleo a nivel provincial. Todas las provincias cierran 2008 con pérdidas de

empleo en relación al último trimestre de 2007, pero las tasas asociadas de destrucción de
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empleo oscilan ampliamente. Las provincias que han sufrido menos durante 2008 (con tasas de

destrucción de empleo inferiores al 3% han sido Jaén, Cádiz y Sevilla. Las que han sufrido más

han sido Almería, Granada y Málaga, con tasas de caída del -13%, -8% y -6% respectivamente.

También se observa que la crisis está generando cambios importantes en las estructura del

empleo: la construcción ha perdido en un año casi 4 puntos de su peso total en la distribución

del empleo de la Comunidad (del 15.1 al 11.4%), las Administraciones Públicas refuerzan su

tendencia creciente (peso del 21.5 % frente al 18.7 de un año antes) y la industria parece conti-

nuar con su sostenido pero inexorable declive (9.9% frente a 10.3 un año antes). Mencionar,

para terminar con el análisis del empleo, que las pautas descritas para Andalucía son en todo

similares a las encontradas en el conjunto del Estado español. Existen diferencias cuantitativas,

pero éstas son pequeñas en general. Sólo la caída de la tasa de empleo de los inmigrantes es

muy distinta  (sólo 5.4 puntos porcentuales en el último trimestre, en términos inter-anuales),

es decir, una cifra mucho más moderada que la observada en Andalucía.

Cuadro 11: Cambio en las pautas de participación 2005-2008: probabilidades empíricas (en porcentaje) de las
transiciones relacionadas con la Inactividad en Andalucía y España.

Andalucía España
2005 2008 2005 2008

Empleo → Inactividad 6,43 4,30 4,55 3,74

Desempleo → Inactividad 28,50 21,20 29,00 21,80

Inactividad → Desempleo 4,87 5,89 3,39 4,00

Inactividad → Empleo 5,75 4,82 5,70 4,50

Respecto del desempleo el aumento ha sido mucho más general, mostrando una distribu-

ción algo más uniforme. Algunos colectivos, en cualquier caso, han sufrido especialmente el

deterioro del mercado de trabajo; destacando especialmente los jóvenes, inmigrantes y trabajado-

res de la construcción, que han visto aumentar sus tasas de paro en más de 16 puntos respecto del

cuarto trimestre de 2007 (21 puntos en el caso del sector de la construcción). Las diferencias por

género, educación y cualificación también son bastante acusadas, reflejando la existencia de co-

lectivos cuya tasa de paro ha aumentado poco (especialmente individuos de edad avanzada, con

educación superior y en ocupaciones de alta cualificación). También persisten importantes

disparidades provinciales, con Almería, Granada y Málaga mostrando los mayores aumentos,

mientras que Sevilla se encontraría en el límite inferior. Finalmente, indicar que la distribución

del aumento de la incidencia del desempleo por grupos no ha sido muy distinta de la observada en

España (aunque las cifras absolutas de aumento de la tasa de paro si son muy superiores). En el

conjunto del Estado los mayores aumentos en la tasa de paro reflejan con mucha exactitud lo ya

comentado respecto de las caídas en las tasas de empleo: son mayores entre jóvenes, hombres,

inmigrantes y personas de nivel educativo bajo.
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Participación: crecimiento sostenido pese al cambio cíclico

Como se ha indicado anteriormente, uno de los aspectos más llamativos de la actual fase

recesiva es la continuidad del aumento en las tasas de la participación. En esta sección nos pre-

guntamos si nos podemos encontrar actualmente ante un cambio estructural del mercado de tra-

bajo andaluz. En concreto, analizamos si este cambio refleja las modificaciones ocurridas en la

composición de los distintos grupos que componen el mercado, o si responden a cambios en el

comportamiento de los mismos. Utilizamos un análisis «Shift-Share» para dar respuesta a esta

pregunta y tomamos como referencia las transiciones registradas en el año 2005 por constituir un

período de cierta estabilidad en el mercado laboral.

En el Cuadro 11 se observa que a nivel nacional se produce una sustancial reducción en las

probabilidades de transiciones hacia la inactividad, tanto de los empleados, 0.8 puntos porcentua-

les (pp, en adelante), como de los desempleados, 6.2 pp. Por otro lado, la transición desde la

inactividad hacia el desempleo crece ligeramente, 0.6 pp, mientras que la transición desde la

inactividad al empleo experimenta una caída de 1.2 pp. A nivel autonómico se observa el mismo

patrón de decrecimiento en la comparativa 2005 a 2008, pero bastante más acusado en el caso de

Andalucía, con una caída de 2.1 pp. El cuadro 12 refleja el impacto de esta caída en el numero de

personas que realizan esta transición en el caso de Andalucía. La cifra encontrada es muy impor-

tante: este cambio de comportamiento, aparentemente modesto, reduce la cifra de inactivos en

más de cincuenta mil personas.

Cuadro 12: Cambio en las pautas de participación 2005-2008 en Andalucía: probabilidades empíricas
(en porcentaje) y flujos asociados a las transiciones relacionadas con la Inactividad.

Prob. 05 Flujo 05 Prob. 08 Flujo 08 flujos 08-05

Empleo → Inactividad 6,43 190847 4,30 136515 -54332

Desempleo → Inactividad 28,50 133705 21,20 130487 -3218

Inactividad → Desempleo 4,87 140943 5,89 168233 27290

Inactividad → Empleo 5,75 169046 4,82 137437 -31609

Por lo que se refiere a las tasas de salida desde el desempleo hacia la inactividad su

evolución con respecto a 2005 se asemeja a lo descrito para el conjunto de España, con una

caída de 7.3 pp. En términos de cambio en los flujos, la segunda fila del cuadro 12 nos mues-

tra una reducción muy modesta (derivada del hecho de que el número de parados ha aumenta-

do muy apreciablemente en 2008). Estos cambios redundan en una elevación de la tasa de

actividad. Por lo que se refiere a los flujos de salida desde la inactividad, la contribución al

crecimiento de la tasa de actividad de la tasa de salida hacia el desempleo es positiva en el

caso de Andalucía, 1 pp, al igual que en el conjunto del Estado. Este factor tiene un impacto

cuantitativo importante en términos de flujos, generando algo menos de treinta mil nuevos
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participantes durante el trimestre (fila 3 del cuadro 12). Finalmente, en sentido contrario ope-

ra el cambio en las transiciones desde la inactividad hacia el empleo. Al igual que en la media

nacional, esta transición presenta una importante caída en la comunidad autónoma andaluza,

aunque ligeramente menos acusada, 0.9 pp. El efecto neto de la variación en las distintas

transiciones sobre la tasa de actividad tiene signo positivo en el conjunto nacional (0.2 pp) y

en la comunidad autónoma andaluza (0.5 pp). Este hecho resulta muy interesante en el con-

texto de recesión económica actual y constituye un aspecto diferencial con respecto a lo ocu-

rrido en recesiones anteriores en las que se produjo una desaceleración en la tasa de creci-

miento de la actividad. Por esta razón, consideramos oportuno indagar en los posibles deter-

minantes de este fenómeno.

Los cambios en las probabilidades de transición agregadas entre 2005 y 2008 que se

acaban de documentar pueden deberse a: (i) cambios en el comportamiento laboral de los

distintos colectivos en que puede dividirse la población en función de características indivi-

duales observables; (ii) cambios en la composición de la población, es decir, los cambios en el

peso de cada uno de los colectivos en el conjunto de la población y, finalmente, (iii) cambios

en la interacción entre los dos elementos anteriores. Por ejemplo, una reducción de la proba-

bilidad de transición del desempleo a la inactividad podría deberse bien a una menor propen-

sión a transitar hacia la inactividad por parte de aquellos que están desempleados (entender

las razones de estos posibles cambios en el comportamiento laboral queda fuera de los objeti-

vos de este trabajo, pero, sin duda, constituye una cuestión de gran interés) o bien a un incre-

mento en el peso que entre los desempleados tienen aquellos colectivos con una menor pro-

pensión a transitar del desempleo a la inactividad. A continuación ofrecemos una descompo-

sición del cambio total en la transición, separando el cambio asociado a cambios en la compo-

sición de la población del cambio asociado a cambios en el comportamiento (la fracción del

cambio total no explicada por estos dos factores, se atribuye al efecto interacción). Los resul-

tados obtenidos en el caso andaluz se presentan en los cuadros 13 a 19.16

Con el objetivo de realizar tal descomposición, se estima un modelo probit para cada

una de las transiciones analizadas que permita identificar las características individuales que

son significativas a la hora de explicar la transición entre estados laborales. Las variables

explicativas incluidas son «dummies» para las siguientes características individuales: mujer,

grupo de edad (en los rangos 16-34 y 35-54), ser inmigrante y nivel educativo (universidad y

educación secundaria). Además, en las transiciones desde el desempleo se incluye: (1) una

«dummy» de inactividad en el trimestre previo; (2) una «dummy» de desempleo en el trimes-

tre previo; y (3) una «dummy» de la existencia de una relación explícita con los servicios

públicos de empleo (SPE).

16
 Por razones de espacio no se reproducen los cuadros equivalentes en el caso español. Los resultados de este análisis están disponibles a

petición del lector.
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Transición de Empleo a Inactividad

Cuadro 13: Descomposición «shift-share» del cambio en las probabilidades de la transición del Empleo a
Inactividad (en %). Andalucía, tercer trimestre de 2008.

Total Composición Comportamiento

Total -2,19 -0,12 -1,99

Hombre -0,54 -0,10 -0,35

Mujer -1,35 -0,02 -1,63

Edad < 35 -0,98 -0,10 -0,76

Edad 35-55 -1,09 0,04 -1,15

Edad > 55 -0,13 -0,06 -0,07

Primaria -0,92 -0,33 -0,46

Secundaria -1,10 0,12 -1,25

Universitaria -0,17 0,08 -0,28

Nativos -2,18 -0,20 -1,91

Inmigrantes -0,01 0,08 -0,07

Como refleja el cuadro 13, la caída en la probabilidad de transición desde el empleo

hacia la inactividad es casi el triple en Andalucía de la que se registra para el conjunto de

España (2.2 pp frente a 0.8 pp), si bien en ambos casos dicha caída parece estar determinada

en su práctica totalidad por un cambio en el comportamiento de los individuos (que se mues-

tran menos propensos a llevar a cabo esa transición). Por grupos, son las mujeres, los menores

de 55 años, los individuos con educación primaria o secundaria y los nativos los que contribu-

yen de forma más destacada a la caída en la probabilidad de transición (bien por la magnitud

del cambio, bien por el peso que tienen en el colectivo de empleados que transitan hacia la

inactividad). Como en el agregado, en casi todos los casos encontramos que la mayor parte

del cambio total en la transición viene explicada por el cambio en el comportamiento. Incluso,

se observa que parte del efecto de cambio en el comportamiento es compensado por un efecto

de sentido contrario, bien de la composición, bien de la interacción. Una excepción en este

sentido es lo ocurrido con el colectivo de individuos de educación primaria, en el que tanto los

cambios en la composición como los cambios en el comportamiento explican casi la misma

fracción del cambio total de ese grupo. Estos cambios pueden reflejar un aumento de la aver-

sión al riesgo de las familias en el contexto de la crisis, constituyendo de este modo una

manifestación del «efecto trabajador añadido».
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Transición de Inactividad a Desempleo

Cuadro 14: Descomposición «shift-share» del cambio en las probabilidades de la transición de Inactividad al
Desempleo (en %). Andalucía, tercer trimestre de 2008.

Total Composición Comportamiento

Total 1,04 -0,20 1,34

Hombre 0,47 0,08 0,42

Mujer 0,57 -0,28 0,92

Edad < 35 0,28 -0,10 0,50

Edad 35-55 0,64 -0,13 0,75

Edad > 55 0,12 0,02 0,09

Primaria 0,10 -0,13 0,20

Secundaria 1,07 -0,03 1,18

Universitaria -0,13 -0,04 -0,03

Nativos 0,63 -0,43 1,03

Inmigrantes 0,42 0,13 0,31

La primera fila del cuadro 14 refleja un incremento en la probabilidad de transición desde la

inactividad al desempleo con respecto a 2005, de 1.04 pp. En el contexto actual este fenómeno

podría relacionarse con el llamado efecto de trabajador añadido, es decir, la pérdida de empleo

de algunos individuos puede inducir la búsqueda de empleo por parte de otros individuos del

hogar que previamente se encontraban inactivos. Este incremento es el doble del registrado a

nivel nacional (lo que puede estar relacionado con la mayor destrucción de empleo que se registra

en Andalucía) y es consecuencia de un cambio en el comportamiento de los inactivos y no de la

composición de los mismos. De hecho, el cambio en la composición de los inactivos hubiera

generado una reducción en la probabilidad de transición, aunque cuantitativamente de poca im-

portancia.

Los individuos de edades comprendidas entre los 35 a 54 años son los que contribuyen en

mayor medida al crecimiento de probabilidad de transición hacia el desempleo. Por sexo las

diferencias no son muy sustanciales, si bien la contribución es ligeramente mayor en el caso de

las mujeres (lo cual encajaría con la idea del trabajador añadido y el hecho de que todavía existe

una proporción importante de hogares en los que la mujer permanece inactiva durante buena

parte de su vida laboral). Por educación, la contribución más importante al crecimiento de la

probabilidad de transición procede de los individuos con educación secundaria, siendo la contri-

bución de los individuos con educación universitaria de signo opuesto al resto de los grupos

educativos y al efecto agregado. De nuevo, los nacionales presentan un cambio mayor en la

probabilidad de transición que los inmigrantes.
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Transición de la Inactividad al Empleo

Cuadro 15: Descomposición «shift-share» del cambio en las probabilidades de la transición de Inactividad al
Empleo (en %). Andalucía, tercer trimestre de 2008.

Total Composición Comportamiento

Total -0,93 -0,10 -0,79
Hombre -0,10 0,08 -0,20
Mujer -0,82 -0,18 -0,58
Edad < 35 -0,56 -0,09 -0,50
Edad 35-55 -0,41 -0,03 -0,33
Edad > 55 0,05 0,02 0,04
Primaria -0,49 -0,03 -0,43
Secundaria -0,09 -0,03 -0,07
Universitaria -0,34 -0,04 -0,29
Nativos -0,97 -0,27 -0,59
Inmigrantes 0,04 0,17 -0,19

Por lo que respecta a la  transición desde la inactividad al empleo la caída, lógica en el

contexto actual, asciende a 0.93 pp, menos acusada que en el conjunto nacional y que en ambos

casos está determinada por el cambio en el comportamiento de los grupos y en mucha menor

medida por el cambio en la composición de la población. La contribución a la caída de esta

transición es mayor por parte de las mujeres, el colectivo más joven de la población y el colectivo

de los trabajadores con menor nivel educativo. También conviene destacar que, mientras que el

efecto agregado está dominado por el cambio en la transición de los nacionales, los inmigrantes

contribuyen en sentido opuesto a la evolución de la transición agregada.

Transición del Desempleo a la Inactividad

Cuadro 16: Descomposición «shift-share» del cambio en las probabilidades del Desempelo a la Inactividad
(en %). Andalucía, tercer trimestre de 2008. (SPE = servicios públicos de empleo)

Total Composición Comportamiento

Total -9,13 -2,80 -7,69
Hombre -4,02 -1,63 -2,73
Mujer -5,11 -1,16 -4,96
Edad < 35 -3,94 -1,82 -3,08
Edad 35-55 -1,17 0,58 -2,93
Edad > 55 -4,02 -1,55 -1,68
Primaria -5,54 -1,79 -3,26
Secundaria -3,44 -1,02 -3,74
Universitaria -0,15 0,01 -0,69
Nativos -8,90 -2,77 -7,06
Inmigrantes -0,23 -0,03 -0,63
Sin relación SPE -2,64 0,67 -4,81
SPE -6,48 -3,47 -2,88
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La caída que se registra en la probabilidad de realizar una transición desde el desempleo

hacia la inactividad en 2008 con respecto a 2005 es de 6.7 pp para España. En el caso andaluz

el valor encontrado es de  9.1 pp, considerablemente superior a lo observado a nivel estatal.17

Nuevamente, dicha caída viene determinada en gran medida por un cambio en el comporta-

miento de los grupos considerados, -7.69 pp, si bien, el cambio en la composición de la pobla-

ción tiene una contribución nada despreciable en este caso, con un valor de -2.80 pp. Por

grupos, cabe destacar que las mujeres contribuyen relativamente más que los varones a esta

evolución y que es el cambio en su comportamiento el principal determinante de tal fenóme-

no. Por educación, los individuos más jóvenes y los más mayores son los que más contribuyen

a la reducción en la probabilidad de transición con respecto a 2005 y en ambos casos el cam-

bio en el comportamiento y en la composición son determinantes. Los individuos de educa-

ción no universitaria contribuyen de forma muy significativa al decrecimiento de la probabi-

lidad de transición. Igualmente, es destacable la contribución de los nacionales a la caída de la

probabilidad de transición.

Entre los individuos desempleados, aquellos que mantienen un vínculo con los servicios

públicos de empleo son los que contribuyen de forma más significativa a la reducción en la

probabilidad de transitar hacia la inactividad. En este caso el cambio en la composición de los

individuos parece tener mayor importancia a la hora de explicar este fenómeno que el cambio

en el comportamiento, si bien ambos son muy significativos. Sin embargo, en el caso de aque-

llos desempleados que no mantienen vínculos con los servicios públicos de empleo, la reduc-

ción en la probabilidad de transición hacia la inactividad está explicada por cambios en el

comportamiento del colectivo, siendo el efecto de los cambios en la composición de signo

contrario.

En conclusión, parece que la menor probabilidad de transición desde el desempleo hacia

la inactividad y la mayor probabilidad de transición desde la inactividad al desempleo son en

gran parte responsables del sostenimiento de la tasa de participación en sus elevados niveles

actuales. El primero de ellos está ocasionado fundamentalmente por un cambio en el compor-

tamiento de los desempleados, aunque la contribución  de los cambios de composición de la

población desempleada no es nada despreciable. El segundo de ellos está originado casi en

exclusiva por un cambio en el comportamiento de los inactivos cuyos determinantes sería

muy interesante analizar con más profundidad. El elevado endeudamiento de los hogares po-

dría encontrarse entre las causas que originan dicho cambio en el comportamiento.

17
 Un análisis similar, realizado para las transiciones entre el primer y el segundo trimestre en el caso español puede encontrarse en Servicio

de Estudios Económicos (2008).
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Empleo: deterioro cíclico muy acusado

Cuadro 17: Cambio en las pautas de Empleo 2005-2008: probabilidades empíricas (en porcentaje) de las
transiciones relacionadas con el empleo en Andalucía y España
(ver cuadro 11 para transiciones entre Empleo e Inactividad)

Andalucía España

2005 2008 2005 2008

Desempleo → Empleo 29,25 26,85 35,56 30,96

Empleo → Desempleo 3,91 5,94 2,37 3,56

El momento de recesión económica actual ha provocado un aumento de la proporción de

personas ocupadas que transitan hacia el desempleo, que en Andalucía ascendió a 2.03 pp frente

a un valor medio de 1.15 pp en el conjunto de España. Al mismo tiempo, la recesión ha generado

una reducción de la proporción de parados que retornar al empleo de 2.40 pp en el caso de Anda-

lucía frente a 4.95 pp en el conjunto de España. Esto último reduce el diferencial entre Andalucía

y España en probabilidad de salida del desempleo hacia la ocupación. A continuación exploramos

la naturaleza de estos cambios en las probabilidades de transición con el mismo análisis que se

desarrolló en la sección anterior.

Cuadro 18: Descomposición «shift-share» del cambio en las probabilidades del Desempelo al Empleo (en %).
Andalucía, tercer trimestre de 2008. (SPE = servicios públicos de empleo)

Total Composición Comportamiento

Total -2,40 0,40 -2,90

Hombre -2,13 0,23 -2,99

Mujer -0,27 0,17 0,09

Edad < 35 -1,70 0,34 -1,97

Edad 35-55 -0,39 0,32 -0,76

Edad > 55 -0,31 -0,26 -0,17

Primaria -0,16 -0,39 0,26

Secundaria -1,94 0,40 -2,39

Universitaria -0,29 0,39 -0,77

Nativos -3,21 -0,05 -3,82

Inmigrantes 0,82 0,45 0,91

Activos -1 -0,95 0,65 -1,70

No Activos -1 -1,45 -0,25 -1,21

No parados - 1 -2,60 -1,07 -1,65

Parados -1 0,20 1,47 -1,25

Sin relación SPE 0,66 0,60 -0,09

SPE -3,06 -0,20 -2,82
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Cuadro 19: Descomposición «shift-share» del cambio en las probabilidades de la transición del Empleo al
Desempleo (en %). Andalucía, tercer trimestre de 2008.

Total Composición Comportamiento

Total 2,04 -0,16 2,24

Hombre 1,43 -0,20 1,62

Mujer 0,61 0,04 0,62

Edad < 35 1,01 -0,09 1,17

Edad 35-55 0,97 -0,04 0,99

Edad > 55 0,06 -0,03 0,08

Primaria 0,36 -0,44 0,64

Secundaria 1,30 0,21 1,27

Universitaria 0,38 0,07 0,33

Nativos 1,20 -0,44 1,47

Inmigrantes 0,84 0,29 0,76

Con respecto a la reducción en la  probabilidad de transición desde el desempleo hacia la ocupa-

ción, no parece estar motivada por un cambio en la composición de los desempleados (que a pesar de

tener poca importancia cuantitativa hubiera provocado un aumento en las transiciones hacia el em-

pleo) sino por un cambio en el comportamiento de los desempleados y/o en las oportunidades que a

éstos se les ofrecen para retornar a la ocupación (por la incidencia del bajo número de nuevas contra-

taciones). Son los hombres, el colectivo de trabajadores de menos de 35 años de edad, el de aquéllos

con educación secundaria y el de aquellos parados que guardan algún tipo de relación con los servicios

públicos de empleo los que más contribuyen al cambio en la probabilidad de transición registrado. En

todos aquellos colectivos en los que se produce un cambio en la probabilidad de transición superior a

1 pp, dicho cambio está protagonizado por el cambio en el comportamiento del colectivo correspon-

diente. Por último, resulta interesante que entre los individuos que ya se encontraban desempleados en

el trimestre anterior se observa un ligerísimo incremento en la probabilidad de salida hacia la ocupa-

ción con respecto a 2005, incremento ocasionado por el cambio debido a la composición de los

desempleados, 1.47 pp dentro de este colectivo, cuya cuantía es superior al cambio en sentido contra-

rio debido al comportamiento (-1.25 pp). Igualmente, el colectivo de parados sin relación con los

servicios públicos de empleo presenta una variación positiva en la probabilidad de pasar hacia la

ocupación que está asociada con cambios en la composición del colectivo con respecto a 2005.

La probabilidad de transitar hacia el desempleo desde la ocupación, esto es, la tasa de despido,

experimenta un aumento apreciable en nuestra comparación de 2008 y 2005. Este aumento está

asociado con el cambio en el comportamiento de los empleados o de las empresas en que éstos

trabajan. Esta característica es común a todos los colectivos de trabajadores, destacando especial-

mente  el crecimiento de esta probabilidad de transición entre los hombres, los trabajadores nativos y

los empleados con  educación secundaria. Por tanto, son estos grupos los que, en comparación con

2005, están sufriendo en mayor medida el aumento en la tasa de despido en la economía andaluza.
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Perspectivas futuras a la luz de la recesión de 1992-94

En esta sección revisamos el episodio  de ajuste cíclico precedente que presenta más simi-

litudes con las dificultades que las economías andaluza y española están experimentando en la

actualidad: el período recesivo de los años 1992-1993. Revisamos la evolución agregada del

mercado de trabajo de acuerdo con la EPA y exploramos los colectivos que resultaron en aquel

momento más afectados por la crisis, con el ánimo de extraer posibles lecciones para los trimes-

tres venideros. Comenzamos, sin embargo, llamando la atención sobre las diferencias existentes

entre la economía andaluza actual y la de principios de la década de los noventa.

Figura 12: Características de la población de empleados: Gráfico comparativo. Andalucía en 1991 vs. 2008
(segundo trimestre)

Comparación de las economías al inicio de la crisis: 1991 vs 2008

La figura 12 proporciona una comparación gráfica de las diferencias existentes entra la

población de empleados en 1991 y en 2008. Observamos que el empleo se ha diversificado de

modo importante, como consecuencia de sendos procesos de feminización e internacionalización.

Al mismo tiempo, la distribución por educación ha cambiado de modo radical, con una caída

sustancial en el peso de los trabajadores menos educados y un aumento (más moderado) en el
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peso de los empleados con carreras universitarias. Los cambios en la especialización productiva

han sido menos acusados. La agricultura ha perdido peso marcadamente, y la industria ligera-

mente, aumentando significativamente el papel del sector servicios y, de modo menos acusado, el

de la construcción y el de las Administraciones Públicas. Finalmente, observamos que el uso de

contratos temporales está sustancialmente más extendido en la actualidad de lo que se encontraba

en 1991 (cuando estas formas de contratación eran todavía relativamente novedosas). En conjun-

to, pues, la economía andaluza se presenta más diversificada y mejor preparada para hacer frente

a una evolución cíclica desfavorable, aunque los cambios no han sido uniformemente positivos.

El aumento del peso de la construcción, un sector con una alta sensibilidad a los cambios de ciclo,

es paradigmático en este sentido. Además, el análisis no queda cerrado sin tener presente que, en

un mundo progresivamente más globalizado, también cabe esperar una proceso de moderniza-

ción en las economías que constituyen competidores naturales de la producción andaluza. Es,

pues, el grado de mejora relativa el que va a determinar la fortaleza real para superar la actual fase

contractiva. Finalmente, es importante notar que la crisis que actualmente aflige a la mayoría de

los países desarrollados tiene rasgos claramente específicos (especialmente su origen en las difi-

cultades del sector financiero de la economía) que hacen difícil su comparación con los episodios

recesivos más recientes. A pesar de todas estas consideraciones, creemos que la revisión del

proceso cíclico de 1991 a 1995 es ilustrativo.18

Desarrollo temporal de la crisis de 1992/93

De acuerdo con la evolución del mercado de trabajo, una cronología razonable para la crisis

colocaría su inicio en la segunda mitad de 1991 en el caso Andaluz y a comienzos de 1992 en el

conjunto del Estado. De acuerdo con las cifras de afiliación a la Seguridad Social (figura 13) no

hay ninguna duda de que a finales del verano de 1991 la economía andaluza ya estaba perdiendo

afiliados a una tasa relevante, mientras que para la economía nacional la contracción se demoró

hasta mediados de año. Las cifras de empleo EPA (figura 14) muestran una cronología para el

proceso esencialmente idéntica.  Confiando en la mayor inmediatez de las cifras mensuales de la

Seguridad Social, el «valle» de la crisis (el momento de mayor destrucción de empleo) se situaría

al comienzo de 1993. Durante todo el año las tasas mensuales de pérdida de afiliados superaron el

4%, mientras que en España se experimentó un proceso similar aunque algo menos intenso. Con

la llegada de 1994 las tasas de caída se moderan hasta ser apenas negativas, de modo que a

mediados de este año el número de afiliados estaba creciendo. En resumen, la pauta tuvo tres

fases claramente diferenciadas, un deterioro progresivamente más intenso que se extendió duran-

te un período de más de un año de duración; un proceso de ajuste intenso de aproximadamente la

misma duración y una recuperación rápida que en menos de medio año vuelve a situar la econo-

mía en una senda de crecimiento. Entre septiembre de 1991 y junio de 1994 la economía andaluza

perdió  140.000 afiliados, siendo especialmente llamativo que las cifras de afiliación existentes al

comienzo de la recesión no se recuperaron hasta abril de 1997. Para el conjunto de la economía

18
 En contraste, la desaceleración 2001-2002 fue demasiado suave para constituir un marco de comparación adecuado.
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nacional se perdieron 550.000 afiliados desde septiembre de 1991, y las cifras iniciales se recupe-

raron en junio de 1996.

Desde la perspectiva EPA,  resumida en la evolución de la tasa de empleo (figura 15) o

en las ya mencionadas tasas de crecimiento del número de empleados (figura 14), la cronolo-

gía es similar, aunque sí se observan diferencias en la medida de la intensidad de la crisis.  Así,

las tasas de caída del empleo interanual llegaron a ser del -6.8% en Andalucía, permaneciendo

por debajo del 6% durante la mayor parte del año 93. También es muy interesante observar

que las tasas de participación tendieron a caer durante la práctica totalidad de la crisis  (figura

16), moderando de este modo la evolución de la tasa de paro (figura 17). Aún así, la tasa de

paro andaluza alcanzó un impresionante 35%, y la nacional se aproximó al 25%.

Figura 13: Tasas interanuales de crecimiento de la afiliación 1990-1995: Andalucía vs. España.

Figura 14: Tasas interanuales de crecimiento del empleo 1990-1995: Andalucía vs. España.
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Figura 15: Tasa de empleo 1990-1995 y su tasa de variación temporal: Andalucía vs. España

Figura 16: Tasa de participación 1990-1995 y su tasa de variación temporal: Andalucía vs. España

Figura 17: Tasa de paro 1990-1995 y su tasa de variación temporal: Andalucía vs. España
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Si comparamos con el arranque de la crisis actual (y suponemos que las tasas de caída

mensuales de la afiliación superiores al 5.5% están próximas al mayor deterioro que cabe esperar

en esta variable), todo apunta a que la duración de la fase inicial antes descrita será más corta que

en 1991/1992. Andalucía lleva siete meses perdiendo afiliación y ha alcanzado en las cifras de

diciembre una tasa de caída que se aproxima a los valores más negativos observados en la crisis

de los noventa. Es decir, se ha alcanzado la fase de caída aguda del empleo en unos seis meses o,

aproximadamente, la mitad del tiempo que se necesitó en 1992. La evidencia que obtenemos de

la EPA es compatible con esta interpretación, aunque tiende a presentar un arranque más tempra-

no de la fase recesiva. En términos interanuales, Andalucía comenzó a destruir empleo en el

segundo trimestre de 2008, pero las tasas inter-trimestrales (corregidas de estacionalidad) ya

muestran valores negativos a comienzos de año.

Si la caída parece haber sido más rápida, no caben muchas dudas de que también alcanzará

una mayor intensidad. El empleo medido en términos interanuales todavía no ha tenido tiempo de

mostrarnos la auténtica intensidad de la recesión, pero los valores actuales (con una caída supe-

rior al 5% en el cuarto trimestre de 2008 y, especialmente, con una aceleración continuada de la

misma a lo largo del año) apuntan claramente a un fenómeno de gran intensidad. Con todo, la

dimensión en que se aprecia una mayor disparidad respecto de la evolución de los noventa es en

la dinámica de la tasa de participación. Como hemos estudiado en profundidad en otras partes del

capítulo, ésta no ha mostrado todavía signo alguno de abatirse ante la nueva coyuntura cíclica.

Esto está generando tasas de aumento de la tasa de paro sustancialmente mayores a las observa-

das durante la crisis de los noventa.

Finalmente, indicar que hubo diferencias bastante importantes en la forma en que la rece-

sión afectó a distintos colectivos en el período 1991-1993, diferencias que pueden resultar indica-

tivas de los grupos que se verán más afectados por el episodio cíclico actual. Revisando la evolu-

ción de los «stocks» de empleados, se observa que la recesión afectó antes y de modo más dura-

dero a los hombres, de forma que la recuperación de la creación de empleo se demoró más en el

tiempo para este grupo. Afectó a los inmigrantes de modo más tardío y con menor intensidad que

a los nacionales (de hecho, en España no hay caída neta en el empleo de este colectivo en ningún

trimestre), y su recuperación fue mucho más rápida e intensa.19  En términos de las diferencias por

nivel educativo, el impacto de la crisis fue también muy distinto: afectó casi exclusivamente a los

trabajadores de menor educación. Dependiendo del sector productivo, finalmente, la recesión

afectó especialmente a la construcción, a la industria (que destruyó empleo más tardíamente, pero

que también necesitó más tiempo para recuperarse), al sector de las Administraciones Públicas

(que también destruyó empleo durante la fase más aguda de la recesión), e incluso al sector

servicios, que perdió algo de empleo al comienzo de la crisis. El sector servicios, en cualquier

caso, se recuperó muy rápidamente y creó nuevo empleo de modo sostenido durante la mayor

parte del período.  El sector agrícola, por su parte, destruyó empleo de modo  continuo y sistemá-

19
 Dadas las enormes diferencias existentes entre el «stock» actual de inmigrantes y aquellos presentes a principios de los noventa, no

parece que se pueda extrapolar demasiado de esta observación.
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tico  durante todo el período temporal considerado. Como en casi todas  las dimensiones revisa-

das en este trabajo, los cambios observados fueron similares en España y Andalucía, siendo en

general más acusados en esta última.

El mensaje más preocupante que se obtiene de la revisión de las pautas históricas es que  la

economía puede tardar varios años en recuperar los niveles de empleo preexistentes. Esto es más

complicado en la situación actual, en la que la cantidad de personas que pueden perder su empleo

durante la recesión va a ser muy superior. Nos encontramos, con toda probabilidad, a las puertas

de un importante desafío para la estabilidad económica y social de la región y del país en su

conjunto.

Algunas reflexiones de política económica

En presencia de importantes dificultades coyunturales, como las que hemos descrito en las

secciones precedentes, es inevitable dirigir nuestra atención hacia los gestores de política econó-

mica. Así, dedicamos esta sección a preguntarnos de que forma podrían ayudar, en la actual

situación de crisis, tanto las autoridades económicas regionales como los responsables económi-

cos a nivel nacional.

Lógicamente, las sugerencias de política económica pueden ser sustancialmente distintas

dependiendo de la diagnosis que se realice de los problemas actuales. En nuestra opinión, la

recesión comenzada en el año 2008 no es una crisis cíclica ordinaria, sino que deja entrever la

insostenibilidad a medio plazo de algunos de los procesos económicos precedentes.20  En conse-

cuencia, pensamos que la recuperación de la situación actual presenta una doble dimensión. Por

un lado, es imprescindible prestar una especial protección a las personas y a los sectores que están

sufriendo la recesión de modo más agudo. Por otra parte, es necesario emprender «reformas

estructurales» que nos permitan mejorar nuestra posición competitiva  y continuar creciendo en

un mundo globalizado y cada vez más dinámico.

Desde una perspectiva conceptual (que hacemos mucho más concreta en los párrafos que

siguen) podríamos sustanciar nuestra visión de los «cambios estructurales» en tres líneas generales:

1. Un cambio progresivo de la estructura productiva, centrado en la sustitución del modelo

de crecimiento «extensivo», basado en la acumulación de factores productivos, por un

modelo basado en el incremento de la productividad de los mismos. El capítulo tercero

de esta monografía repasa los detalles de la especialización productiva andaluza, mien-

tras que los efectos negativos de este modelo sobre la mejora de la productividad por

empleado se abordan pormenorizadamente en el capítulo primero. Remitimos al lector a

20
 Nos referimos a aspectos tales como la especialización productiva en el sector de la construcción, materializada en una desproporcionada

inversión en bienes inmobiliarios; una dinámica insostenible en el precio de muchos activos, especialmente -de nuevo- en los activos
inmobiliarios, y un grado de consumo excesivo, por cuanto ha requerido de un aumento galopante en los niveles de endeudamiento de los
agentes residentes
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estos capítulos para apreciar la complejidad de este cambio,  que plantea cuestiones de

gran dificultad asociadas a la calidad de nuestros factores productivos (especialmente al

factor trabajo), a la cantidad y calidad de nuestras empresas y empresarios, a los costes

e incentivos que emanan del entorno legal e institucional y al papel y funcionamiento de

las administraciones públicas.

2. Una nueva aproximación a la noción de estabilidad en el empleo, centrada en proteger al

empleado antes que en proteger al puesto de trabajo. La única actitud razonable ante el

dinamismo tecnológico y el cambio continuo en los patrones de ventajas comparativas

que genera la globalización es aceptar la necesidad de un grado de flexibilidad mayor al

existente en el pasado. Empleos «viables» y «seguros» en las décadas precedentes han

dejado de serlo en la actualidad y no es razonable utilizar los recursos públicos para

proteger puestos de trabajo  económicamente inviables. En su lugar, debemos invertir

en mejorar la adaptabilidad de los empleados, y la capacidad de las empresas de identi-

ficar y explotar sus nuevas ventajas relativas.

3. La coyuntura recesiva actual no debe hacernos perder de vista los cambios demográfi-

cos subyacentes y sus consecuencias económicas (por mucho que algunas de sus mani-

festaciones más visibles -como las dificultades financieras del sistema público de pen-

siones- no sean inmediatamente evidentes). Las medidas adoptadas en el presente deben

ser sostenibles en el sentido de que la mejora del bienestar que se consiga para las

cohortes presentes no se genere a expensas de pérdidas de bienestar para las cohortes

futuras. Por ejemplo, no se entendería que el Estado reaccionase ante la crisis única-

mente financiando con deuda un aumento del gasto y de las trasferencias. Esto equival-

dría a diferir el coste del ajuste en el tiempo, haciéndolo recaer en una mayor proporción

en las generaciones venideras.

Sugerencias de acción en el presente más inmediato

Dada la intensidad del proceso de crisis en que nos encontramos, comenzamos con algunas

propuestas extraordinarias, pensadas específicamente para hacer frente a la fase más aguda de la

recesión actual.

• Apoyar la financiación a PYMES, especialmente en los sectores tecnológicos emergentes.

En el capítulo tercero, y más brevemente en el capítulo presente, hemos visto que el excesi-

vo peso de sectores como la agricultura o la construcción en la estructura productiva andaluza

sitúa a esta comunidad en una posición de desventaja respecto al resto de España y frente a otros

países. Este peso excesivo ha contribuido a la evolución desfavorable de la productividad por

ocupado que se describió detalladamente en el capítulo primero. Por otra parte, estas diferencias

han tendido a reducirse progresivamente, al tiempo que la comunidad andaluza ha sido una de las

regiones de la Unión Europea más dinámica en la creación de empleos en servicios «de alta
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cualificación en conocimiento», de acuerdo con los datos de Eurostat de 2007 (recogidos en IEA

(2008)). El empleo en «servicios de alta tecnología» ha registrado un crecimiento medio anual

superior al 10% anual en el período 2000-2006.21  Esta evolución permite albergar expectativas

razonables de una estructura productiva futura cuya ventaja relativa se centre en una alta produc-

tividad por empleado más que en unos costes laborales reducidos. Para que esto sea así es crucial

asegurar que, pese a la crisis financiera internacional en que nos encontramos, las líneas de crédi-

to para las empresas más dinámicas se mantienen.  El gobierno autonómico puede actuar de modo

inmediato en este sentido, creando programas específicos que,  durante la fase actual de contrac-

ción crediticia internacional, favorezcan la re-asignación de recursos a estos sectores. Remitimos

al lector al capítulo cuarto para una discusión más detallada de las posibles mejoras en  la finan-

ciación de las áreas productivas prioritarias.

• Proporcionar apoyo de carácter extraordinario para el sostenimiento de los parados

actuales.

Esta tarea compete tanto a los gobiernos regionales como -especialmente- al gobierno cen-

tral. El fundamento para la misma se encuentra en la duración esperada de la crisis: la evidencia

previa sobre recesiones generadas por crisis financieras apunta hacia un proceso largo y difícil.

Los mecanismos de sostenimiento de rentas adecuados para crisis más «regulares» parecen insu-

ficientes frente a los problemas que enfrentamos actualmente, por lo que es razonable arbitrar

medidas extraordinarias.  Además, la severidad de la contracción se ha traducido en unas condi-

ciones de demanda de empleo tan restringida que la preocupación por los incentivos a la búsque-

da de empleo debe pasar a un segundo plano durante algún tiempo. Como ejemplo de cambios, la

duración de las prestaciones por desempleo podría extenderse en ausencia de otras fuentes de

ingresos familiares. Es importante, sin embargo, que el ámbito de aplicación temporal de estas

medidas esté claramente especificado, de modo que el retorno al crecimiento implique

automáticamente la supresión de las medidas excepcionales. De otro modo, los incentivos desfa-

vorables a la búsqueda harían más lento el proceso de ajuste a las nuevas ocupaciones (una vez

que el proceso más agudo de la crisis terminase).

• Proporcionar la información que necesitan los agentes económicos.

Un papel adicional que los agentes públicos pueden desempeñar es el de aprovechar su

mejor acceso a la información para reducir el grado de incertidumbre en el que operan los indivi-

duos y las empresas.  La intuición emana de uno de los principios mejor conocidos en la teoría de

la decisión dinámica bajo incertidumbre: la respuesta ante un «shock» depende crucialmente de

si éste tiene carácter permanente o transitorio. Un cambio transitorio de renta no debe cambiar los

patrones generales de comportamiento de los agentes. Un cambio permanente genera la conclu-

sión opuesta. Tristemente hay muy pocas probabilidades de que la caída reciente de renta que han

21
 Los «servicios de alta tecnología» incluyen las actividades informáticas, de investigación y desarrollo y de correos y telecomunicaciones,

de acuerdo con la Encuesta Europea de Fuerza de Trabajo de Eurostat.
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experimentado diversos colectivos (especialmente aquellos más relacionados con el sector inmo-

biliario) sea transitoria.22  Es importante que el sector público trasmita claramente esta realidad a

los agentes afectados, de modo que estos puedan reajustar su comportamientos. De otro modo,

los agentes privados pueden continuar albergando expectativas equivocadas (y evitar así tomar

las penosas decisiones de reciclaje que son la única forma de recuperarse de un «shock» perma-

nente de rentas).  La extensión en la prestación de desempleo que referíamos en el punto anterior,

sólo tendrá éxito si viene acompañada de un genuino esfuerzo de re-adaptación de las capacida-

des productivas de los agentes a la nueva realidad. Es una grave responsabilidad del gobierno el

trasmitir con claridad esta realidad, así como asistir a las personas en este proceso de forma-

ción.23

Sugerencias de acción para el corto/medio plazo

• Mejorar la calidad del capital humano de la economía

A muy corto plazo el sector público enfrenta la necesidad de facilitar y, posiblemente, diri-

gir el reciclaje de los trabajadores especializados en sectores con malas expectativas en la actua-

lidad. Sobre un horizonte más lejano (que no justifica una demora en la toma de decisiones, que

deben comenzar a implementarse de modo inmediato) debemos replantearnos de modo general

los fallos del sistema educativo y su creciente deterioro. Por citar muy brevemente algunos aspec-

tos bien conocidos (que son abordados más extensamente el capítulo primero de esta monogra-

fía): la alta tasa de fracaso escolar en las enseñanzas medias; la marginación de la formación

profesional; el pobre desempeño de los universitarios y la falta de ajuste entre su formación  y las

necesidades del mercado de trabajo; el escaso éxito de los cursos de formación profesional ocu-

pacional para desempleados y, finalmente, el escaso contenido real del ideal de formación conti-

nua en el puesto de trabajo.24

Esto es especialmente importante en relación a la necesidad de mejorar nuestra estructura

productiva. Claramente, la especialización productiva de una economía moderna no se produce

en un vacío: es una respuesta endógena a las condiciones del entorno económico. Es racional que

las empresas utilicen tecnologías de baja productividad ante un entorno que no genera trabajado-

res cualificados y donde las formas contractuales (y las estructuras salariales convencionales)

crean un diferencial de costes muy intenso contra los trabajadores estables, a los que las empresas

tendrían más incentivo para formar. Al tiempo, los jóvenes pueden anticipar con bastante seguri-

22
 Basta revisar los informes existentes para España de las diversas instituciones económicas internacionales para constatar que existe un

amplio consenso sobre esta conclusión.
23

 La fuerte concentración del aumento del desempleo entre el colectivo más joven de la población permite afrontar con un cierto optimis-
mo la recuperación de los niveles de empleo, por cuanto que este colectivo tiene mayor capacidad para reciclarse y reinsertarse en ocupa-
ciones alternativas a las que venían desempeñando durante los últimos años.
24

 Las empresas apenas ofrecen formación a sus empleados temporales. Al tiempo, los trabajadores fijos se encuentran ampliamente
protegidos y tienen pocos incentivos a mantenerse al día en su capacitación profesional. Finalmente los trabajadores funcionarios del sector
público, que realizan un esfuerzo importante en las oposiciones previas a la obtención de su plaza, tienen muy pocos incentivos a continuar
formándose superado el obstáculo inicial de acceso.
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25
 Sería muy deseable que se potenciara la formación profesional, ampliando y mejorando la calidad de la misma. En particular, la forma-

ción profesional reglada requiere de una atención prioritaria, dada la importante diferencia que aún existente respecto de Europa en el
porcentaje de alumnos que siguen esta vía formativa. Es claro, por otra parte, que  esta estrategia sólo es aplicable partiendo de una mayor
reasignación de recursos hacia la educación en general, en un momento en que la universidad también reclama recursos adicionales para el
proceso de homologación de grados dentro de la Unión Europea (Plan de Bolonia). Este proceso de implantación del espacio europeo de
educación superior es una buena ocasión para fortalecer la calidad de la educación superior impartida en España y en nuestra comunidad
en particular. Es el gobierno autonómico el que posee las competencias en materia educativa, de modo que sobre él recae la responsabilidad
de incentivar una universidad con un objetivo de excelencia en la calidad de la formación.
26

 Chetty (2008), Bentolila et al (2006), o Bover et al (2002) son ejemplos de propuestas de re-diseño del seguro público de desempleo,
pensadas para que su percepción no reduzca los incentivos de búsqueda de un nuevo empleo.

dad que terminarán trabajando bajo «contratos precarios», de modo que es plenamente razonable

que opten por minimizar su esfuerzo formativo. Romper este círculo vicioso está plenamente en

manos del sector público (y del complejo conjunto de instituciones e intereses que lo conforman)

cambiando las formas de contratación, mejorando la eficiencia de la Administración Pública,  y

reformando profundamente la educación, tanto  reglada como  ocupacional.25

• Romper la dualidad del mercado de trabajo.

Una de las reformas más urgentes concierne a la ruptura de la segmentación del mercado de

trabajo, donde la flexibilidad necesaria ante las cambiantes condiciones tecnológicas y de demanda

recae casi exclusivamente en los trabajadores con contratos temporales. Esto es profundamente

injusto, dañando de modo duradero el bienestar de una amplia parte de la población y generando

costes de eficiencia importantes para el sistema. Como ya hemos indicado, este sistema dual (con

contratos temporales en los que la indemnización por despido es de 8 días por año trabajado, y

contratos indefinidos en los que la indemnización asciende a 33 ó 45 días por año trabajado) crea

incentivos perversos en las decisiones de contratación. Parece fundamental que las empresas ten-

gan la capacidad para retener a los trabajadores que mejor se ajusten a sus necesidades productivas

presentes y futuras sin que la diferencia de coste de ajuste por tipo de contrato sea el principal factor

determinante de esta decisión. En este sentido, nos parece interesante el debate propuesto desde el

entorno académico sobre la posible introducción de una  forma contractual única (en que las

indemnizaciones por despido aumentarían con la  antigüedad). Bentolila et al (2008) constituye

una buena referencia sobre las ventajas de esta forma de contratación.

• Mejora en las formas de protección del desempleo

Existe una larga tradición académica en el análisis de la forma óptima de provisión del seguro

ante el riesgo de desempleo. Referir con detalle está literatura nos ocuparía demasiado espacio, de

modo que en este párrafo nos limitamos a apuntar algunas posibilidades que se están discutiendo

recientemente.26  En la actualidad, los trabajadores que son despedidos  reciben de sus empresas un

importante pago inicial (la indemnización por despido),  al tiempo que los Servicios Públicos de

Empleo se hacen cargo de sus contribuciones sociales y les proporcionan, durante un período limi-

tado de tiempo, una renta mensual (prestación contributiva).  El primero de los elementos citados

ha generado abundante debate, debido a sus efectos negativos sobre la contratación de nuevos

trabajadores y por la barrera que supone a la movilidad voluntaria entre empleos. Ambos aspectos
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mejorarían sustancialmente si este pago único fuese sustituido por una cuenta individual del traba-

jador con la empresa, a la que la misma contribuiría de modo regular, y cuyos saldos podría ser

trasladados a una nueva empresa, en caso de que el trabajador cambiase de empleador. Este modelo

se ha puesto en práctica  en Austria, tal y como se describe en Hofer (2007).

Respecto de las prestaciones contributivas, algunos países están debatiendo la posibilidad

de incentivar la contratación permitiendo que una parte de las prestaciones no agotadas por el

trabajador fuesen percibidas por la empresa que lo contrata. Es el llamado «cheque empleo», que

ya se aplica en España al caso de la apertura de nuevos negocios por trabajadores autónomos (ver

García Pérez (2009)).  Esta posibilidad quedaría ligada al compromiso de gasto de parte de estos

fondos en la formación del trabajador, así como a diversas restricciones en la conducta pasada de

contratación y despido de la empresa.

Finalmente, es interesante mencionar la posibilidad de explotar el carácter de ciclo vital de

la relación entre el trabajador y las autoridades laborales. Sería razonable que la Seguridad Social

integrase el ahorro de jubilación (cotizaciones sociales) y la renta de  desempleo,  facilitando que

los desempleados pudiesen pedir prestado contra sus ingresos laborales futuros.27

• Otras medidas

Complementando las medidas antes citadas, mencionamos algunas medidas relacionadas

con la Regulación y el funcionamiento del Sector Público. En primer lugar, pensamos que  el

momento de recesión actual debería aprovecharse para agilizar todos los trámites y procesos

legales que conlleva la creación de una empresa y que en estos momentos  sitúan a España en una

posición muy desfavorable con respecto a otros países.  Por otra parte, consideramos que el sector

público debería plantearse una evaluación mucho más rigurosa que la seguida hasta la fecha de la

eficacia de las políticas activas de empleo (ver García Pérez y Rebollo Sánz (2009)). También

debe hacerse un esfuerzo en mejorar la intermediación en el mercado de trabajo. Sería deseable

que mejorarse la coordinación entre los Servicios Públicos de Empleo (SAE, en el caso andaluz),

y que estos actuasen como verdaderas oficinas de empleo, reduciendo los costes de búsqueda de

potenciales trabajadores y empresas y facilitando la movilidad geográfica de los desempleados.28

Un último aspecto que quisiéramos mencionar atañe a la estructura de la negociación colectiva.

Es posible que el sistema de negociación  a nivel sectorial que caracteriza a la economía española

sea demasiado rígido y esté limitando la posibilidad de las empresas para ajustarse a sus condi-

ciones específicas de demanda, costes, etc. En consecuencia, debería plantearse la mejor manera

de permitir una mayor flexibilidad individual en el marco de dicho sistema. Algunas propuestas

concretas en este sentido pueden encontrarse en Felgueroso y Jiménez (2009).

27
 Dentro de un sistema de Cuentas Personales de ciclo vital que, por supuesto, mantenga el carácter redistributivo del sistema y su

financiación por métodos «de Reparto». Esta idea está formulada detalladamente en Stiglitz y Yun (2005).
28

 Es, en este sentido, revelador que los parados que mantienen contacto con Servicios Públicos de Empleo tengan una menor probabilidad
de abandonar el desempleo (incluso cuando se controla por la percepción de un subsidio o prestación económica) que trabajadores de
similares características que no tienen ese vínculo.
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Reflexiones finales

Hemos dedicado este capítulo a explorar con bastante detalle la estructura del mercado de

trabajo en Andalucía y  su evolución coyuntural durante el año 2008. Desde la perspectiva más

estructural, hemos prestado atención a la demografía (con especial énfasis en los fenómenos

migratorios); a las características de los colectivos de empleados y desempleados (en aspectos

tales como la distribución educativa, por sectores o por tipo de contrato); y a los flujos laborales

que generan la dinámica del mercado de trabajo. En resumen, encontramos una comunidad con

algunas ventajas demográficas frente al conjunto del Estado Español y con un mercado de trabajo

aún inmerso en un intenso proceso de modernización. Que éste aún no está enteramente conclui-

do se revela en las diferencias todavía existentes en aspectos tan importantes como el capital

humano, el peso del sector agrícola y de la construcción o el excesivo recurso a la contratación

temporal como herramienta de flexibilización por parte de las empresas.

Desde la perspectiva más coyuntural, hemos descrito con detalle la evolución reciente del

empleo, afiliación a la Seguridad Social, desempleo y participación laboral en Andalucía. El

panorama resultante es una mezcla compleja de la inevitable recurrencia del ciclo económico,

junto a rasgos altamente específicos del proceso recesivo que actualmente nos ocupa. Por un

lado, todas las fases contractivas van acompañadas de un grado importante de incertidumbre y, en

muchos casos, ansiedad entre los agentes económicos. Esto es particularmente cierto cuando el

ajuste se produce después de una larga fase de crecimiento y expansión, como ocurre en la actua-

lidad. Por otro lado, las contracciones cíclicas son un rasgo inevitable de la dinámica temporal de

todas las economías nacionales con un mínimo grado de complejidad. Por ello, hemos querido

incorporar a este trabajo una reflexión con una perspectiva marcadamente histórica. Así, interpre-

tamos las últimas cifras coyunturales poniéndolas en relación tanto con las tendencias de los

últimos años, como con el último episodio cíclico realmente importante (la recesión acontecida

en 1991-1993). De esta manera, hemos tratado de mostrar tanto las similitudes que las dificulta-

des actuales tienen con  las experiencias históricas previas, como los rasgos altamente específicos

de la presente recesión. Entre estos últimos, hemos destacado el excepcional comportamiento de

las tasas de participación, fruto, en gran medida, de nuevas pautas de comportamiento de los

agentes económicos. También hemos revisado los intensos cambios que se han vivido en los

flujos de creación  y destrucción de empleo, que han llevado a un proceso extremadamente  rápi-

do de reducción en el número de empleados. La magnitud de las tasas de caída del empleo de los

primeros noventa fueron superiores a las cifras actuales, pero todo apunta a que éstas serán supe-

radas durante el año 2009. Además, la combinación de los dos procesos que acabamos de men-

cionar ha dado lugar a un dramático aumento del desempleo. Debido al tamaño alcanzado por el

mercado de trabajo andaluz (con un millón de empleados más que los existentes hace diez años)

no es sorprendente que  las cifras absolutas de aumento del paro se encuentren un orden de

magnitud por encima de las observadas en el pasado. Pero no por ello, y pese al intenso proceso

de modernización de la economía andaluza y española, este proceso va a dejar de representar un

enorme desafío para las instituciones económicas y la sociedad en su conjunto.
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Para terminar el trabajo, hemos reflexionado con cierto detalle sobre el papel que las Admi-

nistraciones Públicas podrían jugar para ayudar a la recuperación de la situación actual. Por un

lado, creemos que es imprescindible prestar una especial protección a las personas y a los secto-

res que están sufriendo la recesión de modo más agudo. Por otra parte, es necesario emprender

«reformas estructurales» que nos permitan mejorar nuestra posición competitiva  y continuar

creciendo en un mundo globalizado y cada vez más dinámico. Hemos formulado un cierto núme-

ro de propuestas concretas en este sentido. Esperamos que estas reflexiones contribuyan al im-

prescindible debate que, con la participación de todos los agentes sociales, debe dar lugar a un

nuevo mercado de trabajo capaz de afrontar los importantes desafíos que tenemos frente a noso-

tros.
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APENDICES

Apéndice A: Clasificación detallada por sectores y cualificaciones

Clasificación de sectores aplicada durante el capítulo

La variable sector se categoriza en 4 niveles. El primer nivel incluye actividades agrícolas

(actividad 0 de la lista que se detalla a continuación). El segundo nivel incluye las actividades del

sector industrial, (actividades 1 a 3). El tercer nivel se restringe a la construcción (actividad 4).

Finalmente, el cuarto nivel, incluye los servicios recogidos en las actividades restantes.

0 = Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca

1 = Industria de la alimentación, textil, cuero, madera y papel

2 = Industrias extractivas, refino de petróleo, industria química, farmacéutica, industria del

caucho y materias plásticas, suministro energía eléctrica, gas, vapor y aire acondicionado, sumi-

nistro de agua, gestión de residuos. Metalurgia

3 =Construcción de maquinaria, equipo eléctrico y material de transporte. Instalación y

reparación industrial

4 = Construcción

5 = Comercio al por mayor y al por menor y sus instalaciones y reparaciones. Reparación de

automóviles, hostelería

6 = Transporte y almacenamiento. Información y comunicaciones

7 = Intermediación financiera, seguros, actividades inmobiliarias, servicios profesionales,

científicos, administrativos y otros

8 = Administración Pública, educación y actividades sanitarias

9 = Otros Servicios

Clasificación de cualificación aplicada durante el capítulo

Las tres categorías de la variable cualificación se construyen a partir de la variable ocupa-

ción (cuyas categorías se enumeran más abajo) del modo siguiente. Identificamos la cualifica-
ción alta cuando la variable ocupación toma valores entre 0 y 3 (ambos incluidos); la cualifica-
ción media para aquellos individuos con un valor entre 4 y 8 de la variable ocupación y, final-

mente, la cualificación baja cuando la variable ocupación toma el valor 9.

0 = Fuerzas armadas

1 = Dirección de empresas y de la administración pública

2 = Técnicos y profesionales científicos e intelectuales

3 = Técnicos y profesionales de apoyo
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4 = Empleados de tipo administrativo

5 = Trabajadores de servicios de restauración, personales, de protección y vendedores de

los comercios

6 = Trabajadores cualificados en la agricultura y en la pesca

7 = Artesanos y trabajadores

8 = Operadores de instalaciones y maquinaria y montadores

9 = Trabajadores no cualificados

Apéndice B: Descripción metodológica del análisis shift-share

Sea Δp el cambio en la probabilidad de transitar de un estado laboral a otro entre 2008 y 2005,

pt
j
 la probabilidad del colectivo j de transitar de un estado laboral a otro en el período t, J el número de

colectivos considerados y μt
j 
el peso que el colectivo j tiene en la población en el período t. Entonces,

siguiendo a Servicio de Estudios Económicos (2008) se puede expresar Δp del siguiente modo:

El primer término de la descomposición es el cambio en la probabilidad de transición origi-

nado por cambios en la propensión de los individuos a transitar entre un estado y otro. El segundo

término es el cambio en la probabilidad de transición originado por cambios en la composición de

la población. Finalmente, el tercer término es un término de interacción.

Apéndice C: Análisis desagregado de los flujos laborales

En este Apéndice se presentan las probabilidades de transición empíricas entre estados la-

borales condicionando en diversas características individuales. Sin embargo, hay que tener en

cuenta que estas probabilidades empíricas están afectadas por las potenciales correlaciones que

existen entre las características individuales, por lo que para concluir sobre el efecto medido de

una determinada característica en la probabilidad de transición entre estados laborales sería con-

veniente estimar un modelo de elección discreta para cada transición que permita controlar el

efecto de otras variables observables sobre la probabilidad de transición, tal y como se hace en

Estrada et al (2004). Si bien en este apéndice nos limitamos a presentar las probabilidades empí-

ricas antes mencionadas, la estimación de dichos modelos de elección discreta permite confirmar

como factores de riesgo de transición las características individuales hacia las que las probabili-

dades empíricas apuntan, si bien en algunos casos el impacto cuantitativo se ve matizado al con-

trolar por otras variables individuales.29

29
 Los resultados correspondientes a este análisis están disponibles a petición del lector
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Cuadro 20: Probabilidad de las transiciones Paro → Inactividad y Paro → Empleo por características.
Andalucía y España. 2º a 3er trimestre de 2005.

Paro → Inactividad AND ESP Paro → Empleo AND ESP

Total 28,5 29,0 Total 29,5 35,6

Nacional 28,4 29,9 Nacional 29,4 33,3

Inmigrantes 29,1 22,6 Inmigrantes 32,8 51,4

Hombre 19,6 23,5 Hombre 37,1 40,1

Mujer 36,1 33,6 Mujer 23,0 31,8

Edad < 35 24,2 25,3 Edad < 35 32,9 39,9

Edad 35-55 28,9 30,3 Edad 35-55 27,4 32,2

Edad > 55 58,1 47,6 Edad > 55 14,3 21,1

Primaria 33,0 344,6 Primaria 23,8 30,9

Secundaria 29,6 29,0 Secundaria 30,2 35,8

Universitaria 16,1 24,0 Universitaria 36,8 38,9

Sin relac. SPE 37,9 36,4 Sin relac. SPE 33,8 40,7

Con relac. SPE 25,2 26,2 Con relac. SPE 28,1 33,6

No cobra 29,9 30,3 No cobra 28,9 35,4

Cobra 24,3 25,3 Cobra 31,5 36,0

Cuadro 21: Probabilidad de las transiciones Inactividad → Paro y Inactividad → Empleo por características.
Andalucía y España. 2º a 3er trimestre de 2005.

Inactividad → Paro AND ESP Inactividad → Empleo AND ESP

Total 4,87 3,39 Total 5,75 5,70

Nacional 4,90 3,25 Nacional 5,58 5,41

Inmigrantes 3,96 6,66 Inmigrantes 10,36 12,31

Hombre 4,65 3,36 Hombre 6,85 6,84

Mujer 4,99 3,41 Mujer 5,16 5,07

Edad < 35 11,63 9,18 Edad < 35 14,03 16,04

Edad 35-55 7,35 6,12 Edad 35-55 8,52 8,33

Edad > 55 0,80 0,50 Edad > 55 0,86 1,19

Primaria 2,71 1,34 Primaria 2,79 2,40

Secundaria 6,74 5,49 Secundaria 9,21 9,96

Universitaria 11,94 7,95 Universitaria 11,54 9,74
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Cuadro 22: Probabilidad de las transiciones Empleo → Paro y Empleo → Inactividad por características.
Andalucía y España. 2º a 3er trimestre de 2005.

Empleo → Paro AND ESP Empleo → Inactividad AND ESP

Total 3,90 2,37 Total 6,43 4,55

Nacional 3,89 2,22 Nacional 6,47 4,53

Inmigrante 4,07 3,73 Inmigrante 5,81 4,69

Hombre 3,30 2,19 Hombre 3,61 2,84

Mujer 4,90 2,63 Mujer 11,18 7,06

Edad < 35 5,14 3,64 Edad < 35 6,72 4,85

Edad 35-55 3,40 1,69 Edad 35-55 5,47 3,43

Edad > 55 1,06 0,97 Edad > 55 9,97 8,46

Primaria 5,47 2,67 Primaria 9,57 7,82

Secundaria 3,81 2,53 Secundaria 6,77 4,55

Universitaria 2,87 1,96 Universitaria 3,41 2,89

Agricultura 9,29 4,08 Agricultura 18,92 12,26

Industria 3,51 1,88 Industria 2,92 3,38

Construcción 5,15 3,30 Construcción 3,59 2,44

Servicios 3,00 2,19 Servicios 5,98 4,62

Contrato permanente 1,47 0,87 Contrato permanente 3,89 3,01

Contrato temporal 8,28 6,57 Contrato temporal 11,02 8,85

Cualif alta 1,93 1,38 Cualif alta 4,46 3,23

Cualif media 3,80 2,38 Cualif media 5,19 4,17

Cualif baja 7,21 4,55 Cualif baja 12,94 8,90
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La dinámica sectorial de la economía andaluza

1. Introducción

A lo largo de las dos décadas transcurridas desde su constitución como comunidad autóno-

ma hasta entrar en el nuevo siglo, el peso relativo de la economía andaluza en la española ha

experimentado un modesto crecimiento que ha llevado a elevar su participación en el VAB nacio-

nal desde el 12,8% en 1980 hasta el 13,5% en 2003 (véase Gráfico 1). Este incremento ya se

había materializado a lo largo de la década de los 80, iniciándose durante la siguiente un proceso

inverso que se dejó notar tras el fuerte impacto de la crisis de los 90 en la comunidad autónoma,

entre cuyas principales consecuencias estuvo la de elevar la cifra de parados por encima de los

800.000 entre 1993 y 1995 (Cancelo de la Torre, 1994).

Gráfico 1. VAB a precios básicos y constantes y VAB/población.
Andalucía respecto a España. 1980-2003.

12,2

12,4

12,6

12,8

13

13,2

13,4

13,6

13,8

14

 1
98

0

 1
98

2

  1
98

4

19
86

19
88

19
90

19
92

19
94

19
96

19
98

20
00

20
02

VA
B 

pb
 c

on
st

an
te

s

72

73

74

75

76

77

78

79

VA
B/

Po
b

VABpb cons VAB/Pob

Fuente: Elaboración propia

Los primeros síntomas de recuperación se percibieron en el cuarto trimestre de 1993 y más

concretamente en el repunte observado en las exportaciones y en la demanda de turismo extran-

jero, estimulados por las tres devaluaciones de la peseta practicadas entre el verano de 1992 y

1993. Durante 1994 y 1995 se confirmaron las perspectivas de recuperación y el decisivo papel
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de la demanda externa en el proceso, aunque de manera bastante más acusada en el resto de

España que en Andalucía. Como consecuencia de esta crisis, el peso relativo de la economía

regional en el conjunto nacional se fue reduciendo hasta los años finales de la década. La tenden-

cia vuelve a experimentar un giro radical a partir de 1997, cuando se producen dos fenómenos de

gran trascendencia para el devenir de la economía andaluza en los años posteriores. Por un lado,

se produce el definitivo despegue de la demanda interna, especialmente del consumo de los hoga-

res, que desde el comienzo de la recuperación en 1994 se había mantenido estancada. Por otro, se

perciben las primeras manifestaciones del boom inmobiliario que iba a complementar, y en cierta

medida a desplazar, al turismo como la actividad protagonista del intenso proceso de crecimiento

que se iba a desarrollar a continuación.

Desde finales de la década de los 90 la economía andaluza viene recortando distancias con

respecto a la española. En términos de VAB, el peso relativo de Andalucía termina aproximándo-

se al 14% de España a mediados de la década actual y en términos de VAB por habitante el

porcentaje se sitúa por encima del 77% de la media nacional. Como puede apreciarse en el Grá-

fico 1, este nivel es superior en 3 puntos al existente a finales de los 90, que a su vez también era

inferior y en una cuantía similar al de 1980. La valoración del comportamiento de la economía

andaluza a lo largo de su historia autonómica invita a la moderación en el optimismo, cuando no

a un cierto nivel de frustración. Casi 30 años de autonomía política han permitido transformar

radicalmente la realidad socioeconómica de la región, pero que no parecen haber sido suficientes

como para provocar también una mejora sustancial en términos de bienestar comparado con el

conjunto de España. Los favorables auspicios de convergencia que se percibían en los años 80

quedaron frustrados con la crisis de los años 92 y 93, de la que Andalucía salió tan perjudicada

que hubo que emplear otros diez años de fuerte crecimiento para volver a situarnos en un nivel

similar al que estábamos en torno a 1989. La impresión es que la evolución de la economía

andaluza ha estado estrechamente ligada a la inercia de la española, de la que ha recibido los

impulsos básicos que han determinado los diferentes episodios de crecimiento durante estos años.

Las ayudas al desarrollo recibidas de la Unión Europea han resultado insuficientes, a pesar de su

cuantía, para promover una dinámica propia de transformaciones y, sobre todo, de capitalización

compatible con un aumento sostenido de la productividad y la competitividad  (Sosvilla, S. 2008).

En el perfil de los acontecimientos se aprecia con claridad que la crisis de los años 90 tuvo

una repercusión particularmente negativa para Andalucía, que, no obstante, pudo colgarse del

tirón de la demanda externa para iniciar la recuperación, aunque con más dificultades que el resto

de España. Durante los años posteriores, y hasta mediados de la década actual, Andalucía se ha

beneficiado de la extensión por todo el país de la explosión en el sector inmobiliario. Con la

entrada del nuevo siglo Andalucía consigue crecer y mantener empleo a un ritmo superior al resto

de España, lo que finalmente ha hecho posible una modesta mejoría en su posición relativa dentro

del conjunto del Estado, aunque también efímera debido a que la severidad en los ajustes de

producción y empleo posteriores al verano de 2007, también está siendo considerablemente ma-

yor que en el resto.
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Entre las circunstancias que han permitido el desarrollo de los acontecimientos descritos

anteriormente hay que destacar unas condiciones de financiación extraordinariamente favora-

bles, tanto en términos de cantidad como de coste; un flujo migratorio que ha permitido soslayar

las tensiones en el mercado de trabajo de los sectores protagonistas del proceso, es decir, la

construcción y el turismo, además del sector agrario; y dos décadas de inyecciones financieras

procedentes de los fondos europeos de ayuda al desarrollo regional y a la agricultura, que no

solamente han contribuido al crecimiento, sino a la formación de un stock de capital público y la

superación del ancestral déficit de infraestructuras.

De cara al futuro inmediato, todas estas circunstancias se modifican radicalmente o reducen

su significación. El sector de la construcción abandona su papel de motor del crecimiento y de la

creación de empleo, así como de la convergencia sostenida durante los últimos diez años. Las

condiciones de financiación y la abundancia de liquidez que acompañó al euro en su puesta en

circulación también desaparecen y el efecto balsámico de la llegada de inmigrantes para la cons-

trucción y el turismo se transforma en uno de los perfiles más dramáticos del deterioro actual del

mercado de trabajo. Por último, el recorte de las ayudas europeas y la crisis de los componentes

de la solidaridad en la política financiera del Estado, independientemente de cuál sea la concre-

ción definitiva en el modelo que el Gobierno intenta cerrar con las comunidades autónomas,

permiten anticipar que en el futuro será necesario asumir un considerable mayor grado de autono-

mía financiera por parte de las administraciones públicas andaluzas y aceptar un cierto

desmantelamiento de los mecanismos redistributivos en la política fiscal del Estado.

El objetivo de este capítulo es mostrar la dimensión sectorial del crecimiento económico en

Andalucía de los últimos años. Tras este primer epígrafe introductorio, en el que se ha intentado

presentar una visión resumida de la forma en que la economía andaluza se ha enfrentado a los

episodios de crisis y recuperación que se han sucedido desde su constitución como Comunidad

Autónoma, se dedica el siguiente a revisar los detalles sectoriales del proceso. Para  ello se aplica

un análisis shift-share, inicialmente en su versión convencional, a la base de datos BDMORES

para el periodo 1980-2003 (Bustos, A. de et al. (2008), con el fin de obtener una visión de amplia

perspectiva sobre el comportamiento de los sectores, y posteriormente un análisis estocástico

sobre los datos de la Contabilidad Regional de España para el período 1995-2005. Se enfatizan,

de esta manera, los acontecimientos que han marcado un ciclo completo de particular trascenden-

cia para Andalucía, debido a que nunca con anterioridad pudo experimentar un periodo de creci-

miento tan intenso y duradero, con aproximación incluida a los estándares medios de bienestar

del conjunto de España. En un tercer epígrafe se analiza el periodo transcurrido entre 2000 y

2005, enfatizando la formación de las condiciones que a la postre determinaron el brusco desplo-

me de la economía durante la segunda mitad de 2007. Para ello se utiliza el Marco Input-Output

de Andalucía 2005 que, por comparación con el equivalente del año 2000, permite apreciar las

transformaciones que experimenta el aparato productivo regional y las oscuras premoniciones

que se anunciaban sobre su sostenibilidad. El capítulo finaliza con un epígrafe de conclusiones

que se ha planteado como el desenlace de los acontecimientos en la crisis de los años 2007 y
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2008, lo que justifica que hasta el final del mismo se desarrollen argumentos que exigen el apoyo

informativo que mayoritariamente se ha obtenido de la Contabilidad Trimestral de Andalucía que

elabora el Instituto de Estadística de esta comunidad.

2. La dinámica sectorial del crecimiento en el periodo
1980-2003

2.1. Los detalles sectoriales del crecimiento: Una aplicación del análisis
shift-share convencional.

En la Tabla 1 se recogen los resultados del análisis shift share convencional30  aplicado a la

base de datos BD.MORES, para el periodo 1980-2003. A lo largo de estas dos décadas, el VAB

andaluz se ha multiplicado por 2,055 en términos reales, es decir, el tamaño de la economía

andaluza en 2003 es algo más del doble de la de 1980. Expresado en miles de euros constantes del

año 2000, este aumento de tamaño supone que el VAB andaluz se ha incrementado en 44.178.185

miles de euros entre 1980 y 2003. La mayor parte de este crecimiento (38.026.038, es decir el 86

% del total) se atribuye a la inercia de la economía española y por ello se identifica como “efecto

nacional”. Significa que si la economía andaluza se hubiese comportado de manera similar a la

española, el VAB a precios básicos en 2003 habría ascendido a 79.895.583 miles de euros, es

decir, 6.152.147 miles de euros inferior al realmente conseguido.

La diferencia se explica porque la estructura productiva de la economía andaluza es dife-

rente de la española y porque el ritmo de crecimiento de cada sector en Andalucía puede ser

también distinto al del mismo sector en España. La primera de las causas explicativas de la dife-

rencia se denomina “efecto estructural o sectorial” y el hecho de que su magnitud sea ligeramente

positiva para Andalucía en 684.617 miles de euros debe interpretarse como que en la composi-

ción sectorial del VAB andaluz hay una mayor presencia relativa de las actividades que más han

crecido durante el periodo analizado y menos de las menos dinámicas. La cuantía es, no obstante,

tan reducida, que solo cabe atribuir al “efecto estructural” un 1,5% del total de la diferencia, si

bien esta percepción se modifica considerablemente, como se ve más adelante, cuando se obser-

van los detalles por sectores.

El resto de la diferencia asciende a 5.467.531 miles de euros y se atribuye al denominado

“efecto competitivo o regional”. Esta magnitud es el resultado de la diferente dinámica de creci-

miento que cada uno de los sectores tiene en Andalucía con respecto a España. El signo positivo

del conjunto permite concluir que la aportación a la variación del VAB andaluz entre 1980 y 2003

realizada por los sectores que han crecido en Andalucía a un ritmo superior que en el resto de

España ha sido mayor que la de los sectores que han crecido más lentamente. Como consecuencia

30
 Ver Apéndice para una explicación detenida de esta metodología.
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de ello, el “efecto competitivo” se salda con signo positivo, estimándose que contribuye a expli-

car el 12,4% del diferencial de crecimiento entre las economías andaluzas y españolas.

Tabla 1. Descomposición del crecimiento. Andalucía 1980 2003.

Análisis shift-share sobre valores constantes año 2000 EFECTOS
Variación Estructural o Regional o

Ramas de actividad VAB 2003 1980-2003 Nacional  Sectorial  competitivo

Agricultura y pesca 6.186.299 3.393.880 2.536.083 -726.543 1.584.340

Industria extractiva y energética 2.493.391 1.186.718 1.186.724 -668.818 668.812

Industria sin energía 8.817.711 3.299.253 5.011.878 -1.325.825 -386.801

Total industria 11.311.102 4.485.971 6.198.602 -1.994.643 282.011

Construcción 9.180.777 5.980.803 2.906.225 406.278 2.668.299

Servicios de mercado 42.897.932 20.768.427 20.098.078 248.805 421.542

Servicios de no mercado (pro mem) 16.471.620 9.549.104 6.287.048 2.750.719 511.336

Total servicios 59.369.552 30.317.531 26.385.126 2.999.524 932.878

Total VAB pb 86.047.730 44.178.185 38.026.038 684.617 5.467.531

86,1% 1,5% 12,4%

Fuente: Elaboración propia

La tabla 1 también permite apreciar el desglose por sectores del diferencial de crecimiento

entre Andalucía y España. Sólo en el caso de la industria la cuantía del efecto nacional es superior

al crecimiento real, lo que significa que si tomamos como referencia la economía nacional, la

contribución del sector industrial al crecimiento de la economía andaluza ha sido negativa. En

concreto, en ausencia de la restricción impuesta por el sector industrial, el VAB andaluz tendría

que haber aumentado por encima de lo que realmente lo ha hecho en  1.712.631 miles de euros31 .

La explicación se encuentra básicamente en una desventaja estructural, es decir, en el reducido

peso relativo que ha tenido y mantiene la industria en la composición del VAB andaluz, y que se

refleja en el abultado saldo negativo del efecto estructural en el sector industrial. Para la econo-

mía andaluza, en consecuencia, la debilidad de la industria en el tejido productivo regional ha

supuesto la principal restricción al crecimiento del conjunto. El efecto competitivo o regional se

salda con signo positivo, aunque la observación en detalle de la tabla 2 permite comprobar que

este resultado se produce como consecuencia de la aportación de las actividades energéticas y de

las relacionadas con la metalurgia y la fabricación de maquinaria. En el resto de la industria, y

muy especialmente en las manufacturas, el efecto competitivo presenta un abultado signo negati-

vo que sugiere que las condiciones que se dan en Andalucía para el funcionamiento de la  indus-

tria son, con las salvedades indicadas, menos favorables que en otras regiones.

En el caso de la agricultura y la pesca, el crecimiento real ha sido significativamente supe-

rior al que podría atribuirse a la inercia del crecimiento nacional. Además el crecimiento del

31
 Diferencia entre efecto nacional y variación real del VAB industrial en Andalucía entre 1980 y 2003.
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sector primario andaluz se debe fundamentalmente a un notable diferencial de competitividad

con respecto al resto de España, es decir, de condiciones particularmente favorables para el desa-

rrollo de esta actividad en Andalucía durante el periodo analizado. El efecto estructural ha sido,

sin embargo, negativo, lo que indica que Andalucía ha mantenido una especialización elevada en

un sector de lento crecimiento a nivel nacional.

Desde la perspectiva de la dinámica general que afecta a los distintos sectores, y al margen

de las particulares condiciones de competitividad que se dan en el sector primario andaluz, cabe

concluir que el excesivo peso del mismo, así como la reducida dimensión de su tejido industrial,

constituyen desventajas estructurales de partida de cara a sus potencialidades de crecimiento. La

razón fundamental es que suponen una fuerte especialización en un sector de crecimiento lento a

nivel nacional, el agrario y pesquero, mientras que en el caso de la industria ocurre justamente lo

contrario. Andalucía se ha beneficiado, en cambio, de su especialización en el sector de la cons-

trucción y el terciario, aunque por razones diferentes.

En el caso de la construcción el beneficio para Andalucía de su especialización en este

sector se debe a que ha sido un sector en expansión a nivel nacional, especialmente en los últimos

años del periodo analizado, pero sobre todo por la extraordinaria dinámica del sector en Andalu-

cía, como se deduce de la elevada magnitud del efecto competitivo. Puede afirmarse en conse-

cuencia, que sólo desde la perspectiva de la contabilidad del crecimiento, y al margen de otras

consideraciones sobre lo afortunado de la experiencia, lo cierto es que Andalucía ha tenido “la

fortuna” de acoger mejor que otros territorios a una de las actividades más dinámicas de las

últimas dos décadas, la construcción, que además ha sido el auténtico motor del crecimiento de la

economía española desde mediados de los años 90.

Con el sector servicios ha ocurrido algo parecido, aunque con algunas diferencias significa-

tivas. Como en el caso de la construcción, también en los servicios el aumento real del VAB ha

sido mayor de lo que cabe atribuir a la inercia de la economía nacional, sin embargo se diferencia

de otros sectores en que el factor decisivo para explicar la diferencia reside en el efecto estructu-

ral, y bastante menos en el competitivo. Esto quiere decir, que Andalucía ha tenido la fortuna de

ofrecer una especialización relativa elevada en el sector servicios, que ha sido uno de los que más

intensamente han crecido a nivel nacional en las últimas décadas. Esta apreciación debe ser toma-

da, no obstante, con reservas, dado que lo primero que se observa al profundizar en el detalle

sectorial, es que uno de los sectores que más han aumentado de tamaño ha sido el de los “servi-

cios de no mercado”, que es en el que se encajan las actividades del sector público. El resultado

refleja el proceso de construcción del “estado de las autonomías”, lo que explica el fuerte creci-

miento del sector en el conjunto del país. En el caso de Andalucía, además, se da la circunstancia

de que el crecimiento ha sido más intenso, como indica el valor positivo del efecto competitivo,

pero sobre todo tiene un peso relativo extraordinariamente elevado. Es lo que se deduce del

efecto estructural, cuya magnitud de 2.750.719 miles de euros se basta para compensar la aporta-

ción negativa acumulada por los sectores agrario e industrial.
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En el caso de los servicios de mercado, es decir, de los que están expuestos a la competen-

cia, el crecimiento ha sido también mayor que el derivado de la inercia de la economía española,

con la contribución positiva tanto de los factores de estructura como de competitividad. Las

principales salvedades se resumen en:

1. A lo largo de estos años Andalucía se ha especializado en actividades relacionadas con

el transporte, lo que ha favorecido su crecimiento, a pesar de que el sector haya perdido

competitividad en relación al resto de España.

2. En el sector de la intermediación financiera y los seguros, ha ocurrido justamente lo

contrario. Andalucía ha perdido peso relativo en el conjunto nacional, pero ha ganado

en competitividad. La consecuencia es que el sector ha crecido en Andalucía menos de

lo que cabría esperar de la dinámica de crecimiento de la economía española.

Tabla 2. Descomposición del crecimiento. Andalucía 1980 2003.

Análisis shift-share sobre valores constantes año 2000 EFECTOS

Variación Estructural o Regional o
Ramas de actividad VAB 2003 1980-2003 Nacional  Sectorial  competitivo

Agricultura y pesca 6.186.299 3.393.880 74,73 -21,41 46,68

Industria extractiva y energética 2.493.391 1.186.718 100,00 -56,36 56,36

Alimentación, bebidas y tabaco 2.359.233 665.157 231,31 -115,72 -15,59

Textil, confección, cuero y calzado 345.448 -106.350 -385,82 438,29 47,53

Papel, edición, industrias gráficas 515.531 146.587 228,59 -42,06 -86,53

Química 755.030 317.482 125,17 45,07 -70,23

Caucho y plástico 202.326 118.772 63,89 28,37 7,74

Productos miner. no metálicos 1.035.591 211.056 354,81 -76,28 -178,53

Metalurgia y productos metálicos 1.396.543 805.013 66,74 -26,70 59,97

Maquinaria y equipo mecánico 416.879 261.269 54,09 13,01 32,90

Equipo eléctrico, electrónico y óptico 434.998 317.109 33,76 19,58 46,65

Material de transporte 649.674 202.712 200,25 61,84 -162,09

Industrias manufact. diversas 706.458 360.446 87,18 -14,05 26,86

Construcción 9.180.777 5.980.803 48,59 6,79 44,61

Comercio y hostelería 14.965.950 5.366.282 162,47 -40,93 -21,54

Transporte y comunicaciones 5.481.435 2.961.695 77,27 50,52 -27,78

Intermediación financiera 3.632.661 1.476.811 132,58 -59,46 26,88

Alquiler de inmuebles residenciales 4.288.446 1.977.605 106,12 -16,28 10,15

Otros servicios de mercado 14.529.440 8.986.034 56,03 23,91 20,06

Servicios de no mercado (pro mem) 16.471.620 9.549.104 65,84 28,81 5,35

Total VAB pb 86.047.730 44.178.185 86,07 1,55 12,38

Fuente: Elaboración propia
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3. La fuente de datos utilizada presenta de manera agregada los datos de las actividades de

hostelería y comercio, lo que dificulta encontrar una explicación satisfactoria al hecho

de que estos sectores hayan crecido bastante menos que el conjunto de la economía

española y que tanto el efecto competitivo como el estructural hayan resultado negati-

vos en Andalucía. El significado del valor negativo en el caso del efecto estructural

puede interpretarse como reflejo de la excesiva especialización andaluza en un sector de

crecimiento lento a nivel nacional.

2.2. La economía andaluza durante el último ciclo.

Los primeros síntomas de recuperación, tras la crisis del 93, se comenzaron a percibir en

Andalucía en el cuarto trimestre de ese año. No fueron más que dos efectos casi imperceptibles de

inflexión en la evolución de los ingresos por turismo y en las exportaciones al extranjero, pero de

notable significado porque  la dirección que tomaban se mantendría invariable hasta 1997, antici-

pando la recuperación del tono general de la economía a partir de 1994. Se trataba, en realidad, de

unos síntomas similares y simultáneos a los que también comenzaba a experimentar la economía

española, a los que sin duda contribuyeron las tres devaluaciones de la peseta entre los  veranos

de 1992 y 1993.

Gráfico 2. Evolución de la participación del VAB de Andalucía en el de España (%). 1995-2007.

Fuente: Elaboración propia

La demanda externa siguió capitaneando el alejamiento de la debacle de 1993 hasta 1997,

soportando la resistencia de la interna, sobre todo del consumo familiar, a sumarse a la recupera-

ción. Pudo contar con el apoyo de una nueva devaluación de la peseta en 1995, aunque sus pre-

tensiones no iban tanto en la dirección de alterar las condiciones de competitividad exterior de la
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La incorporación de la demanda interna al crecimiento se produce de manera progresiva a

partir de 1997, apoyada en tres pilares. En primer lugar, el aumento del empleo, al amparo de la

recuperación y de los primeros episodios de la reforma laboral de ese año. En segundo lugar, una

mejora significativa en las condiciones de financiación que se reflejan tanto en el crecimiento del

crédito como en la reducción de los tipos de interés. En tercer lugar, la aparición de las primeras

manifestaciones del “boom” inmobiliario. El sector de la construcción toma el relevo del turis-

mo, que había liderado la salida de la crisis, para situar a la economía andaluza en un itinerario de

fuerte crecimiento, también similar al del conjunto de España, pero notablemente más intenso.

En el gráfico 2 se aprecia la fuerte subida de la participación de Andalucía en el Vab del sector de

la construcción en España a partir de 1998, que contrasta con el moderado crecimiento en la

participación en el VAB total y en el del sector servicios. Igualmente significativo es el deterioro

de dicha participación en la industria desde 2005.

Gráfico 3. Empleos fijos y temporales. Participación de Anlaucía en el total de España. 1995-2007.

Fuente: Elaboración propia
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Paralelamente se producen otros dos fenómenos de gran trascendencia. Por un lado, la revi-

sión del proyecto europeo y la definición de los objetivos de Lisboa que, entre otras cosas, reco-

gen el esquema de las futuras ampliaciones de la Unión, con la consiguiente  repercusión sobre la

desigualdad regional y en la política de cohesión, de la que tan beneficiada había resultado Anda-

lucía hasta entonces. Por otro, una importante oleada de inmigración laboral procedente del este

de Europa, del continente africano y de Latinoamérica permitirá, no solamente desactivar las

tensiones laborales que ya se percibían en algunos sectores, especialmente en la hostelería, la

agricultura intensiva y la construcción, sino también mantener el crecimiento del salario real por

debajo del crecimiento del VAB. Resulta muy significativo que la respuesta del mercado de traba-

jo a estos procesos haya sido un intenso proceso de creación de empleo, con un elevado porcen-

taje de inestabilidad, bastante más acusado en Andalucía que en España (Cuadrado Roura, Igle-

sias Fernández y Llorente Heras, 2007).
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Los salarios reducidos son compatibles con una baja productividad, combinación que unida al

elevado nivel de precariedad determinan unas estructuras laborales particularmente débiles en la

región (Ver Gráfico 3). En esta circunstancias, cabe esperar que las consecuencias sobre el empleo de

un deterioro en el clima económico, como el finalmente se ha producido 2007 y 2008, sean tanto

mayores cuanto más débiles las estructuras del mercado laboral. Desde este punto de vista, el mayor

peso relativo de la contratación eventual en el empleo que se ha creado en Andalucía constituye una

primera señal de fragilidad del mercado, en relación con el español (Maroto Sánchez y  Cuadrado

Roura, 2006). En Andalucía se localiza el 17,5% del empleo asalariado en el sector privado que se

crea en España entre 1995 y 2007, es decir, uno de cada 6 nuevas contrataciones por cuenta ajena.

También se localiza en Andalucía uno de cada 8 nuevos asalariados con contratos fijos y uno de cada

3 contrataciones temporales (540 mil de un total de 1,66 millones en toda España).

Otra señal es que las diferencias salariales se amplían durante ese periodo, a pesar de que en

Andalucía el ritmo de creación de empleo ha sido comparativamente más intenso (ver gráfico 4).

En el Gráfico 5 tenemos las diferencias en coste efectivo por hora trabajada entre Andalucía y

España y se observa que tan sólo en la construcción se reducen estas diferencias hasta el segundo

semestre de 2006, hasta el punto de que tan sólo el coste laboral total por hora trabajada en el

sector de la construcción resulta ocasionalmente superior en Andalucía. Se trata de reflejos efí-

meros de la tensión que puntualmente se produce en el mercado de trabajo de este sector, que

curiosamente coinciden con los episodios de máxima actividad. Las diferencias vuelven a ampliarse

desde el segundo semestre de 2006 y se mantienen hasta la actualidad. En cualquier caso, lo más

relevante es que las diferencias salariales (de España frente Andalucía) son especialmente eleva-

das en el caso de la industria y tanto éstas como las diferencias en el salario medio siguen

ampliándose durante toda la década, lo que sugiere que el empleo creado desde el año 2000 es, en

comparación con el conjunto de España, inestable y de baja productividad.

Gráfico 4. % población ocupada en Andalucía respecto de España. 1995-2007.
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La fragilidad, por un lado, de los vínculos laborales que se desarrollan en torno a tan eleva-

do porcentaje de temporalidad en el empleo que se ha creado y, por otro lado, el hecho de que el

trabajo haya sido un factor productivo relativamente barato durante estos años, convierten al

empleo en la variable con mayor atractivo para ser utilizada por las empresas como variable de

ajuste durante la crisis, que es lo que efectivamente parece haber ocurrido durante el segundo

semestre de 2008 y con mayor intensidad en Andalucía que en el resto de España. En efecto, la

coincidencia en el tiempo de un intenso proceso de creación de empleo y de una evolución conte-

nida de la productividad, sólo se explica si también se ha producido un crecimiento moderado o

negativo del salario real, aunque la mezcla de todo ello termina por crear una relación laboral

basada en el bajo coste y que se puede romper con facilidad por parte de las empresas, dado que

los vínculos característicos que se establecen entre empresas y su capital humano son extremada-

mente débiles o inexistentes en estos casos (Hall y Jones,  1999; Torres, 2008).

2.3. La dimensión sectorial del ciclo 1995-2005.

De cara a analizar con más detalle el componente sectorial del crecimiento económico en

Andalucía, y para compararlo con lo ocurrido en otras regiones españolas, se ha aplicado un

análisis shift-share estocástico (Ver Apéndice para la metodología utilizada) a los datos de la

Contabilidad Regional de España 1995-2005, lo que permite recoger el ciclo completo y analizar

la contribución de cada sector a la dinámica de crecimiento que ha tenido lugar. Además, se han

estimado los valores esperados del efecto sectorial o estructural para las comunidades autóno-

mas, que posteriormente se han particularizado para un total de 20 ramas en el caso de Andalucía.

A la vista de los resultados obtenidos hay que concluir que, dadas las características sectoriales

del crecimiento económico que se ha producido en España entre 1995 y 2005, Andalucía figura

entre las comunidades con mejores condiciones de partida para participar en el mismo. En la

Gráfico 5. Coste efectivo por hora de trabajo. Diferencia España-Andalucía (€/hora). 2000-2008 (III).

Fuente: Elaboración propia

-0,5

0

0,5

1

1,5

2

2,5

3

3,5

20
00

T
I

20
00

T
III

20
01

T
I

20
01

T
III

20
02

T
I

20
02

T
III

20
03

T
I

20
03

T
III

20
04

T
I

20
04

T
III

20
05

T
I

20
05

T
III

20
06

T
I

20
06

T
III

20
07

T
I

20
07

T
III

20
08

T
I

20
08

T
III

Industria Construcc. Servicios Total



118

La dinámica sectorial de la economía andaluza

Tabla 3 vemos que Madrid, Cataluña y Andalucía son las únicas tres comunidades autónomas que

están en mejor condición para beneficiarse del crecimiento económico nacional. En el caso de

Cataluña debido a que el efecto competitivo o regional es muy elevado y compensa el signo

moderadamente negativo del efecto sectorial. Esto significa que el perfil sectorial de la economía

catalana permitía esperar una participación baja en el crecimiento nacional, pero que esta desven-

taja ha quedado compensada por el efecto competitivo. Cataluña ha conseguido, por tanto, impri-

mir un ritmo de crecimiento superior al del resto de España en los sectores más dinámicos a nivel

nacional, a pesar su especialización relativamente reducida en los mismos.

Andalucía y Madrid son las dos únicas comunidades cuyos efectos sectorial y competitivo

estimados presentan signos positivos. Esto significa condiciones de partida ventajosas derivadas

de una composición del VAB con una presencia relativamente elevada de las actividades que más

han crecido a nivel nacional y condiciones internas en cada una de estas dos regiones que han

permitido imprimir elevados ritmos internos de crecimientos a dichas actividades. Han sido años

especialmente buenos para las economías de servicios, tanto privados como públicos, y para las

actividades inmobiliarias, lo que sitúa a Madrid y Andalucía en posiciones de ventaja. También

para la agricultura y la pesca, mientras que las economías de base industrial se han encontrado en

una posición de desventaja relativa, debido a que el crecimiento del VAB industrial a nivel nacio-

nal ha sido inferior al promedio. Andalucía se beneficia, en términos generales, de ambas circuns-

tancias, aunque las razones más poderosas para entender la predisposición, tanto de Andalucía

como de Madrid, para capturar la dinámica de crecimiento económico español se encuentran en

el efecto competitivo. Andalucía, y sobre todo Madrid, ha sabido imprimir un ritmo de crecimien-

to mayor que el resto de España a las actividades más dinámicas y esto ha permitido que ambas se

sitúen a la cabeza del ranking de las regiones que más han crecido entre 1995 y 2005.

Tabla 3. Condiciones iniciales de participación en el crecimiento económico español.

Detalle por Comunidades Autónomas
Comunidades Autónomas E. Competitivo E. Sectorial Total

Madrid 0,0146 0,0006 0,0152
Cataluña 0,0124 -0,0013 0,0111
Andalucia 0,0082 0,0014 0,0096
Valencia -0,0035 -0,0005 -0,0040
Canarias -0,0133 0,0037 -0,0096
Castilla y Leon -0,0112 -0,0005 -0,0117
País Vasco -0,0111 -0,0011 -0,0122
Galicia -0,0120 -0,0002 -0,0122
Baleares -0,0172 0,0037 -0,0136
Castilla La Mancha -0,0128 -0,0015 -0,0143
Extremadura -0,0175 0,0012 -0,0162
Murcia -0,0172 0,0000 -0,0172
Aragón -0,0162 -0,0013 -0,0175
Asturias -0,0175 -0,0003 -0,0178
Cantabria -0,0202 -0,0004 -0,0206
Navarra -0,0186 -0,0020 -0,0206

Fuente: Elaboración propia
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Otras comunidades, especialmente Baleares y Canarias y en menor medida Extremadura,

presentan unas condiciones de partida inicialmente favorables a la captura del crecimiento nacio-

nal debido a la especialización terciaria de las dos primeras y a la agraria de la tercera, así como

por el relativamente reducido peso del sector industrial en los tres casos. El valor negativo obte-

nido en la estimación del efecto competitivo sugiere, sin embargo, que estas ventajas no han sido

aprovechadas adecuadamente para situarse a la cabeza del crecimiento regional, seguramente

porque la crisis del turismo de los primeros años de esta década se cebaron principalmente con el

segmento de sol y playa, en el que ambos archipiélagos están notablemente especializados. Los

resultados detallados por comunidades autónomas de las estimaciones de ambos efectos indican

que el resto, es decir las dos Castillas, la totalidad de la cornisa cantábrica, el Valle del Ebro y el

levante mediterráneo se encontraban a la altura de 1995 en unas condiciones de desventaja es-

tructural para participar en el crecimiento económico español y a que a lo largo de los años

posteriores no consiguieron compensar dicha desventaja mediante impulsos internos a las activi-

dades más dinámicas.

 Tabla 4. Análisis Shift-Share. Efecto sectorial nacional y efecto sectorial en Andalucía. 1995-2005.

 R.20  Ramas de actividad  E. Sectoriales Nacional E. Sectorial Andalucía

1  Agricultura y pesca 0,31096 0,13744

 2  Industria extractiva y energética 0,00185 0,00002

3  Alimentación, bebidas y tabaco -0,06025 -0,01750

4  Textil, confección, cuero y calzado -0,05696 0,03497

5  Papel, edición, industrias gráficas -0,09518 0,05814

6  Química -0,08901 0,03652

7  Caucho y plástico -0,02485 0,01817

8  Productos miner. no metálicos 0,01669 -0,00315

9  Metalurgia y productos metálicos 0,12709 -0,04983

10  Maquinaria y equipo mecánico -0,01641 0,01154

11  Equipo eléctrico, electrónico y óptico -0,10026 0,06464

12  Material de transporte -0,03497 0,01924

 13  Industrias manufactureras diversas -0,01980 0,00706

 14  Construcción 0,60728 0,05388

 15  Comercio y hostelería 4,57617 -0,38935

 16  Transporte y comunicaciones 0,43934 -0,05448

 17  Intermediación financiera 0,17008 -0,03751

 18  Alquiler de inmuebles residenciales 3,10826 -0,06142

 19  Otros servicios de mercado 4,65515 0,94349

 20  Servicios de no mercado (pro memoria) 2,44988 0,64269

Fuente: Elaboración propia
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¿Dónde han estado las oportunidades para capturar el crecimiento nacional? En la Tabla 4

observamos que están en primer lugar, en los servicios de mercado a  empresas y personas, en el

comercio y la hostelería, en los arrendamientos de inmuebles y en las rentas de las propiedades

inmobiliarias y en los servicios de no mercado (administraciones públicas y otras instituciones

sin fines de lucro). A continuación, en la construcción, en el transporte y las comunicaciones y en

el sector agrario y pesquero, completándose el cuadro de ventajas con las actividades de banca y

seguros y la industria metalúrgica. En sentido contrario, las peores condiciones  se han dado, en

general, en la industria.

Andalucía concretamente se ha beneficiado de su especialización relativa en actividades de

servicios a las personas y a las empresas y de servicios de no mercado, así como en el sector agrario

y pesquero. Este resultado debe ser matizado, puesto que invita a aceptar que las posibilidades de

crecimiento para un territorio aumentan cuanto mayor sea el peso relativo de las administraciones

públicas en su economía y el de las actividades primarias. La explicación se encuentra en el propio

funcionamiento del modelo, que se limita a atribuir un efecto sectorial positivo esperado, es decir una

mayor probabilidad de participación en el crecimiento del conjunto, a las regiones especializadas en

las actividades que han presentando las tasas de crecimiento más elevadas a nivel nacional y a las que

han conseguido hacerlas funcionar en sus territorios a un ritmo mayor que en el resto.

En el caso de la agricultura, Andalucía se ha beneficiado, sobre todo, de la fortaleza compe-

titiva de las agriculturas intensivas en diferentes partes de su geografía,  especialmente en los

litorales almeriense y onubense, lo que no debería llevar a atribuir similares oportunidades de

crecimiento a otras agriculturas tradicionales. Con respecto a los servicios de no mercado la

interpretación es similar: se trata de uno de los sectores que más ha crecido a nivel nacional; en

Andalucía el peso de las Administraciones Públicas es relativamente elevado y durante estos años

ha crecido más que en el resto, por lo que Andalucía ha podido capturar una parte relativamente

elevada de la contribución de los servicios de no mercado al crecimiento económico español.

En sentido contrario, una reducida especialización en los sectores que presentan tasas de creci-

miento reducidas, también implica ventajas en términos de aprovechamiento del crecimiento nacio-

nal. Entre estos sectores figura el conjunto de la industria, dado que el signo del efecto sectorial

nacional estimado es negativo en la mayoría de las ramas industriales, lo que también obliga a inter-

pretar que el reducido peso de la industria en la composición sectorial del VAB andaluz ha constitui-

do una ventaja de cara al aprovechamiento de la inercia del crecimiento español. La cuestión se

resume, por tanto, en que Andalucía ha disfrutado de unas condiciones iniciales particularmente

favorables para incorporarse a la dinámica de crecimiento de la economía española y que estas con-

diciones derivan tanto de una  determinada estructura sectorial de la producción regional, como de la

fortaleza que han mostrado en Andalucía los sectores más dinámicos a nivel nacional. Lo más sor-

prendente es que Andalucía no consigue beneficiarse de la dinámica que afecta a los sectores de

comercio y hostelería y del alquiler de inmuebles, supuestamente porque su especialización comer-

cial es relativamente reducida. También perjudica a esta región el reducido desarrollo de los servicios

financieros y aseguradores y de transporte y comunicaciones.
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3. Los grandes trazos de la última etapa de fuerte crecimien-
to: el periodo 2000-2005.

Finalmente, en esta sección vamos a realizar un análisis más agregado de la situación cíclica de

la economía andaluza en base al recientemente disponible Marco Input-Output de Andalucía, 2005.

3.1. La óptica de la demanda.

La Contabilidad Regional de Andalucía indica que entre 2000 y 2005 el PIB de Andalucía se ha

incrementado en un 20,2 por ciento en términos reales32 . Por su parte, del Marco Input-Output de

Andalucía 2005 (MIOA-05) (IEA, 2008), se deduce que los dos grandes capítulos que han marcado

el comportamiento global de la economía andaluza entre 2000 y 2005 han sido, por un lado, el

espectacular incremento del componente inmobiliario en la formación bruta de capital, que se dupli-

ca en términos nominales entre 2000 y 2005; por otro, el aumento en un 72,7%, también en términos

nominales, del déficit en la balanza comercial. Durante este periodo han aumentado tanto las expor-

taciones como las importaciones, pero la negativa evolución del saldo es lógicamente consecuencia

de que las segundas lo han hecho mucho más intensamente que las primeras, especialmente el com-

ponente de relaciones comerciales con el resto de España (ver tabla 5).

Tabla 5. Cambios en la demanda final andaluza. 2000-2005.

Andalucía 2005 (p) Andalucía 2000

Magnitudes Mill € % sobre Mill € % sobre Variación
PIB PIB 00-05

Consumo interior de los hogares 86.862.552 68,37 61.363.947 71,17 41,55
     Residentes 76.772.793 60,43 53.408.414 61,95 43,75
     No residentes 10.089.758 7,94 7.955.533 9,23 26,83
Consumo público 27.790.616 21,87 19.149.275 22,21 45,13
Consumo final interior 114.653.167 90,24 80.513.222 93,39 42,40
FBCF 41.485.314 32,65 22.016.714 25,54 88,43
FBCF Interior 35.809.062 28,19 18.858.251 21,87 89,89
     Construcción 29.276.981 23,04 14.644.990 16,99 99,91
     Resto 6.532.081 5,14 4.213.261 4,89 55,04
FBCF Importada 5.676.252 4,47 3.158.463 3,66 79,72
Var existencias -14.387 -0,01 520.818 0,60 -102,76
FBC 41.470.927 32,64 22.537.532 26,14 84,01
Demanda interna (interior) 156.124.095 122,89 103.050.754 119,53 51,50
     Exportaciones al resto de España 18.136.880 14,28 11.199.586 12,99 61,94
     Exportaciones al resto del mundo 14.038.761 11,05 10.653.947 12,36 31,77
Exportaciones 32.175.642 25,33 21.853.533 25,35 47,23
     Importaciones resto de España 36.341.830 28,60 22.674.043 26,30 60,28
     Inmportaciones resto del mundo 24.909.924 19,61 16.014.279 18,57 55,55
Importaciones 61.251.754 48,21 38.688.322 44,87 58,32
Exportaciones netas -29.076.113 -22,89 -16.834.789 -19,53 -72,71
PIB 127.047.982 100,00 86.215.965 100,00 47,36
Fuente: Elaboración propia

32
 Instituto de Estadística de Andalucía. Indicadores Estadísticos de Andalaucía. PIB precios de mercado. Índices de volumen encadenado.

Base 2000.
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3.1.1. La apertura exterior de la economía andaluza.

El grado de apertura exterior de la economía andaluza se incrementa desde el 70,2% en 2000

al 73,5% en 2005 (Ver Tabla 6).33  Durante este mismo periodo el aumento del PIB en términos

nominales (47,4%) es similar al de las exportaciones, lo que significa que todo lo que aumenta el

grado de apertura es consecuencia del fuerte crecimiento de las importaciones. También hay que

destacar desde esta perspectiva que la mayor parte del aumento en el grado de apertura se concentra

en la relaciones con el resto de España, hasta el punto de que cuando se consideran las exportaciones

e importaciones con el extranjero, el grado de apertura exterior permanece prácticamente igual que

en 2000, a pesar del fuerte aumento experimentado por las importaciones durante este periodo.

Debe concluirse, en consecuencia, que durante estos años, que desde un punto de vista global se han

caracterizado por la expansión del comercio, la economía andaluza ha experimentado un significa-

tivo proceso de introversión, al menos en sus relaciones con el extranjero. El proceso sugiere un

considerable deterioro de la capacidad competitiva, dado que el mantenimiento del grado de apertu-

ra exterior de la economía andaluza con el extranjero en un nivel similar al de 2000 es el resultado

de un aumento significativo del peso de las importaciones sobre el PIB y de la reducción en una

cuantía similar en el peso de las exportaciones.

33
 El grado de apertura se estima como el cociente entre la suma de exportaciones e importaciones y el PIB.

Tabla 6. Grado de apertura de la economía andaluza. 2000 y 2005.

2000 2005

Total 70,22  73,53

Con el extranjero 30,93  30,52

Con el Resto de España 39,29  43,01

Fuente: Elaboración propia

3.1.2. La inversión en bienes inmuebles.

El otro hecho característico del periodo ha sido el aumento de la inversión y, en particular,

del componente inmobiliario del mismo. En Andalucía, la inversión en bienes inmuebles equiva-

le al 70% del total de la Formación Bruta de Capital (FBC) que, a su vez, se situaba en 2005 en un

excepcionalmente elevado 32,6% del PIB. Con estas dimensiones, el hecho de que esta magnitud

se haya duplicado en valores nominales en un periodo de tan sólo cinco años condiciona de tal

manera el comportamiento del conjunto, que resulta obligado atribuir a las adquisiciones de bie-

nes inmuebles por parte de las familias y las empresas el 36% del crecimiento total de la demanda

final de la economía.

Otra de sus consecuencias es que minimiza la contribución del consumo al crecimiento del

conjunto, hasta el punto de que en un periodo caracterizado por el reducido nivel de ahorro de los
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hogares, el peso relativo del consumo final de los hogares reduce su participación relativa en PIB.

El gráfico 6 refleja la aportación de cada uno de los grandes componentes de la demanda final de

la economía andaluza a la variación en el PIB en 2000 y en 2005. Como puede apreciarse, la

aportación de la demanda externa es negativa y mayor en 2005 que en 2000 gracias al componen-

te de importaciones, mientras que en la demanda interna la aportación positiva de la Formación

Bruta de Capital es también mayor en 2005 que en 2000, que es justo lo contrario de lo que ocurre

con el consumo, a pesar de que cuantitativamente su significación es tres veces superior. También

se puede apreciar que el comportamiento del conjunto de la FBC es el reflejo de su componente

inmobiliario, cuya influencia es tan acusada que termina por provocar la reducción de la partici-

pación relativa del consumo en el PIB.

Gráfico 6. Contribución a la formación del PIB en Andalucía. 2000 y 2005 (en %).

Fuente: Elaboración propia

3.2. La óptica de la oferta.

Lo más destacado desde esta perspectiva se muestra en la Tabla 7 y es el crecimiento de las

actividades de la construcción que, incluso sin contar a las agencias inmobiliarias, consiguen

duplicar el VAB nominal entre 2000 y 2005. El crecimiento es tan acusado que impide que ningu-

no de los otros grandes sectores incremente su peso relativo en el conjunto del PIB durante este

periodo, incluidos los servicios que, a pesar de aumentar su VAB nominal en un 44,5%, no con-

sigue superar el crecimiento del conjunto del PIB, impulsado por las actividades vinculadas a la

edificación y las obras públicas. Tan sólo algunas ramas concretas, como banca y seguros y hote-

les y restaurantes, consiguen elevar su contribución relativa al aumento de tamaño de la econo-

mía. El conjunto de las actividades primarias y la industria reducen significativamente su peso en

estos años, lo que contribuye decisivamente a la introversión de la economía, debido a que Anda-

lucía exporta, sobre todo, productos agroalimentarios (4,9 millones en 2005) y del refino del

petróleo (4,1 millones), productos de la agricultura y la pesca (1,5 millones), productos químicos
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(1,4 millones) y metalúrgicos (1,1 millones). Dentro de estos cinco grandes conceptos se engloba

el 80% de las exportaciones andaluzas34 .

34
 Instituto de Estadística de Andalucía. Marco Input-Output de Andalucía 2005. Datos provisionales.

Tabla 7. Cambios en la composición del VAB de Andalucía, 2000-2005. Valores corrientes.

2005 2000
Ramas Mill € % Mill € %

Agrario y pesca 6.376.427 5,62 6.036.929 7,79

Industria 14.168.548 12,50 10.669.662 13,78

     Energético (refino, electric y gas) 2.518.584 2,22 1.729.208 2,23

     Agroalimentarias y bebidas 2.918.482 2,57 2.191.615 2,83

Construcción 15.378.201 13,56 7.123.491 9,20

     Hostelería y restaurantes 8.070.736 7,12 5.349.437 6,91

     Comercio y talleres 12.656.166 11,16 8.854.469 11,43

     Transporte 4.422.110 3,90 3.228.450 4,17

     Banca y seguros 4.583.061 4,04 2.621.849 3,38

Servicios 77.453.704 68,32 53.626.315 69,23

VAB 113.376.880 77.456.397

Fuente: Elaboración propia

Otra de las implicaciones derivadas de las transformaciones provocadas por el protagonismo

de la construcción en la economía andaluza durante los últimos años ha sido que por primera vez

en la historia este sector supera en dimensión a la industria. Esta situación comienza a corregirse

a partir del cuarto trimestre de 2007, aunque a finales de 2008 todavía se mantiene por encima,

reflejando que el fuerte ajuste experimentado por el sector de la construcción también ha tenido

su reflejo en la industria, aunque de manera más contenida. En cualquier caso, una de las imáge-

nes con mayor potencia descriptiva de las circunstancias que han acompañado el intenso proceso

de crecimiento en Andalucía durante la década actual es, sin lugar a dudas, la superación del VAB

industrial por el de la construcción durante 2004. Una de sus consecuencias es el deterioro de la

capacidad competitiva que sugiere el proceso de introversión económica al que se ha hecho refe-

rencia, derivado de la progresiva sustitución de actividades expuestas a la competencia, como la

agricultura y la industria, por otras mucho más protegidas, como la construcción y la mayoría de

los servicios. Entre las funciones que habitualmente se atribuyen a la industria están la de facilitar

la incorporación de nuevas tecnologías e innovaciones a la economía y promover las ganancias

de competitividad a través del crecimiento de la productividad.
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Según el Marco Input-Output correspondiente a los años 2000 y 2005, el crecimiento de la

productividad, medida como el cociente entre el VAB y el empleo, es muy moderado como mues-

tra la Tabla 8 y, desde luego, inferior al que cabría esperar en una etapa caracterizada por la

contribución de las tecnologías de la información a la difusión e intercambio de los conocimien-

tos y por la desaparición de barreras a la internacionalización de las relaciones económicas en

general. El aumento en la productividad aparente del trabajo que refleja la Tabla 8 se reduce a tan

sólo un 0,68% en cinco años, cuando se descuenta el incremento de los precios que ha tenido

lugar durante ese periodo.

Descartada por absurda la hipótesis de que el lento crecimiento de la productividad pudiera

ser el reflejo de una involución tecnológica, las que adquieren más relevancia para intentar expli-

car esta situación son la desfavorable evolución en la composición del VAB y la contención de los

salarios reales. Aunque por el momento no resulta posible llevarla más allá del terreno de las

hipótesis, la que se refiere a la composición del VAB sugiere que el desfavorable comportamiento

de la productividad sería el reflejo de que los sectores que más intensamente han crecido, y por lo

tanto los que más peso ganan en el VAB regional, serían aquellos que incorporan niveles de

productividad laboral más reducidos. La tabla 8 refleja la productividad aparente del factor traba-

jo en Andalucía en 2005 que se extrae de MIOAN-05.  Dejando al margen las actividades prima-

rias por la singularidad de las relaciones laborales en este sector, los mayores niveles de produc-

tividad se dan en la industria, que no han sido precisamente las actividades más dinámicas en

estos años, y en algunos servicios avanzados, como las finanzas, las actividades de intermediación

inmobiliaria y los servicios profesionales a las empresas, en los que Andalucía no ha mostrado

una especial capacidad para competir frente al resto de España. En sentido contrario, los niveles

más reducidos de productividad se producen en la construcción y en los servicios en general,

además de en algunos sectores industriales concretos, como el del vestido y el calzado o algunas

otras manufacturas.

La hipótesis de la contención de los salarios reales se basa en el supuesto de que  si el nivel

de empleo refleja la relación entre costes y productividades marginales del trabajo, la contención

de los salarios reales sería un argumento poderoso para entender que el fuerte aumento del em-

Tabla 8. PIB por habitante (Andalucía y España), costes salariales unitarios y produtividad laboral (aparente).

2005 2000

PIB / habt  Andalucía 15.929 11.645

PIB / habt  España 20.327 15.329

% And/Esp 78,37 75,97

CSU (Rem Asal/VAB) 53,23% 54,89%

Productividad (VAB/Empleo) 36,72 30,27

Fuente: Elaboración propia
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pleo con reducidos niveles de productividad se explique porque los costes marginales para las

empresas han sido igualmente reducidos35 . Esta interpretación es consistente con el hecho de que

los costes salariales unitarios, medidos como cociente entre costes salariales y VAB, se hayan

reducido entre 2000 y 2005 tal y como se refleja en la Tabla 8.

4. La conclusión de una dinámica insostenible: la crisis de
2008.

La economía andaluza ha experimentado entre 1997 y 2007 una etapa de crecimiento sin

precedentes. La fortaleza de la demanda interna ha jugado un papel clave en el desarrollo de los

acontecimientos, que además ha encontrado en la abundancia de liquidez existente las condicio-

nes necesarias para financiar sus aspiraciones. Junto a ello, Andalucía también ha conseguido

sortear las tensiones en el mercado de trabajo gracias a una oleada igualmente sin precedentes de

inmigración que, por otra parte, también han contribuido a una evolución contenida de los costes

laborales. Como consecuencia de ello, el elevado ritmo de contrataciones no ha tenido dificultad

para superar la desfavorable evolución de la productividad, que, por otra parte, también ha sido el

reflejo del acusado protagonismo de la construcción.

Han sido años dorados para este sector, que ha visto como precios y oferta de viviendas

aumentaban al mismo ritmo que los jóvenes y las clases más populares quedaban desplazadas de

los mercados, a pesar de la abundancia del crédito y del reducido coste del mismo. La percepción

dominante era que la situación no podía ser sostenible a largo plazo y que se trataba de una forma

de crecer que inexorablemente estaba condenada al fracaso. Por un lado, por la irracional concen-

tración de iniciativas y capitales en un sector intensamente invadido por los intereses especulati-

vos, por un notable desprecio a toda consideración medioambiental y por la multiplicación de los

casos de corrupción en el entorno del urbanismo. Por otro lado, por la dinámica de endeudamien-

to en la que se habían adentrado los hogares, especialmente acusada en el caso de Andalucía. Por

último, porque el déficit por cuenta corriente, que en España ha tendido a situarse en torno al 10%

de su PIB en los últimos años, se supone incluso más elevado en el caso de Andalucía. No se

encuentra este dato en la contabilidad regional de Andalucía, pero es fácil suponer que si el nivel

de ahorro interno ha sido reducido, como cabe deducir del nivel de endeudamiento de los hoga-

res, y si el déficit comercial se ha incrementado, al tiempo que se reducía el peso relativo de las

exportaciones, las “necesidades de financiación” de la economía andaluza han debido ser clara-

mente superiores al 10% del PIB.

Una aproximación a la dimensión de este problema puede realizarse comparando el nivel

de la demanda regional, que el Marco Input-Output de Andalucía, 2005 estima en 147,7 miles de

35
 Un análisis sobre la aportación del capital humano al crecimiento de la productividad en Andalucía puede verse en Pablo Romero y

Gómez Calero (2008). Una visión más genérica del problema en
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millones de euros en 2005, frente a un PIB de 127,1 miles de millones. La diferencia equivale al

16,2% de esta última cifra y ya era del 11,7% en el año 2000. Esto significa que Andalucía, como

también le ha ocurrido a la economía española, ha necesitado buscar en el exterior durante los

últimos años un nivel de ahorro superior al 15% de su PIB para poder financiar el extraordinaria-

mente elevado nivel de su demanda de consumo e inversión. Los datos de la Contabilidad Tri-

mestral de Andalucía indican que la situación ha continuado en 2006 y 2007, puesto que durante

estos dos años el crecimiento de la demanda regional ha seguido siendo superior al PIB, aunque

este proceso se detiene bruscamente en 2008. Durante este último año se invierte la tendencia,

ante la evidente insostenibilidad de una situación que ya resultaba compleja de mantener cuando

el crédito resultaba abundante, pero que se ha tornado insostenible con la restricción internacio-

nal del mismo. A lo largo de 2008 tiene lugar una transformación completa de la demanda regio-

nal, que durante los dos primeros trimestres del año mantienen tasas positivas de variación

interanual, pero cayendo vertiginosamente, hasta tornarse en variación negativa durante el terce-

ro. El año finaliza con una caída del 4,2 por ciento en el conjunto de la demanda regional, que

refleja el desplome de la inversión en casi un 12 por ciento y una caída también acusada, aunque

mucho menos intensa, en el consumo de los hogares (ver Tabla 9). La economía andaluza termina

el año con una variación negativa del PIB (-1 por ciento). Como es lógico, este proceso de con-

tención de la demanda regional también tiene su reflejo en las importaciones y en el saldo exterior

de la economía que, por primera vez en lo que va de década deja de realizar una contribución

negativa al crecimiento de la economía (ver gráfico 7).

Gráfico 7. Demanda regional y saldo comercial exterior. Aportaciones al crecimiento del PIB pm. 4º trimestre 2008
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Andalucía consigue, de esta manera, hacer frente al más grave de sus desequilibrios

macroeconómicos de los últimos años: el déficit exterior. Lamentablemente la solución no ha

sido una consecuencia de una estrategia de corrección del problema y de reformas concebidas

para evitar que en el futuro vuelva a presentarse, sino que es el resultado de la mayor virulencia

con que la crisis está golpeando a la demanda regional en Andalucía. Se basa este razonamiento

Fuente: Elaboración propia
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en que la corrección de déficit exterior andaluz está reflejando que el ajuste en las importaciones

andaluzas está siendo más severo que en el resto y, por lo tanto, también mayor que nuestras

exportaciones. El problema es que este tipo de ajuste, impuesto por las circunstancias, no asegura

que cuando, una vez superadas las dificultades, se recuperen las tasas de crecimiento, no ocurra lo

mismo con el déficit exterior.

En cualquier caso, los rasgos más característicos del comportamiento de la economía anda-

luza durante los tres últimos años están marcados por una traumática transición hacia el declive

que se manifiesta en la caída del consumo de los hogares y el desplome de la inversión empresa-

rial. Tan sólo el esfuerzo de las Administraciones Públicas por mantener en un tono elevado y

contra-cíclico su nivel de gasto consigue diferenciarse de la tendencia a caer en picado del con-

junto de la demanda regional.

Tabla 9. PIB y sus componentes. Índices de volumen encadenados. Andalucía 2006-2008.
Tasas de variación internanual.

Años 1er 2do 3ro 4to
Trim. Trim.  Trim. Trim.

2006 2007 (a) 2008 (a) 2008 2008 2008 2008

Gasto en consumo final regional 4,2 4 1,4 2,9 2,1 1,6 -0,2

Gasto en consumo final de los hogares regional 4 3,6 -0,1 2,1 1 0 -2,5

Gasto en consumo final de las AAPP e ISFLSH 4,9 5,3 5,5 5,2 5,2 6 6,1

Formación bruta de capital 5 3,2 -4,9 0,3 -1,6 -4,7 -11,9

Demanda regional 5,2 4,4 -0,4 2,5 1,2 -0,2 -4,2

Saldo exterior -1,2 -0,8 1,4 0 0,4 1 3,2

PRODUCTO INTERIOR BRUTO a precios de mercado 3,9 3,6 1 2,5 1,6 0,8 -1

Agricultura, ganadería y pesca 3,2 0,6 0,8 0,2 1,9 2 -0,1

VAB no agrario 4 4,1 1,1 2,8 1,8 0,9 -1,1

Industria 0,7 1,6 -3,3 -0,3 -2,2 -3,5 -6,5

Construcción 5 3,2 -4,7 0,7 -3,2 -5,8 -10,3

Servicios 4,4 4,7 3 3,8 3,5 3,1 1,7

VAB a precios básicos 3,9 3,9 1,1 2,7 1,8 1 -1,1

Impuestos netos sobre los productos 3,7 1 -0,1 0,4 -0,2 -0,3 -0,8

PRODUCTO INTERIOR BRUTO a precios de mercado 3,9 3,6 1 2,5 1,6 0,8 -1

Fuente: Elaboración propia

Desde la perspectiva de la oferta, los hechos más característicos se resumen en el desplome

del sector de la construcción y la industria, que entran en cifras negativas de variación durante

todo 2008. Tan sólo los servicios mantienen su tono general de actividad, aunque no todos con la

misma fortaleza ni durante todo el tiempo y también con tendencia a desplomarse hacia el final

del año. Desde la perspectiva andaluza hay que destacar el papel del comercio, que figura como
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uno de los más perjudicados, y de las actividades vinculadas al turismo. Estas últimas conseguían

cerrar el segundo semestre de 2008 con aumentos en el número de visitantes y en el gasto de los

turistas, por lo que todavía confiaban en transitar con cierta holgura por una crisis cuyos orígenes

eran, por otro lado, claramente ajenos al turismo. Finalmente el impacto de la situación en las

economías de los principales mercados turísticos para Andalucía ha terminado golpeando a la

demanda en general y a un grupo de industrias estratégicas para el sector, como los servicios

inmobiliarios y el transporte aéreo, provocando la extensión del pesimismo hacia un sector de

gran trascendencia para la economía andaluza.

La conclusión es que Andalucía se enfrenta al tremendo reto de construir su futuro econó-

mico aceptando que la mayor parte de los vínculos con su pasado reciente tienen que ser abando-

nados. No hay, por otra parte, relevo en las funciones que han desempeñado factores decisivos

como la construcción o las condiciones de financiación, sino la necesidad ineludible de encontrar

nuevos caminos que nos sitúen en condiciones de competir en esta parte tan exigente del mundo

desarrollado en la que, por suerte nos corresponde desenvolvernos.

Esta es la situación a la que hay que hacer frente desde la política económica de la Junta de

Andalucía con la doble finalidad de, por un lado, limitar en la medida de lo posible la parte más

dolorosa de la recesión (básicamente el desempleo) y, por otro, impulsar las reformas necesarias

para sanear el devastado panorama e iniciar la reconstrucción del sistema.

La cuestión fundamental es evitar en la medida de lo posible el desplome de la demanda. La

Junta de Andalucía solo puede aspirar, por una cuestión de competencias, a utilizar con esta

finalidad un estrecho margen presupuestario en forma de estímulos fiscales. Por otra parte, no

cabe esperar que ningún sector pueda tomar el relevo de la construcción como motor del creci-

miento del conjunto. En un mundo tan abierto e interdependiente como el actual, Andalucía no

tiene más remedio que compensar el nefasto periodo de introversión económica de los últimos

años. Esto quiere decir que los estímulos fiscales deben aplicarse preferentemente en aquellas

actividades que permitan retornar a los mercados internacionales y a recuperar la competitividad

perdida.

Desde esta perspectiva, es decir, por su condición de sector abierto a los mercados interna-

cionales, habría que considera al turismo como uno de las actividades de atención preferente por

parte de los estímulos fiscales. Andalucía sigue manteniendo una posición ventajosa en los mer-

cados turísticos internacionales con mayor capacidad adquisitiva. Además, si como es previsible

el proceso de recuperación se anticipa en países como Alemania o Reino Unido, junto al conjunto

de la zona Euro, dónde el desplome de la demanda y el aumento del desempleo está siendo más

limitado, cabría pensar en aprovechar el impulso de recuperación de estas economías. Conviene

precisar que al hablar del turismo nos estamos refiriendo al que pernocta en establecimientos

turísticos tradicionales (hoteles y apartamentos turísticos) y excluyendo la promoción inmobilia-

ria de viviendas para uso turístico.
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Es en el conjunto de la industria, sin embargo, dónde conviene centrar los estímulos fiscales

con la intención de avanzar en tres direcciones: recuperar presencia en mercados exteriores, re-

componer la estructura sectorial del valor añadido de la economía andaluza, tras la adversa

reasignación de recursos de los últimos años, y promover el cambio y la mejora tecnológica

general de la economía, dado que la industria es la vía habitual de captura de los procesos de

innovación desde el exterior.

Finalmente, de cara a las políticas de reconstrucción del sistema económico regional, las

prioridades siguen siendo las mismas que ya estaban planteadas con anterioridad a la crisis. Des-

de un punto de vista general, las reformas pendientes fundamentales siguen siendo las que afec-

tan al tamaño del sector privado de la economía, que tradicionalmente lleva a plantear el proble-

ma de la escasez de emprendedores, y al sector educativo. En este caso, no sólo desde la perspec-

tiva de afrontar el problema del fracaso escolar, sino también como pieza fundamental para la

renovación tecnológica del sistema y para avanzar en la solución al endémico problema del des-

empleo en Andalucía.

Desde una perspectiva sectorial más concreta, y a modo de conclusión, Andalucía tiene que

abordar tres cuestiones principales. Por un lado, el papel de la banca que opera en la región y las

relaciones industriales que se desarrollan en torno a ella. Por otro, es necesario desarrollar un

modelo energético que permita avanzar en la seguridad del abastecimiento y en la reducción de la

dependencia de los hidrocarburos, intentando despejar la función que hay que atribuir a las fuen-

tes renovables y alternativas. Y finalmente, la pieza clave será un sector industrial de alto conte-

nido tecnológico, que de soporte a una política tecnológica de contenido más amplio.
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APÉNDICE: Nota metodológica sobre el análisis shift-share.

El análisis shift share permite caracterizar el crecimiento económico de una región median-

te la comparación del comportamiento en cada uno de los sectores con respecto al conjunto na-

cional. Se puede identificar que parte del crecimiento se explica por la inercia del crecimiento de

la economía nacional, por la desigual especialización sectorial de ambas economías y por el

diferente grado de competitividad de cada una de ellas en los distintos sectores (efectos nacional,

estructural y competitivo, respectivamente).

El objetivo del análisis shift-share es explicar las diferencias en el crecimiento de dos eco-

nomías, asumiendo que todas ellas se deben a las diferencias de especialización, al diferente

ritmo de crecimiento de las distintas actividades y a las condiciones de competitividad en que

cada sector opera en cada una de las economías. Se asume que el crecimiento de una economía

depende de la composición sectorial de su valor añadido (será tanto mayor cuanto también lo sea

su especialización en los sectores que más crecen) y de su competitividad, que debe reflejar en

unas condiciones de crecimiento más favorables en todos los sectores, incluidos los más dinámi-

cos a nivel global.

Denotando por V
i,a 

el VAB de la rama i en Andalucía y por V’e la variación en el VAB español,

el valor añadido de la rama i en Andalucía en el año t (Vt
i,a

 ) es el resultado de incrementar el valor
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añadido en el año t-1 en el componente que refleja la inercia del crecimiento de la economía nacio-

nal, el que refleja la particular dinámica de crecimiento de la rama i y la de la región j:

Vt
i,a

= Vt-1
i,a

 · V’
i,e

 + Vt-1
i,a

 · (V’
i,e

-V’
e
) + Vt-1

i,a
 · (V’

i,a
-V’

i,e
)

En términos de variación, el aumento del valor añadido de la rama i en Andalucía se expresa

como:

Vt
i,a 

- Vt-1
i,a

 = Vt-1
i,a

 (V’
i,e

 – 1) + Vt-1
i,a

 · (V’
i,e

-V’
e
) + Vt-1

i,a
 · (V’

i,a
-V’

i,e
)

Cada uno de los componentes de la expresión tiene el siguiente significado:

• Vt-1
i,a

 (V’
i,e 

- 1) muestra el componente inercial del crecimiento que se identifica con lo

que tendría que haber crecido la rama i en Andalucía durante el periodo t, si su compor-

tamiento hubiese sido idéntico al del conjunto de la economía española. Se denomina

efecto nacional y la diferencia con el crecimiento real puede interpretarse como indica-

tiva de la dinamicidad relativa del sector, en comparación con el conjunto de la econo-

mía española.

• Vt-1
i,a

 · (V’
i,e

-V’
e
) se identifica con el efecto sectorial o estructural. Refleja el crecimiento

que tendría que haber experimentado la rama i en la economía andaluza, si la composi-

ción sectorial del VAB andaluz hubiese sido igual a la nacional. La diferencia con el dato

real se atribuye a la influencia del tipo de especialización productiva de la economía.

• Vt-1
i,a

 · (V’
i,a

-V’
i,e

) es el componente competitivo, que refleja la parte del crecimiento del sector

i en Andalucía que puede atribuirse a un diferencial de competitividad. Si en ausencia de otras

circunstancias explicativas, el diferente comportamiento de una misma rama en España y en

Andalucía tendría que ser atribuido a circunstancias específicas de la economía andaluza. Por

esta razón las diferencias con el valor real se denominan efecto regional o competitivo.

El enfoque convencional ha sido objeto de controversia a lo largo del tiempo debido a las

limitaciones que plantea en términos de inferencia, que puede solventarse mediante la aplicación

de un enfoque estocástico.36  En este caso el análisis propuesto es la aplicación de un análisis de la

Varianza (ANOVA) con dos factores sin replicación. De esta forma es posible estimar conjunta-

mente el efecto sectorial y competitivo.

Si denominamos V
a
 a la variación del VAB en Andalucía; w

ia
 al peso que tiene el sector i en

Andalucía sobre el VAB nacional, podemos definir el valor esperado del crecimiento del VAB en

Andalucía como:

36
 Para la aplicación realizada se ha tomado como referencia el método propuesto por Mayor Fernández, M.; López Menéndez, A. J.

(2007). Otros enfoques alternativos se pueden encontrar en Serrano, L. (1998); Garcia-Milà, T. y Marimón, R. (1999); De la Fuente, A. y
Freire, M.J. (2000); Ramajo Hernández, J.; Márquez Paniagua, M.A. (2008).
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Es decir, el crecimiento del VAB en Andalucía depende de su estructura productiva y factores

internos a su economía que explican que un determinado sector pueda crecer a un ritmo diferente

del resto del país. En esta expresión β
i
 son los parámetros asociados a la capacidad explicativa de la

variable estructura productiva y  γ
a  

los asociados a los efectos regionales o competitivos.

El crecimiento esperado para el conjunto nacional se obtiene sumando los esperados para

todas las regiones:

Luego el diferencial de crecimiento esperado entre Andalucía y España se obtiene restando

las expresiones anteriores:

En esta última expresión:

 es el efecto sectorial o estructural, que refleja la parte del diferencial esti-

mado de crecimiento entre Andalucía y España explicado por la diferente composición sectorial

el VAB. Un valor positivo debe interpretarse como el reflejo de que la estructura productiva

andaluza ha favorecido que el VAB andaluz crezca más intensamente que el español, debido a la

mayor presencia relativa de sectores de rápido crecimiento a nivel nacional y  es el

efecto regional o competitivo, que refleja la influencia de circunstancias internas a la economía

regional que determinan el distinto ritmo de crecimiento de una misma actividad en Andalucía y

en el resto de España.

La implementación de este ejercicio requiere el planteamiento de un modelo general, defi-

nido de forma que recoja tanto los efectos sectoriales como los regionales, y queda expresado

como:

dónde Y refleja la variación del VAB de una región j; X es una matrizcuyoselementos son

variables dummy de valor unitario que reflejan cuando el sector o la región afecta a la variación

en el VAB y que a su vez han sido premultiplicados por los pesos de cada sector en cada región,

definidos previamente., El resultado es:

Quedando la formalización del modelo como:

Dónde β y γ son vectores de coeficientes asociados a los efectos sectoriales y regionales.
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Este modelo se aplica a los datos de la serie de Contabilidad Regional de España (CRE) del

INE para los años 1995-2005 y para la totalidad de las regiones españolas. La CRE permite

desglosar la información sobre VAB a precios básicos para un total de 20 ramas y para las 17

comunidades autónomas, lo que permite ampliar la perspectiva del análisis y valorar los resulta-

dos para Andalucía, no sólo con España como término de referencia, sino con el resto de las

comunidades autónomas. Hay que señalar que para evitar problemas de multicolinealidad ha sido

necesario eliminar una de las variables asociadas a los efectos regionales, habiéndose elegido La

Rioja.

En el análisis ANOVA realizado las hipótesis sobre nulidad de los efectos sectoriales y

regionales son rechazadas, lo que supone que el efecto de cada uno de los sectores o bien su

distinta localización tienen influencia estadísticamente significativa sobre la evolución del creci-

miento regional.
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El sistema financiero en Andalucía

1. Introducción

El análisis del sistema financiero en Andalucía requiere considerar las distintas fronteras y

dimensiones que determinan su evolución reciente y sus perspectivas de futuro. En primer lugar, el

entorno internacional y la crisis financiera global presentan una influencia significativa, en la medi-

da en que las entidades financieras andaluzas y las españolas, en general, acuden a los mercados

internacionales de liquidez (bonos, deuda), por un lado, y se verán afectadas de forma ineludible por

la reforma de la arquitectura y la regulación financiera internacional en los próximos años. En

segundo lugar, el sector financiero andaluz se encuentra imbricado en Europa, un mercado cada vez

más integrado en el que la política monetaria e instrumentos de liquidez del Banco Central Europeo,

la financiación interbancaria y toda la regulación y armonización financiera dibujan un panorama

cada vez más abierto y competitivo. En tercer lugar, el propio sector financiero español presenta

peculiaridades en la supervisión, la regulación y la competencia bancaria, así como una configura-

ción institucional (con un papel preponderante de las instituciones financieras frente a los merca-

dos) de la que Andalucía es un ejemplo representativo. Por último, el propio sector financiero anda-

luz presenta especificidades e idiosincrasias propias derivadas de la localización territorial de las

entidades financieras, la propia configuración sectorial de la economía regional e, incluso, la regu-

lación (por ejemplo, de las cajas de ahorros y cooperativas de crédito).

El análisis del sector financiero en Andalucía pasa, necesariamente, por una evaluación de los

efectos de la crisis financiera global –desde agosto de 2007- en los llamados sectores financieros

regionales y en su conexión con la economía real y el crecimiento económico de estos territorios. La

crisis financiera ha venido marcada por la velocidad e intensidad con que se han producido los

acontecimientos, tanto en el sector financiero, como en las medidas e intervenciones públicas que se

han barajado para atajarla, no solo en el ámbito bancario, sino también destinadas a la economía real.

Si bien este artículo se centra principalmente en el sector financiero, no puede obviarse que aunque la

raíz del problema esté precisamente en el sistema financiero, otras actividades como, fundamental-

mente, la inmobiliaria han sido un importante catalizador para llegar a la situación actual y sus efec-

tos se han manifestado con especial intensidad en algunas regiones y, entre ellas, en Andalucía. En

este sentido, el debate político se está trasladando paulatinamente hacia las posibilidades para una

reforma significativa de la arquitectura financiera internacional, si bien resultaría asimismo de interés

conocer los efectos asimétricos que la crisis puede tener en las regiones dentro de un mismo país.



138

El sistema financiero en Andalucía

Existe un cierto consenso en el diagnóstico de la situación financiera, en la evaluación

global de los grandes factores determinantes de esta crisis, todos ellos relevantes para el sector

financiero andaluz. En particular, podría afirmarse que la crisis financiera global surge al olvidar

que:

– La innovación financiera no puede hacerse a espaldas del riesgo que conlleva.

– La economía tienen un componente cíclico que determinadas políticas pueden exacer-

bar. Así, por ejemplo, numerosos analistas consideran que la política monetaria posterior

al 11-S ha sido demasiado laxa y ha engordado algunas burbujas financieras e inmobilia-

rias.

– El crédito no puede crecer indefinidamente.

– La liquidez no siempre es abundante y barata y algunos países, como España y Estados

Unidos son especialmente dependientes del ahorro externo.

Los costes de la crisis son tan elevados como, aún, imprevisibles puesto que la mayor parte

de los analistas y responsables de política económica coinciden en afirmar que los riesgos no han

desaparecido y que las medidas adoptadas hasta el momento no tienen necesariamente que tener

un calado más allá del corto plazo. Este es un punto en que, igualmente, la perspectiva regional es

relevante en la medida en que ciertas regiones sean más o menos dependientes o se vean más o

menos afectadas por las restricciones crediticias que impone la inestabilidad financiera.

En este artículo se analiza la situación y perspectivas del sistema financiero en Andalucía. Se

adopta, por un lado, una perspectiva coyuntural, por cuanto la crisis marca inevitablemente el deve-

nir del sistema financiero andaluz, y por otro, una visión más estructural, en la medida en que las

diferencias entre el sector financiero y bancario en Andalucía -como el resto de España- pueden

responder a características propias de cada región con una cierta raigambre histórica e institucional.

El principal objetivo de este artículo es analizar las características distintivas del sector financiero

andaluz y el papel que las entidades bancarias de Andalucía juegan en los mecanismos de inversión

y crecimiento de la región. Por otro lado, será necesario evaluar la estabilidad de este sistema y la

profundidad y robustez con que cuenta para absorber perturbaciones externas que impliquen impor-

tantes restricciones de liquidez y episodios de racionamiento de crédito. Para ello, el artículo parte

de una revisión de la literatura teórica y empírica en estos aspectos y de un análisis descriptivo de las

principales magnitudes financieras que muestran la realidad y la evolución de la actividad del sector

financiero en Andalucía. En un entorno competitivo dispar y con peculiaridades territoriales -como

es el estudio de una región como Andalucía- este tipo de análisis revisten un particular interés. En el

artículo trata de mostrarse cómo la proliferación de competidores bancarios a escala regional puede,

en este sentido, favorecer la actividad emprendedora de las empresas, disminuyendo sus restriccio-

nes financieras. Asimismo, incluso  en un contexto en el que la tecnología podría eliminar las barre-

ras de la distancia, los límites territoriales aún son muy relevantes y factores como la presencia
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física –oficinas- se revelan fundamentales a la hora de determinar las actividades económicas y

financieras de hogares y empresas.

Entre las principales conclusiones, el artículo tratará de mostrar que el desarrollo de entida-

des financieras especializadas en el espacio económico y el aumento de la competencia en los

mercados son factores determinantes para explicar la creación de relaciones y redes sociales y

económicas entre instituciones bancarias y empresas y hogares en Andalucía. Estos serán evalua-

dos para analizar las fortalezas y debilidades de las entidades financieras que actúan en Andalucía

ante entornos globales adversos, como la reciente crisis financiera internacional. Este análisis se

completa con una aproximación empírica a las relaciones entre sector bancario y crecimiento

económico en Andalucía tomando como referencia tanto el impacto de la financiación bancaria

sobre las principales macromagnitudes de la economía andaluza como, en particular, sobre la

inversión empresarial.

El artículo se estructura en cuatro apartados siguiendo a esta introducción. En el apartado 2

se analizan las principales contribuciones hasta la fecha sobre el vínculo entre sistema financiero

y crecimiento económico, con especial atención a la relevancia de la perspectiva regional en este

contexto y a la papel de la crisis financiera global en los mecanismos de financiación e inversión

en la esfera regional. El análisis de los principales indicadores que describen la evolución y la

estructura del sector financiero en Andalucía se recogen en el apartado 3. En este apartado se

presentan, asimismo, algunos resultados empíricos sobre la contribución del sector bancario al

crecimiento regional y la inversión empresarial en Andalucía. El artículo se cierra con un resu-

men de las principales conclusiones y un análisis de las fortalezas y debilidades de Andalucía en

el ámbito de la estabilidad financiera en el apartado 4.

2. Sistema financiero y crecimiento económico: la perspec-
tiva regional

En los últimos 20 años, la literatura económica ha ofrecido nuevas aproximaciones y eviden-

cia sobre el papel que el sistema financiero puede tener en el crecimiento económico37 . El desarro-

llo de nuevas bases de datos durante la década de 1990 y la significación global de “lo financiero”

han generado un renovado interés por estos temas en numerosos ámbitos y la dimensión regional es

una de las esferas en las que existe una mayor necesidad de estudios al respecto. La crisis financiera

global que se ha producido desde agosto de 2007, sin embargo, ha alcanzado una magnitud y una

incidencia lo suficientemente grande como para cuestionar la estabilidad, eficiencia y solidez de

estas conexiones entre “lo financiero” y “lo real” y ha abierto numerosos retos a reguladores, auto-

ridades monetarias y, desde otra perspectiva, a los investigadores en la materia. En particular, cabe

preguntarse en qué medida las conexiones entre sistema financiero y crecimiento económico y, en

37
 Para una revisión reciente de la literatura sobre la relación entre desarrollo financiero y crecimiento económico véase Carbó (2004).
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particular, la actividad crediticia, están condicionadas por factores externos al propio entorno donde

se determinan. Visto desde otro ángulo, es necesario analizar hasta qué punto los canales de crédito

dependen de la situación de los mercados bancarios internacionales y de la estabilidad no solo de los

propios sectores bancarios nacionales, sino internacionales. Por otra parte, es conveniente analizar

si los desequilibrios financieros globales tienen consecuencias asimétricas en el nexo entre sistema

financiero y crecimiento en la esfera regional dentro de un mismo país. En este sentido, será nece-

sario, en los próximos años, desarrollar estudios sobre la capacidad de los sectores bancarios regio-

nales para afrontar los retos de las restricciones crediticias y la caída del crecimiento en el negocio

financiero, tanto las motivadas por sus condicionantes estructurales y endógenos, como por las

perturbaciones exógenas señaladas anteriormente.

La mayor parte de estudios de comparación internacional (cross-country) que han prolife-

rado durante las dos últimas décadas han analizado, de forma parcial (y en muchos casos indirec-

ta) la relevancia del desarrollo del sector financiero sobre macromagnitudes como el PIB, la

productividad del capital, los niveles de pobreza o el crecimiento empresarial, tal y como señalan,

entre otros, Klapper et al. (2006) y Beck et al. (2007a). Sin embargo, el análisis de los determi-

nantes del acceso a los servicios bancarios y su impacto en la economía real, al menos en la escala

regional, cuenta con una evidencia muy limitada. Este es el ámbito en el que se desarrolla el

presente artículo para Andalucía donde, junto a estos aspectos, se trata de plantear la capacidad

del sector bancario regional para afrontar retos como los que la crisis financiera internacional han

planteado a las distintas economías nacionales y regionales.

Si bien la mayor parte de los estudios empíricos se ha centrado en análisis comparativos

internacionales, gran parte de la relación entre el negocio bancario (y los mercados financieros) y

el desarrollo económico se da en la esfera regional. En este sentido, el término “territorio” ad-

quiere una relevancia fundamental puesto que es en la escala local o regional donde la interacción

entre “lo financiero” (entidades bancarias, instrumentos, mercados) y “lo real” adquieren una

mayor identificación. Asimismo, la definición del mercado como “regional”, permite que facto-

res de la importancia del desarrollo financiero, las relaciones con la clientela, la sofisticación de

la demanda, la exclusión financiera y todo tipo de características institucionales legales e, inclu-

so, culturales, sean controladas de forma más adecuada que en una comparación internacional

con la escala nacional como referencia. En este contexto territorial, la principal relación entre “lo

financiero” y “lo real” se instrumenta a través de los intermediarios bancarios, como principales

proveedores de financiación para hogares y empresas.

La literatura del crecimiento económico en los últimos años ha retomado algunos de estos

conceptos. La contribución del sistema financiero se apunta en dos direcciones. De un lado, el

desarrollo de los mercados financieros mejoraría la eficiencia de la acumulación de capital (y su

productividad). Por otro lado, la intermediación financiera elevaría la tasa de ahorro y, en definitiva,

la inversión (Pagano, 1993; Thiel, 2001). Un sistema financiero eficiente reduciría la pérdida de

recursos financieros en el mecanismo de canalización de ahorro hacia la inversión en capital. Un

segundo efecto del desarrollo financiero se produce sobre la tasa de ahorro, si bien es ambiguo. En
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principio, un sistema financiero más eficiente podría mejorar la relación temporal de rentabilidad-

riesgo de las inversiones financieras de las familias y empresas. Sin embargo, esta mejora podría

suponer una reducción de la tasa de ahorro puesto que el mismo consumo futuro podría realizarse –

merced a la mayor rentabilidad de los activos- con un mayor consumo presente y, en definitiva, con

una menor tasa de ahorro presente. En tercer lugar, tal vez la mayor contribución del sistema finan-

ciero podría darse a través de su influencia sobre la productividad del capital. En este sentido cuanto

más eficientes sean la evaluación y seguimiento de los proyectos, mayor será la productividad de

los mismos y, por lo tanto, la rentabilidad de los recursos invertidos.

En la configuración institucional del sector bancario, la dimensión geográfica y la localiza-

ción de las entidades financieras en el territorio adquieren gran importancia. No es sorprendente, en

este sentido, que la perspectiva regional haya gozado de una importancia creciente en el contexto

del nexo sistema financiero-crecimiento económico. Esto se debe, en gran medida, a que el sistema

financiero europeo se haya escindido, grosso modo, en dos grandes grupos (Klagge y Martin, 2005):

(i) un conjunto de entidades paneuropeas compuestas por grandes bancos comerciales y de inver-

sión que proporcionan servicios de banca universal a grandes empresas y clientes minoristas con un

patrimonio elevado; (ii) un grupo “regional” de entidades que actúan en mercados locales o regio-

nales sirviendo principalmente a hogares y empresas. En este entorno competitivo, la segmentación

espacial de los sistemas financieros ha sido observada como un factor positivo para al adecuado

desarrollo de las distintas regiones dentro de cada país. Las “entidades especializadas” no solo

generan relaciones de confianza en los territorios donde operan sino que se convierten en auténticos

motores de promoción del capital social y la cohesión económica (Fuller y Jonas, 1998). Incluso en

un contexto en el que la tecnología podría eliminar las barreras de la distancia y alterar la geografía

de los mercados financieros, los límites territoriales aún son muy relevantes a la hora de determinar

las actividades económicas y financieras de hogares y empresas (Leyshon y Thrift, 1995, Klagge y

Martin, 2005; Moore, 1998; Degryse y Ongena, 2007). La geografía del espacio económico y ban-

cario se convierte, así, en un elemento central de la integración social. En cualquier caso, como

señala Zazzaro (1997), la principal motivación para la existencia de “intermediarios regionales” es

la posibilidad de exclusión financiera que afrontan un gran número de hogares y empresas que, en

ningún caso, tendrán acceso a los “centros financieros”. Mientras que las grandes empresas y los

grandes clientes pueden generar o aportar información “sofisticada” sobre su calidad crediticia, las

familias y las Pymes producen información de tipo “blando” y solo las entidades que realmente

tienen una relación a largo plazo con estos clientes o tienen un conocimiento más específico de su

entorno territorial puede solventar estas asimetrías informativas y proporcionarle los recursos finan-

cieros necesarios (Petersen y Rajan, 1995). En el caso de las regiones españolas, en la dimensión

regional, Carbó et al. (2003, 2007) muestran que la contribución fundamental del sector bancario

regional al crecimiento económico se produce a través de la actividad crediticia. Asimismo, estos

estudios muestran que en España, factores como la apertura de oficinas, la diversidad de modelos

institucionales en el sector bancario o la proliferación de innovaciones en producto y en proceso

(como los medios de pago y sus canales de distribución en cajeros y terminales en punto de venta)

han tenido un impacto significativo sobre el crecimiento económico regional.
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En el entorno institucional destaca también la configuración del sistema financiero como

basado en mercados o basado en instituciones financieras. Laeven y Levine (2007) estudian el papel

de la regulación y señalan que, aunque la mayoría de los estudios previos atribuyen ventajas a los

sistemas basados en el mercado en cuanto a transparencia y disciplina, existe evidencia que muestra

también ventajas para los sistemas basados en instituciones. Se demuestra que existe un efecto

compensador que hace que los intermediarios bancarios en sistemas de corte institucional encuen-

tren en la diversidad de proveedores de servicios financieros (bancos, cajas y cooperativas de crédi-

to) una ventaja competitiva. El sistema financiero español –y Andalucía es un buen ejemplo de ello-

está basado en los intermediarios y, en los últimos años –e incluso adentrados en la crisis- las

estadísticas han parecido corroborar la fortaleza relativa del sector financiero español frente a otros

países de nuestro entorno. En este punto, la configuración institucional queda unida a un elemento

clave para el devenir del vínculo entre sistema financiero y desarrollo regional como es la eficiencia

bancaria. La regulación puede incidir de forma significativa sobre la eficiencia del sistema banca-

rio. Barth et al. (2004, 2006) emplean una nueva base de datos sobre regulación y supervisión para

107 países para analizar la relación entre las prácticas supervisoras y regulatorias y el desarrollo,

eficiencia y fragilidad del sector bancario. Los resultados de estos estudios, por sorprendente que

parezca en el contexto actual, sugieren que las acciones de política económica en las que pesa

excesivamente la supervisión o regulación directa de las actividades bancarias pueden tener efectos

negativos sobre la eficiencia de estas actividades. En su lugar, los autores sugieren la conveniencia

de desarrollar políticas que promuevan la transparencia informativa y el control y la calidad del

gobierno corporativo de las entidades bancarias y de las empresas. Este tipo de recomendaciones

son las que se encuentran de manera efectiva en la actualidad en el centro del debate sobre la

reforma de la arquitectura financiera internacional y los mecanismos de prevención y resolución de

crisis financieras. De forma similar, estudios como los Beck et al. (2006, 2007b y 2008) sugieren

que la combinación de políticas de competencia activas y una actividad supervisora eficiente permi-

ten alcanzar un mayor nivel de acceso a los servicios bancarios.

3. El sector financiero en Andalucía

Desde agosto de 2007, la situación financiera internacional se ha caracterizado por la per-

sistencia de tensiones en los mercados bancarios y de fuertes caídas y volatilidad en los mercados

de valores, en un entorno económico en el que ya muchos países experimentan o divisan fenóme-

nos de recesión. La economía española y andaluza, sin ir más lejos, se está enfrentando a este

proceso de ajuste.  En este entorno, se ha puesto especialmente de manifiesto la conexión entre

“lo financiero” y la economía “real” y el papel que los mercados bancarios desempeñan en su

capacidad de favorecer la inversión. Las entidades financieras andaluzas han demostrado ya en el

pasado su capacidad de adaptación no solo a cambios en el ciclo económico sino a retos compe-

titivos y regulatorios de calado, que les han obligado una y otra vez a replantear sus estrategias de

localización y, en algunas ocasiones, su dimensión y las posibilidades de consolidación. Es preci-
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samente la consolidación uno de los ejes que con mayor probabilidad dominará, a todas luces, el

panorama financiero español en los próximos años, como uno de los principales mecanismos

para enfrentarse al nuevo entorno competitivo y de negocio. En las siguientes líneas se ofrece una

revisión del estado y evolución reciente del sistema financiero en Andalucía, en comparación con

la evolución reciente para todo el territorio español, así como algunas aproximaciones empíricas

al papel de los intermediarios financieros en Andalucía al crecimiento económico y sobre el

acceso a la financiación de las empresas.

3.1. La profundidad de los servicios bancarios en Andalucía

La extensión de la red de oficinas es uno de los rasgos más característicos del sector banca-

rio español y andaluz. El análisis de la profundidad de esta red ofrece una primera aproximación

de relevancia al papel del sector bancario en Andalucía y el acceso que las familias y empresas

tienen a los servicios bancarios en este territorio. Como muestra el Gráfico 1, en el año 2000 se

contaba con 5.561 en la comunidad autónoma y en 2008 ya llegaba a 7.085, lo que supone un

incremento neto del 27,4 por 100 en estos ocho años, significativamente más elevado que la

media de crecimiento de las sucursales en España en ese período, del 17,12 por 100. En 2008, las

oficinas bancarias en Andalucía representan el 15,51 por 100 del total de oficinas bancarias a

escala nacional.

Gráfico 1. Número de oficinas de las entidades de depósito

Fuente: Boletín Estadístico, Banco de España. Elaboración propia.
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Este ritmo de apertura, sin embargo, parece haberse ralentizado en el entorno de la crisis,

habiéndose abierto en 2008 173 nuevas oficinas bancarias en Andalucía que, en cualquier caso,

suponen el 30 por 100 de las abiertas en todo el territorio español en 2008 (576). La tendencia a

la apertura de oficinas en los últimos años refleja una estrategia expansiva de las entidades de
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depósito andaluzas, vinculada a la puesta en marcha de un servicio que se extiende más allá de los

grandes núcleos urbanos para atender a la población rural y a otros territorios donde, de no ser por

su presencia, la población no tendría acceso a los servicios financieros. En la proliferación de

oficinas en los últimos 25 años –desde la liberalización para la apertura de sucursales de las cajas

de ahorros fuera de sus territorios de origen en 1989- debe destacarse en cualquier caso el incre-

mento de la concurrencia entre los diferentes grupos institucionales (bancos, cajas de ahorros y

cooperativas de crédito), con los consiguientes efectos positivos que esta diversidad y ampliación

del servicio tienen para los clientes bancarios de Andalucía. En cualquier caso, los últimos datos

ofrecidos ya parecen adelantar un cierto cambio de modelo, en el que se tiende hacia una mayor

racionalización de las oficinas bancarias y, seguramente, hacia una consolidación que ha de im-

pulsar esa nueva ordenación de la infraestructura física en el territorio español.

El Gráfico 2 ofrece algunas ratios que permiten describir, en mayor profundidad, la confi-

guración de la actividad bancaria en Andalucía hasta el tercer trimestre de 2008. En primer lugar,

si se atiende al número de habitantes por oficina, se puede comprobar que este cociente es supe-

rior en Andalucía (1.135 habitantes/oficina) que en España (985 habitantes/oficina), lo que impli-

ca un menor grado de bancarización relativa en la comunidad autónoma que, en cualquier caso,

se explica en gran medida por la extensión y densidad poblacional.

Por otro lado, como se recoge en el Cuadro 1, Andalucía se caracteriza por la existencia de

oficinas de menor dimensión o volumen medio de negocio respecto al total nacional, debido a la

configuración socio-demográfica de la región y la presencia en gran número de municipios más

allá de los núcleos urbanos. En particular, mientras que las entidades de depósito concedían en

créditos a otros sectores residentes (OSR) un promedio de 33,75 millones de euros por oficina en

Andalucía, a diciembre de 2008, en España esta ratio era de 36,41 millones de euros. De forma

Gráfico 2. Habitantes / oficinas de las entidades de depósito

Nota: Series de población = Cifras oficiales de la Revisión anual del Padrón municipal a 1 de enero de cada año.
Fuente: Boletín Estadístico, Banco de España. INE. Elaboración propia.
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similar, la ratio “depósitos a otros sectores residentes (millones de euros)/oficinas” era de 15,98

en la región andaluza frente a los 21,37 millones de euros por oficina del total nacional. Asimis-

mo, puede destacarse que durante el último periodo analizado (cuarto trimestre de 2008) se ob-

serva una disminución en la concesión de crédito a otros sectores residentes por habitante en

Andalucía, contrastando con la tendencia positiva observada para la economía nacional. En par-

ticular, mientras que el volumen de negocio por habitante era de 29.156 euros de crédito y 13.846

euros en cuentas de depósitos en Andalucía durante el tercer trimestre de 2008, en España los

valores de estas ratios eran de 36.114 euros/habitante y 21.156 euros/habitante, respectivamente.

En cualquier caso, esta ralentización sigue una cierta lógica en el entorno de la crisis, ya que si se

toma como referencia el periodo 2000-2007, la deuda crediticia a otros sectores residentes por

habitante en Andalucía se había incrementado en 19,687 euros mientras que los depósitos por

habitante había crecido a un ritmo considerablemente inferior (5.458 euros).

Cuadro 1. Ratios de actividad de las entidades de depósito andaluzas y españolas frente a otros sectores
residentes (OSR) (2000-2008).

Créditos Depósitos Créditos Depósitos
OSR/oficina OSR/oficina OSR/ habitante OSR/habitante

(millones de euros) (millones de euros) (euros)  (euros)
Años Andalucía España Andalucía España Andalucía España Andalucía España

2000 11,26 13,51 9,12 12,57 8.532 13.003 6.908 12.091

2001 12,88 15,15 10,38 14,21 9.638 14.252 7.767 13.367

2002 14,67 17,12 11,24 15,33 11.006 15.829 8.436 14.170

2003 16,76 19,34 12,00 16,24 12.778 17.837 9.145 14.978

2004 20,07 22,38 13,24 17,98 15.582 20.843 10.283 16.745

2005 25,31 27,59 12,94 18,85 20.060 26.021 10.254 17.779

2006 29,75 33,39 14,24 21,46 24.505 32.327 11.727 20.779

2007 32,90 37,53 14,42 23,12 28.219 37.432 12.366 23.062

2008 MAR 33,23 38,11 14,68 23,36 28.590 38.156 12.630 23.394

2008 JUN 33,39 38,72 14,93 23,93 28.950 39.081 12.941 24.158

2008 SEP 33,28 38,94 14,90 24,41 28.938 39.375 12.953 24.688

2008 DIC 33,75 36,41 15,98 21,37 29.156 36.114 13.846 21.156

Nota: Series de población = Cifras oficiales de la Revisión anual del Padrón municipal a 1 de enero de cada año.
Fuente: Boletín Estadístico, Banco de España. INE. Elaboración propia.

3.3. La actividad de intermediación financiera en Andalucía

En los últimos años, la actividad bancaria en Andalucía ha experimentado un crecimiento

más marcado que el conjunto de la economía nacional. Atendiendo a las inversiones crediticias a

otros sectores residentes, como muestra el Cuadro 2, el crédito bancario total se ha multiplicado

por 3,7 en Andalucía entre 2000 y 2008, pasando de 62.622 a 234.462 millones de euros. En

España, las inversiones crediticias a otros sectores residentes se han multiplicado por 3,4 pasando
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de 526.633 a 1.795.109 millones de euros en el mismo período. Sin embargo, al igual que la

economía andaluza ha venido expandiéndose más en épocas de bonanza económica que la media

nacional, también parece sufrir en mayor medida que el promedio español los efectos de la

desaceleración económica, lo que se deja notar, en paralelo, en los flujos financieros. En particular,

en el año 2007, la tasa de crecimiento de los créditos respecto al período precedente fue del 16,4 por

100, mientras que en España fue del 17,1 por 100. Nuevamente, durante el último trimestre analiza-

do se observa un leve aumento en la concesión de crédito OSR en Andalucía respecto al trimestre

precedente (0,5 por 100) al igual que en el conjunto del territorio español (0,9 por 100).

Cuadro 2. Créditos a otros sectores residentes (OSR) de las entidades de depósito en Andalucía y España
(2000-2008)

Andalucía España

Años Créditos (mill. euros) % variación (*) Créditos (mill. euros) % variación (*)

2000 62.622 18,9 526.633 17,5

2001 71.358 13,9 586.010 11,3

2002 82.309 15,3 662.272 13,1

2003 97.200 18,1 761.927 15,1

2004 119.789 23,2 900.383 18,2

2005 157.470 31,5 1.147.746 27,5

2006 195.443 24,1 1.445.298 25,9

2007 227.428 16,4 1.691.933 17,1

2008 MAR 230.423 1,3 1.724.683 1,9

2008 JUN 233.318 1,3 1.766.480 2,4

2008 SEP 233.225 -0,1 1.779.760 0,7

2008 DIC 234.462 0,5 1.795.109 0,9

(*) NOTA: Las tasas para 2008 corresponden a variación trimestral
Fuente: Boletín Estadístico, Banco de España. Elaboración propia.

El Cuadro 3 muestra la composición de las inversiones crediticias por su destino entre el sector

público y el sector privado. En conjunto, el crédito al sector privado en Andalucía ha ido

incrementándose paulatinamente respecto al total nacional alcanzando en 2008 los 234.462 millones

de euros, lo que supone un crecimiento del 274,4 por 100 durante el periodo 2000-2008, mientras

que en España esta variación fue del 240,9 por 100, alcanzando los 1.795.109 millones de euros. En

promedio, la representatividad de los créditos al sector privado en Andalucía durante dicho período

se sitúo en un 13 por 100 respecto al total nacional. Por su parte, las inversiones crediticias destinadas

al sector público se incrementaron en la región andaluza en un 57,9 por 100 hasta los 7.310 millones

de euros entre 2000 y 2008, mientras que en España aumentaron hasta los 47.688 millones de euros,

lo que supone un 65,4 por 100 neto de variación respecto al año 2000. En promedio, el crédito

concedido a las administraciones públicas representa un 15,3 por 100 del total concedido en España.

Cabe señalar que hasta hace muy poco, el mayor crecimiento de la financiación bancaria al sector

privado puede haber contribuido a explicar ciertas fortalezas del sistema financiero de Andalucía,
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teniendo en el mercado hipotecario y en el sector de la construcción los dos ejes fundamentales de

dicha financiación. Sin embargo, las nuevas condiciones económicas y financieras de esta nueva

etapa marcan las menores tasas de crecimiento del crédito observadas durante 2008.

Cuadro 3. Crédito por sectores y participación respecto al total español de las entidades de depósito
en Andalucía (2000-2008)

Otros sectores residentes Administraciones Públicas Total
Andalucía Andalucía Andalucía

Años Total Total Total
(mill. Euros) (%/España) España (mill. euros) (%/España) España (mill. euros) (%/España) España

2000 62.622 11,9 526.633 4.628 16,1 28.812 67.250 12,1 555.445

2001 71.358 12,2 586.010 4.799 15,3 31.269 76.157 12,3 617.279

2002 82.309 12,4 662.272 5.122 16,6 30.910 87.431 12,6 693.182

2003 97.200 12,8 761.927 5.642 17,4 32.472 102.842 12,9 794.400

2004 119.789 13,3 900.383 5.523 16,3 33.858 125.312 13,4 934.241

2005 157.470 13,7 1.147.746 6.053 16,3 37.166 163.523 13,8 1.184.911

2006 195.443 13,5 1.445.298 6.097 16,1 37.981 201.540 13,6 1.483.280

2007 227.428 13,4 1.691.933 6.115 15,8 38.755 233.543 13,5 1.730.688

2008 MAR 230.423 13,4 1.724.683 6.234 15,7 39.813 236.656 13,4 1.764.496

2008 JUN 233.318 13,2 1.766.480 6.522 15,2 42.887 239.840 13,3 1.809.367

2008 SEP 233.225 13,1 1.779.760 6.483 15,5 41.937 239.708 13,2 1.821.697

2008 DIC 234.462 13,0 1.795.109 7.310 15,3 47.688 241.762 13,1 1.842.797

Fuente: Boletín Estadístico, Banco de España. Elaboración propia.

Cuadro 4. Depósitos de otros sectores residentes (OSR) de las entidades de depósito andaluzas y españolas
(2000-2008)

Andalucía España

Años Depósitos (mill. euros) % variación (*) Depósitos (mill. euros) % variación (*)

2000 50.705 12,8 489.685 12,7

2001 57.506 13,4 549.621 12,2

2002 63.089 9,7 592.860 7,9

2003 69.568 10,3 639.816 7,9

2004 79.050 13,6 723.328 13,1

2005 80.495 1,8 784.213 8,4

2006 93.530 16,2 929.017 18,5

2007 99.664 6,6 1.042.400 12,2

2008 MAR 101.789 2,1 1.057.425 1,4

2008 JUN 104.294 2,5 1.091.957 3,3

2008 SEP 104.393 0,1 1.115.909 2,2

2008 DIC 106.159 1,7 1.143.874 2,5

(*) NOTA: Las tasas para 2008 corresponden a variación trimestral
Fuente: Boletín Estadístico, Banco de España. Elaboración propia.
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En cuanto a la captación de depósitos de clientes, las tasas de crecimiento han sido

significativamente más reducidas que las correspondientes a la actividad crediticia, según se des-

prende del Cuadro 4, como reflejo fundamental del crecimiento significativo del endeudamiento

familiar y la reducción de las tasas de ahorro financiero. En particular, se observa una ralentización

generalizada en la captación de cuentas de ahorro y a plazo. A pesar de ello, como se puede

observar en el Cuadro 4, en 2008 se mantienen tasas de crecimiento positivas en la captación de

depósitos totales. En Andalucía, estos depósitos alcanzaron los 106,159 millones de euros en

2008, con una variación del 6,5 por 100 respecto a 2007.  En España, este crecimiento fue más

intenso, 23,1 por 100, para alcanzar los 1,14 billones de euros en 2008.

Cuadro 5. Depósitos por sectores y participación respecto al total español de las entidades de depósito en
Andalucía (2000-2008)

Otros sectores residentes Administraciones Públicas Total
Andalucía Andalucía Andalucía

Años Total Total Total
(mill. Euros) (%/España) España (mill. euros) (%/España) España (mill. euros) (%/España) España

2000 50.705 10,35 489.685 2.171 10,86 19.993 52.876 10,37 509.678

2001 57.506 10,46 549.621 2.067 6,22 33.228 59.574 10,22 582.849

2002 63.089 10,64 592.860 2.485 6,33 39.263 65.575 10,37 632.123

2003 69.568 10,87 639.816 2.481 7,17 34.583 72.049 10,68 674.399

2004 79.050 10,93 723.328 5.889 14,03 41.979 84.939 11,10 765.307

2005 80.495 10,26 784.213 7.447 13,55 54.958 87.942 10,48 839.171

2006 93.530 10,07 929.017 8.924 13,56 65.790 102.454 10,30 994.807

2007 99.664 9,56 1.042.400 11.109 14,92 74.471 110.773 9,92 1.116.871

2008 MAR 101.789 9,63 1.057.425 8.997 14,15 63.602 110.786 9,88 1.121.027

2008 JUN 104.294 9,55 1.091.957 8.464 13,52 62.615 112.758 9,77 1.154.572

2008 SEP 104.393 9,35 1.115.909 9.880 13,71 72.080 114.273 9,62 1.187.988

2008 DIC 106.159 9,28 1.143.874 8.544 11,42 74.813 114.703 9,41 1.218.488

Fuente: Boletín Estadístico, Banco de España. Elaboración propia.

Como se señala en el Cuadro 5, la participación de las entidades de depósito andaluzas en el

volumen de depósitos al sector privado en España, ha ido disminuyendo gradualmente durante el

periodo considerado, hasta alcanzar el 9,28 por 100 del total, es decir 106.159 millones de euros.

En lo que se refiere a las administraciones públicas, el crecimiento fue particularmente intenso en

Andalucía cuya participación del total paso del 10,86 por 100 en 2000 hasta un 11,42 en 2008

(8.544 millones de euros). Considerando el total de depósitos gestionados en Andalucía se puede

apreciar una reducción en su participación respecto al total nacional (10,37 por 100 el año 2000

hasta un 9,41 por 100 para el tercer trimestre de 2008). Cabe señalar que el crecimiento observa-

do durante el periodo considerado ha sido casi homogéneo con tasas de crecimiento del 117 por

100 para el caso de Andalucía (desde 52.876 millones de euros hasta 114.703 millones de euros)

y 139 por 100 para el caso de España (pasando de 509.678 millones de euros hasta 1.218.988

millones de euros en dicho periodo).
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Finalmente, resulta de interés conocer cómo la actividad crediticia y los depósitos captados

por las entidades financieras andaluzas se distribuyen a lo largo del tiempo entre los tres principa-

les grupos institucionales: bancos, cajas de ahorros y cooperativas de crédito. Esta información se

recoge en el Cuadro 6, para el período entre 2000 y 2008. En el mercado del crédito en Andalucía,

las cajas de ahorros han aumentado su participación del 45,30 al 50,30 por 100 en el período,

mientras que la cuota de los bancos ha pasado del 44,64 al 40,34 por 100. Esta evolución es

similar a la observada en el caso español, si bien en este último se observa una caída algo más

marcada en la cuota de los bancos en el período considerado. En cuanto a las cooperativas, aun

Cuadro 6. Cuotas de mercado en créditos y depósitos a otros sectores residentes (OSR) por grupos de entidades
(2000-2008)

Cuota de mercado en créditos
Andalucía España

Cajas de Cooperativas Cajas de Cooperativas
Bancos Ahorros de crédito Bancos Ahorros de crédito

2000 44,64 45,30 10,07 51,80 43,26 4,94

2001 44,01 45,71 10,27 50,35 44,45 5,20

2002 42,02 47,63 10,35 48,69 45,94 5,37

2003 42,04 47,63 10,33 47,74 46,78 5,48

2004 42,43 47,74 9,84 46,55 47,96 5,48

2005 42,03 47,86 10,11 46,08 48,31 5,61

2006 41,31 49,13 9,56 45,53 49,08 5,39

2007 40,83 49,79 9,38 45,41 49,23 5,36

2008 40,34 50,30 9,36 45,26 49,40 5,34

Cuota de mercado en depósitos
Andalucía España

Cajas de Cooperativas Cajas de Cooperativas
Bancos Ahorros de crédito Bancos Ahorros de crédito

2000 32,81 54,07 13,12 42,46 51,22 6,32

2001 31,15 55,54 13,31 42,21 51,25 6,54

2002 29,55 56,62 13,83 41,16 52,16 6,68

2003 27,55 58,66 13,79 39,12 54,07 6,81

2004 27,24 58,26 14,50 38,35 54,72 6,93

2005 27,72 56,83 15,45 41,44 51,63 6,93

2006 27,74 57,37 14,89 42,56 50,68 6,76

2007 27,57 57,64 14,79 42,55 50,80 6,65

2008 28,81 56,89 14,30 43,33 50,18 6,49

Fuente: Boletín Estadístico, Banco de España. Elaboración propia.



150

El sistema financiero en Andalucía

con una cuota en crédito menor, representan el 9,36 por 100 a septiembre de 2008 en Andalucía,

una cuota que casi dobla la cuota media española de este grupo institucional (5,34 por 100).

En cuanto al segmento de depósitos de otros sectores residentes en Andalucía, también se

encuentra repartido fundamentalmente entre las cajas –cuya cuota ha pasado del 54,07 al 56,89

por 100 entre 2000 y 2008- y los bancos –cuya cuota ha pasado del 32,81 al 28,81 por 100. En el

caso español, sin embargo, los bancos parecen haber recuperado algo de cuota en los últimos

años del período considerado, siendo del 42,46 por 100 en 2007 y pasando al 43,33 por 100 en

2008. Por otro lado, cabe destacar también el peso particularmente destacado de las cooperativas

de crédito en el mercado de depósitos andaluz (14,30 por 100 en septiembre de 2008) frente al

español (6,49 por 100).

3.2. Un análisis del caso andaluz: crédito bancario, crecimiento econó-
mico y financiación empresarial

Los datos regionales que ofrece el Banco de España –analizados en la sección anterior-

permiten obtener una primera visión de conjunto de la evolución y representatividad de los servi-

cios bancarios en Andalucía. Sin embargo, es preciso recurrir al análisis empírico para poder

obtener alguna evidencia más exhaustiva sobre el papel que el sector bancario juega en el desa-

rrollo regional. En este sentido, la combinación de los datos de la Contabilidad Regional del

Instituto Nacional de Estadística con los datos regionales sobre sectores bancarios recogidos por

el Banco de España y, por último, la agregación regional de datos individuales de bancos, cajas de

ahorros y cooperativas de crédito38 , permiten crear una base de datos para las regionales españo-

las para el análisis empírico del vínculo entre sistema financiero y crecimiento económico.

Como punto de partida metodológico se toma el trabajo referenciado de Carbó et al. (2007)

en el que se especifica una ecuación similar a la señalada en los estudios de comparación interna-

cional (cross-country) para las regiones españolas. En particular, el crecimiento real del PIB

regional se explica en función de dos grupos de variables: i) las variables generales de los mode-

los de crecimiento económico, que incluyen el nivel inicial de ese PIB (un retardo del PIB de la

región en ese período), el nivel de escolarización (porcentaje de población con estudios superio-

res o universitarios respecto al total), el stock de capital39 , el porcentaje de población urbana

respecto al total y la inflación (índice de precios al consumo medio en cada región); ii) las varia-

bles propias del sector financiero y bancario, que incluyen el crédito bancario al sector privado

como porcentaje del PIB, el crecimiento de las oficinas bancarias en la región, el poder de merca-

do bancario (medido según el índice de Lerner) y una variable de cambio tecnológico en los

servicios de distribución bancaria medida según la ratio “cajeros automáticos/oficinas”.

38
 Los datos bancarios se toman de la Asociación Española para la Banca (AEB), la Confederación Española de Cajas de Ahorros (CECA)

y la Unión Nacional de Cooperativas de Crédito (UNACC).
39

 En este caso se emplea la serie difundida por el Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas (IVIE).
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Para los propósitos del presente artículo se ha actualizado dicha base de datos hasta el año

2007 y se ha estimado de forma particularizada para Andalucía, con el objetivo de comparar las

estimaciones con las obtenidas para el caso español. Los resultados se muestran en el Cuadro 7,

donde las variables se expresaron como el logaritmo de las primeras diferencias, con objeto de

poder ser interpretadas como efectos marginales o tasas de variación. En particular, tanto en el

caso de España como en el de Andalucía, entre las variables generales de los modelos de creci-

miento económico, destaca la relación positiva entre el nivel de escolarización, el stock de capital

y la inflación. Por otro lado, entre las variables bancarias, resulta especialmente significativa la

relación entre el crédito bancario y la tasa de crecimiento del PIB regional. Si bien el coeficiente

que muestra esta relación parece algo más elevado en Andalucía (0,088) que en España (0,071) –

lo que sugiere una mayor dependencia del crédito para el crecimiento en la región andaluza- las

Cuadro 7. Crédito bancario y crecimiento regional: comparación media España y Andalucía (1986-2007).

Estimaciones de panel dinámico (system estimator)
Las variables se estiman en logaritmos

(Estadísticos t en parenthesis)

Significación de la
REGIONES diferencia de los

ESPAÑOLAS ANDALUCÍA coeficientes (p-value)

Nivel incicial del PIB regional 0.0411* 0.0400 0.286
(2.14) (1.26)

Nivel de escolarización 0.0587** 0.0511** 0.199
(2.81) (3.15)

Stock de capital 0.0766** 0.0770** 0.456
(16.10) (4.41)

Porcentaje de población urbana 0.0011 0.018 0.136
(1.64) (0.79)

Inflación 0.0443** 0.0496** 0.112
(5.12) (5.63)

Crédito bancario al sector privado/PIB 0.0719** 0.0884** 0.065
(2.91) (8.22)

Crecimiento de las oficinas bancarias 0.0557** 0.0754** 0.078
(3.30) (3.54)

Poder de Mercado bancario (índice de Lerner) 0.0406 0.0396 0.321
(0.40) (0.11)

Cajeros automáticos/Oficinas 0.0337** 0.0341** 0.195
(2.80) (3.91)

Test de Sargan (p-value) 0.110 0.121 -

Significación global de la
ecuación – Test F (p-value) 0.009 0.010 -

*, ** Estadísticamente significativo al 5% y 1%, respectivamente.
Fuente: estimaciones propias a partir de la metodología de Carbó et al. (2007).
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diferencias estadísticas entre ambos coeficientes no son significativas. En cualquier caso, una de

las principales implicaciones de este resultado es la dependencia que existe del crédito bancario

para impulsar los proyectos de inversión empresarial (al igual que la financiación de los hogares)

y, con ello, el crecimiento económico y su especial relevancia en regiones como Andalucía. A

partir de estas estimaciones, puede aproximarse cuál ha sido la contribución media del crédito

bancario a la tasa de crecimiento anual del PIB en Andalucía entre 1986 y 2007. En este sentido,

asumiendo una tasa crecimiento real del PIB andaluz media del 3,6%, al menos un tercio de esta

variación (1,2% anual) habría sido explicado por el crecimiento del crédito bancario de acuerdo

al modelo estimado. Este es un resultado general en los principales estudios de comparación

internacional descritos en este artículo, en los que se señala que en los territorios donde la mayor

parte de las empresas son de dimensión media o reducida –como el caso de Andalucía- la depen-

dencia del crédito bancario hace de este tipo de financiación un canal esencial para la inversión

empresarial.

También resulta destacable el papel del crecimiento de las oficinas bancarias –con la proli-

feración de competidores anteriormente comentada durante el período considerado- que muestra

una relación positiva  e igualmente significativa con la tasa de crecimiento regional. Finalmente,

cabe también destacar el papel del componente tecnológico de los servicios bancarios, que mues-

tra una relación positiva y significativa entre la ratio “cajeros autómaticos/oficinas” y la tasa de

variación del PIB regional, que sugiere la existencia de importantes ahorros en costes de estos

cambios en los servicios bancarios.

Los resultados del análisis empírico desarrollado en la sección anterior ponen de manifiesto

la relevancia del crédito en la economía andaluza. Este papel se ha puesto de manifiesto en el

entorno de la crisis financiera, donde el racionamiento del crédito es uno de los principales pro-

blemas a los que deben enfrentarse las empresas no financieras y, en particular, las pymes, espe-

cialmente dependientes de este tipo de financiación. En lo que se refiere al ámbito empresarial,

cabe preguntarse en qué medida las pymes españolas y andaluzas se enfrentan a restricciones en

la financiación crediticia. Recientemente, el trabajo de Carbó et al. (2006) ha estimado para

España un modelo de desequilibrio para la oferta y demanda de crédito de más de 30.000 pymes

españolas entre 1994 y 2002, con información disponible en la base de datos Amadeus, de Bureau

Van Dijk. En este modelo de desequilibrio se estima la probabilidad de que la demanda de crédito

exceda a la oferta de crédito, ambas estimadas indirectamente a partir de variables que represen-

tan sus determinantes típicos. En este sentido, este modelo considera que una empresa está res-

tringida financieramente cuando la demanda excede a la oferta. En este artículo se toma como

referencia este modelo cuya muestra se extiende a 33.246 pymes y el período temporal se expan-

de al correspondiente entre 1994 y 2006, lo que suponen 432.198 datos de panel. El modelo se

estima para las pymes españolas y para las andaluzas, a efectos comparativos. Las estimaciones

generales del modelo, a partir de ecuaciones de demanda y oferta de crédito se muestra y se

describen en el apéndice de este artículo.
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Gráfico 3. Porcentaje de Pymes con restricciones en la obtención de financiación crediticia bancaria en
las regiones españolas (1994-2006).

Porcentajes obtenidos a partir de la estimación de un modelo de desequilibrio con oferta y demanda de crédito de empresas, a partir de la
información empresarial contenida en la base de Datos Amadeus de Bureau Van Dijk.
Fuente: estimaciones propias a partir de la metodología de Carbó et al. (2006).

Los resultados se muestran en el Gráfico 3 y ponen de manifiesto que el 34 por 100 de las

pymes españolas encuentran algún tipo de dificultades para obtener toda la financiación que

demandan. Este resultado es similar al obtenido en estudios similares para Reino Unido (Atanasova

y Wilson, 2004) y Japón (Ogawa y Suzuki, 2000). En el caso específico de Andalucía, el porcen-

taje es algo superior y se sitúa en el 38 por 100. Estos resultados vuelven a poner de manifiesto la

especial dependencia del crédito de las pymes españolas y, en particular, de las andaluzas y la

relevancia que las restricciones de liquidez y de financiación pueden tener en el desarrollo de los

proyectos empresariales en las regiones españolas. Asimismo, se pone de manifiesto que los

efectos de esta dependencia y las propias restricciones crediticias pueden ser significativamente

distintos en las regiones españolas, encontrándose algunas como Navarra, Madrid o la Comuni-

dad Valenciana entre aquellas donde las pymes presentan menos restricciones en sus demandas

de financiación y Cantabria, Extremadura, Andalucía y Galicia entre las que mayor dependencia

y restricciones financieras afrontan sus empresas.

4. Conclusiones: el sector bancario andaluz ante el reto
de la estabilidad financiera

En este artículo se ha analizado la evolución reciente del sistema financiero andaluz, con

especial atención al papel que las entidades bancarias de este territorio desempeñan para la finan-

ciación de hogares y empresas y el crecimiento económico. De los datos y resultados empíricos

obtenidos pueden derivarse varias conclusiones:
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En primer lugar, el crédito bancario es una variable central en el desarrollo económico

regional y es la principal fuente de financiación de las empresas, en particular de las pymes. Esta

dependencia de la financiación bancaria se muestra con especial intensidad en Andalucía, donde

más de un tercio de la pymes demandan más financiación de la que el mercado bancario puede

ofrecerles.

En segundo lugar, a pesar de la dependencia de la financiación crediticia, tanto los hogares

como las empresas disponen, a escala regional en España, de una extensa red de servicio, cuyo

paradigma fundamental es el amplio número de oficinas bancarias. En este sentido, en Andalucía,

estas oficinas presentan una importante profundidad territorial, llegando a áreas rurales y menos

pobladas y evitando, de este modo, la exclusión financiera. Este fenómeno explica que las ofici-

nas bancarias de Andalucía cuenten con un tamaño más reducido que las del promedio español.

Por otro lado, las restricciones de  liquidez y de crédito que han marcado buena parte del

devenir de la crisis financiera desde agosto de 2007 se han dejado sentir con especial intensidad

en aquellos territorios en los que el sector privado es más dependiente de la financiación crediticia

y en los que las actividades ligadas al sector de la construcción –en buena parte demandantes de

esta financiación- han contado con un mayor peso, como es el caso de Andalucía, donde, en 2008

se aprecia incluso una reducción de las ratios “crédito/habitantes”. Es de esperar, en cualquier

caso que, a medida que los mercados de liquidez se han visto sustituidos por grandes operaciones

de financiación de las autoridades monetarias y financieras –y en la proporción en que esto pueda

redundar en una mayor confianza- se recobre parte del dinamismo perdido en las actividades de

financiación crediticia. En este punto, en cualquier caso, es preciso tener en cuenta que las restric-

ciones crediticias no proceden, únicamente, de restricciones de oferta sino también del propio

perfil de riesgo que atañe a una maltrecha demanda de crédito en una coyuntura de recesión. Por

lo tanto, estas restricciones pueden ser interpretadas, en buena medida, como un proceso de ajuste

lógico tanto del propio crédito como del ciclo inmobiliario. No obstante, es previsible (y desea-

ble) que en el medio plazo se vaya retomando la confianza en el mercado crediticio y aumente el

ritmo de concesión de crédito que, en cualquier caso, no alcanzará las tasas de crecimiento regis-

tradas en los últimos años.

En este punto, es aún pronto para determinar en qué medida las actuaciones que ha

emprendido el gobierno español en materia financiera puedan tener una incidencia significa-

tiva sobre la estabilidad financiera y la recuperación económica. Entretanto, el sector banca-

rio español se debate en torno a un proceso de reestructuración en el que ya se ha producido

alguna intervención directa del supervisor en alguna entidad de crédito. En cualquier caso,

como en otras crisis bancarias, es previsible que lo que se produzca con más intensidad y de

forma generalizada sea una tendencia hacia la consolidación bancaria. Las crisis a menudo

conllevan cambios regulatorios y nuevos desafíos competitivos y es a esos cambios y retos a

los que en muchos casos responden los proyectos de fusión. En cualquier caso, hasta qué

punto son o no convenientes las fusiones y en qué medida pueden paliar los efectos de las
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crisis es una cuestión compleja de responder. La teoría económica sugiere que en las fusiones

se confrontan dos tendencias que determinan su impacto en el bienestar social. Por un lado,

las entidades que proponen las fusiones suelen argumentar que se producirán importantes

ganancias de eficiencia y que la mayor dimensión de la entidad resultante favorecerá su capa-

cidad de reacción frente a entornos adversos. Por otro lado, sin embargo, las autoridades de la

competencia y el supervisor tratarán de analizar hasta qué punto estas fusiones pueden reducir

la competencia en el sector. En tiempos de crisis, sin embargo, los argumentos relacionados

con aumentos o disminuciones de la competencia pierden fuerza, y la preocupación se centra

en la estabilidad financiera. La experiencia histórica de las tres últimas décadas en España

resulta, a este respecto, tranquilizadora, en la medida en que la mayor parte de los procesos de

reestructuración se han realizado de forma ordenada y el sector bancario español ha logrado,

con el tiempo, situarse como uno de los más sólidos del mundo. Se abren, en este punto,

numerosas vías estratégicas. Algunas entidades pueden optar por la absorción de otras con las

que esperen generar sinergias. Otras entidades con elevados niveles de solvencia, bien capita-

lizadas y con una base de clientes sólida pueden plantearse otros escenarios estratégicos para

adaptarse a nuevas y más duras realidades competitivas, entre otros el de seguir caminando

solas. Sea cual sea la opción, lo deseable es que responda a un planteamiento estratégico y

natural desde las propias entidades. En cualquier caso, lo que es totalmente necesario es un

estudio pormenorizado de las posibles opciones, con o sin fusión, midiendo los tiempos e

interpretando las diferentes alternativas tanto en un escenario de corto plazo –en clave de

crisis- como en una perspectiva más amplia, la del entorno competitivo post-crisis que, en

todo caso, vendrá marcado probablemente por bajos tipos de interés, escaso crecimiento del

negocio y mayores dificultades de acceso a los mercados de capitales.

 Por último, es preciso analizar cuál será el entorno regulatorio y competitivo al que

tendrá que enfrentarse el sistema financiero andaluz. En general, el mercado y el regulador

parece que exigirán mayores recursos propios a las entidades bancarias, si bien debe definirse

bajo qué principios y con qué criterios, sobre todo para servir de contrapunto al componente

cíclico de la economía. Por otro lado, como se señaló anteriormente, la rentabilidad y el pro-

pio negocio bancario presentarán tasas de crecimiento sostenidas pero más moderadas que las

observadas en los últimos años. La conjunción de una regulación más exigente y de menores

expectativas de expansión de la actividad bancaria supondrá, con elevada probabilidad, una

tendencia hacia la consolidación en el sector financiero, de modo que las entidades bancarias

puedan afrontar estos retos competitivos y regulatorios con mayores garantías, tanto en la

escala regional dentro de cada país, como en la dimensión europea. En el entorno internacio-

nal, los últimos avances del G-20 parecen apuntar en las direcciones señaladas. En este senti-

do, se ha progresado notablemente en la armonización de las prácticas de supervisión, el

aumento de los requisitos de recursos propios y la dotación de un papel más relevante –cuan-

titativa y cualitativamente- para el Fondo Monetario Internacional.
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Apéndice: Resultados generales del modelo de desequili-
brio para el mercado de crédito a empresas

En la tabla adjunta se presentan los resultados de un modelo de desequilibrio para la oferta

y demanda de crédito a partir del cual se obtienen las estimaciones sobre restricciones financieras

de las empresas señaladas en el Gráfico 3 del texto. Las variables de balance en el modelo se

escalan en función de los activos totales. Por ello, en estos modelos, la constante se escala como

el recíproco de los activos totales. A partir de estas estimaciones, el modelo permite estimar la

probabilidad de que la demanda -expresada en la parte superior del cuadro- sea mayor que la

oferta -expresada en la parte inferior del cuadro- para cada empresa, lo que equivaldría a asumir

que se enfrenta a algún tipo de restricción financiera.

Máxima verosimilitud con efectos fijos.
 
Valores p en paréntesis

Demanda de crédito Coeficientes Errores est.

Recíproco de los activos totales 119038.0*** 1073.10
(0.000)

Volumen de ventas/activos totales(t-1) 0.48031*** 0.01
(0.000)

Cash-flow/activos totals (t-1) -1.39319*** 0.06
(0.000)

Crédito entre empresas/activos totales(t-1) -0.40445*** 0.01
(0.000)

Diferencial tipo de interés del crédito frente a tipo interbancario -0.47646*** 0.09
(0.000)

Log(PIB) 0.25973** 0.10
(0.013)

Oferta de crédito
Recíproco de los activos totales 84518.2*** 2038.85

(0.000)
Activos tangibles/activos totales(t-1) 0.45201*** 0.01

(0.000)
Beneficio operativo/costes financieros(t-1) 0.000030 0.01

(0.994)
Activo circulante/Pasivo Circulante 0.06925*** 0.01

(0.000)
Log(PIB) -0.02896 0.07

(0.684)

Desviación estándar de la ecuación de demanda 1.5548*** 0.01
(0.000)

Desviación estándar de la ecuación de oferta 0.9045*** 0.01
(0.000)

Coeficiente de correlación entre ambas ecuaciones 0.6511*** 0.09
(0.000)

Log likelihood 148979

Observaciones 432198

*, **,***: estadísticamente significativo al 10, 5 y 1 por 100, respectivamente.
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